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PROLOGO.

ü w a

d a r d o  hace ya veinte años salió á  

en Lima el Tomo primero del R e 

s u m e n  DIO LA  H ISTO R IA  DEL ECUADOR, 

nos consagramos á su lectura con verda
dera ansia, estimulados por el anhelo de 
saber las cosas de nuestra patria: lo 
mismo hicimos cou cada uno de los cua
tro tomos siguientes, devorándolos con
forme los iba publicando su respetable 
autor, ese benemérito de las letras ecua
torianas, el Señor Doctor Don Pedro 
Fermín Cevallos ; pero, confesamos que 
lo que en el Resumen encontramos en 
punto á las antiguas razas indígenas 
ecuatorianas no nos dejé satisfechos; 
echamos de menos, además, la parte que



n

el elemento religioso no podía menos do 
tener en nuestra historia, en la que no 
era posible pasar en silencio la partici
pación que la Iglesia había tenido y la 
influencia que había ejercido en el des
cubrimiento, conquista y colonización 
de estas comarcas.

Con la más viva curiosidad y con el 
entusiasmo propio do la juventud, nos 
dedicamos, pues, inmediatamente ¡í la 
lectura de cuantas obras trataran no 
sólo del Ecuador sino de todos los pue
blos que liabíau sido antes colonias es
pañolas, á fin de investigar sus antigüe
dades y adquirir conocimiento cabal 
de su historia. Pensábamos quesera 
imposible estudiar á fondo la historia 
del Ecuador, si carecíamos de instruc
ción en la de los demás pueblos ame
ricanos, principalmente aquellos con 
quienes el Ecuador había tenido estre
chas relaciones.

Estas lecturas, estos estudios, estas 
investigaciones, continuadas paciente
mente por algún tiempo, nos proporcio-



liaron un no despreciable caudal de co
nocimientos relativos á la historia de 
América y muy especialmente illa del 
Ecuador en particular. Nuestro pri
mer propósito filé aprovecharnos de esas 
noticias, para escribir notas ó apéndices 
al Resumen de la Historia del Ecuador; 
mas, cuando pusimos en orden nuestros 
apuntos, vimos que eran tantos, que con 
ellos podíamos formar un libro aparte.

E l año do 1878, dimos ¡i luz el E s 
tudio histórico sobre los C'aíiaris, anti
guos pobladores de la provincia del Ázuaij, 
como fruto de nuestras investigacio
nes sobre las razas indígenas ó abo
rígenes del Ecuador. E l trabajo que 
después salió al publico con el titulo 
de Historia Eclesiástica del Ecuador; 
(Tomo primero), tué solo un ensa
yo 6 muestra de la obra, que, con ma
yores proporciones y mas vasto plan, 
habíamos emprendido sobre toda la épo
ca de la dominación colonial en nuestra 
tierra. Eso ensayo es imperfecto y tie
ne no pocos vacíos: nosotros lo cono-



ciamos y  estábamos convencidos de ello ;

pero, á pesar de esas imperfecciones, a 
pesar de esos vacíos, nos vimos en el 
caso de publicarlo, para complacer á 
una persona, á quien profesábamos sin
cero cariño, respeto profundo y el mas 
entrañable reconocimiento. Esa per
sona nos estimuló, nos estrechó, a que 
publicáramos, y basta nos impuso el 
precepto de dar á la estampa nuestra 
Historia Eclesiástica del Ecuador.

Obedecimos, y la literatura patria con- 
• tó con un libro más, merced al celo ó in
terés del venerable Señor Toral, el in
signe Obispo de Cuenca, entonces nues
tro prelado.

Publicado ese primer tomo, resolvi
mos no continuar la obra, porque cono
cíamos que aquí, en el Ecuador, no 
existían documentos para continuar es
cribiéndola concienzudamente. E ra  ne
cesario ver los documentos originales, 
leerlos y estudiarlos despacio, á la  luz 
de una crítica ilustrada y severa; pero, 
para realizar semejante estudio, aunque



nos sobraba la mejor voluntad, nos fal
taban todos los demás recursos. Era 
necesario, indispensable, viajar á Eu
ropa, visitar los archivos españoles, bus
car allí los documentos de nuestra his
toria, y emprender con paciencia la ta
rea de estudiarlos allá, de copiarlos ó si
quiera extractarlos personalmente. ¿Có
mo poner por obra semejante propósito? 
Otro prelado, otro Obispo ecuatoriano, 
vino en nuestro auxilio.

Escriba nuestra historia, háganos co
nocer á nuestros mayores, cuéntenos lo 
que fue el Ecuador en el tiempo ¿lasado, 
nos decía el Riño. Señor Arzobis¿io de 
Quito, Dr. D. José Ignacio Ordóñez; y, 
con su cooperación eficaz y con sus' 
auxilios, tan generosos como' oportunos, 
¿ludimos realizar nuestro viaje á Es¿ia- 
ña, visitar sus riquísimos é inexplota
dos archivos de documentos americanos, 
recorrer sus bibliotecas y conferenciar 
con sus hombres de letras, princi¿ial- 
mente oon sus doctos americanistas.

Preparada ya la historia, era nece



sario publicarla: á esto acudió tam
bién la solicitud del limo. Arzobispo 
de Quito: echó mano el Prelado de va
rios arbitrios, y, á pesar de la escasez 
de recursos en que se encontraba la Cu
ria eclesiástica, hizo venir una impren
ta nueva, para que en ella se diera á 
luz la Historia general del Ecuador, 
en edición esmerada y elegante. Este 
libro, si tiene algún mérito, ése más 
que al autor corresponde, pues, á los 
dos prelados ecuatorianos.

De todas cuantas cosas hemos escri
to y publicado, solamente una ha sido 
escrita y dada á luz por un propósito 
deliberado nuestro (*); en las demás, 
principalmente en nuestras primeras 
publicaciones, hemos cedido á insinua
ciones para nosotros muy respetables, 
y a veces hemos obedecido preceptos 
terminantes, de quien tenía derecho de 
darnos órdenes y de imponernos debe
res. E l Hiño. Señor Toral nos puso

Estn o1>™. es nuestra Mes tic María ¿1 lixnlieueuin 
uc Iu Mutación Aura-lien.
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lu pluma en las manos; y esta pluma, 
tan tosca y tan mal cortada, le pareció 
pluma de oro al bondadoso é indulgen
te prelado. En su lecho de agonía, po
cas lloras antes de partir de este mun
do, todavía se acordó de nosotros ; y, 
próximo á gozar de la Verdad Eterna, 
del Bien Sumo y de la Belleza Inefable, 
todavía se interesó por las letras ecua
torianas ; y, al enviarnos desde su lecho 
do muerte un obsequio muy significati
vo, nos estimuló á que continuáramos 
escribiendo.

Su amor de padre para con nosotros 
le engañaba, y le bacía reconocer méri
tos donde en realidad no los había; y 
esa prenda do familia, esa pluma de 
oro que nos dejaba en legado, era la ex
presión, el símbolo más bien de su cora
zón de oro que de nuestro escaso e in
significante mérito literario. Por esto, 
si algún nombre hubiéramos de escribir 
al frente de este libro, ese nombre no 
sería otro sino el del benemérito y mo
desto Obispo de Cuenca; y si hubiera-



moa de poner esta Historia general del 
Ecuador á la sombra do algún Mecenas, 
ése no sería otro sino el limo. Señor Or- 
dóñez, actual Arzobispo de Quito.

Esta es también la ocasión más opor
tuna, y éste el lugar más á propósito, 
para pagar la deuda de reconocimiento 
que debemos á las demás personas que 
ban cooperado á la publicación de esta 
obra. Los amigos, que en el Congre
so ordinario de 1885, trabajaron para 
que se nos auxiliara con algunos recur
sos, venciendo las dificultades en que 
tropezaba el escrupuloso patriotismo de 
algunos Diputados y Senadores, que 
temían malgastar los fondos públicos y 
derrocharlos, contribuyendo á la  publi
cación de una Historia general del 
Ecuador; el docto anticuario ecuatoria
no, &r. Dr. D. Pablo Herrera, que siem» 
pre nos ha auxiliado con sus consejos, 
y alentado no sólo con su aprobación si
no hasta con sus aplausos; y el distin
guido ecuatoriano, Señor D. Clemente 
Eallén, para quien no es indiferente na



cía de cuanto puede contribuir al adelan
tamiento de su patria: be aquí las per
sonas, á quienes debemos una muy es
pecial manifestación de agradecimiento.

En este lugar so la pagamos gustosos.
L a  desinteresada actividad, la pacien

te diligencia con que el Señor Bailón ha 
tomado á pechos todo cuanto podía auxi
liarnos para la composición de nuestro li
bro, era necesario que fuesen conocidas 
de sus compatriotas. Nosotros agrade
cemos al amigo y al conciudadano.

Expondremos ahora los estudios é in
vestigaciones, que hemos llevado á ca
bo para escribir esta obra.

Hemos recorrido todas las provincias 
de la República, visitando más de una 
vez los lugares célebres en nuestra his
toria, y examinando con cuidado los mo
numentos quo aún quedan de los anti
guos indios, por arruinados que so hallen 
ó por insignificantes que parezcan. 
Con la más constante paciencia hemos 
desempolvado nuestros archivos, los cua
les se hallan on un estado de desgreño,



de desorden y de abandono tan notable, 
que hacen casi imposible la investiga
ción y estudio de los documentos.

Como en el Ecuador no existía aún 
la afición á los estudios arqueológicos, 
como el cultivo de las ciencias natura
les y de observación lia sido tan raro 
entre nosotros, grandísimos trabajos y 
gastos increíbles nos lian sido necesarios 
para reunir algunos objetos antiguos y 
para adquirir obras valiosas, que no 
son para la exigua fortuna de un ecle
siástico, y que en otros países se hallan en 
las bibliotecas públicas, donde, sin ero
gaciones enormes de dinero ni graves 
molestias, pueden leerlas cómodamente 
los particulares.

Hay en el Ecuador tan poco aprecio 
por las obras nacionales, que no sólo 
sin dificultad, sino con gusto se apresu
ran nuestras gentes á regalar ó vender 
á los extranjeros los objetos de arte an
tiguos que debían estar custodiados en 
un museo nacional. ¡Museo nacional do 
antigüedades ecuatorianas! Parece que



nunca lo hornos de tener, según se pre
senta la marcha de la vida social en 
nuestra República! . . . .  Hemos sabido 
la existencia de algunas obras de arte 
dignas de observación; pero, por des
gracia, las personas que las poseían no 
lian tenido á bien mostrárnoslas. Mu
ellísimos objetos do éstos lian dejado 
después do existir.

Durante nuestra permanencia en Es
paña, practicamos investigaciones de do
cumentos é hicimos estudios en el Ar
chivo de ludias en Sevilla, en los Ar
chivos nacionales de Alcalá de Henares 
y de Simancas, en la Biblioteca y en el 
Archivo de la Real Academia de la His
toria, en el Depósito Hidrográfico y en 
muchas otras bibliotecas, así de Madrid, 
como de varias ciudades importantes de 
la  Península. En el Archivo do Indias 
estudiamos más do mil legajos de docu
mentos concernientes á nuestra historia, 
á la del Perú y á la del antiguo virrei
nato de Bogotá, con las que la nuestra 
está necesariamente relacionada.

:



Es tal y tan considerable la abundan
cia de documentos sobre América que 
posee España, que nosotros alcanzamos 
á estudiar doscientos cuatro códices sola
mente en la Biblioteca Nacional de Ma
drid; y el Archivo de Indias en Sevi
lla atesora una riqueza de documentos 
que excede á toda ponderación.

En todas partes fuimos muy bien re
cibidos, ni se nos puso obstáculo alguno 
para nuestros estudios; y e n  los jefes ó 
directores de los archivos de Sevilla, de 
Simancas y de Alcalá, tuvimos la fortuna 
de encontrar unos caballeros tan ilustra
dos que daban honra al Gobierno espa
ñol y á la nación cuyos archivos custo
diaban. Los americanos reo-resamos áO
América convalecidos de la prevención 
adversa y de la desconfianza con que 
•entramos en España.

Sin el estudio prolijo de los grandes 
•archivos españoles, principalmente del 
de Indias en Sevilla, creemos que es 
moralmente imposible escribir la histo
ria general de América y la particular
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de cada uno de los pueblos, que lioy 
&011 i cpíiblicas independientes y que 
antes fueron colonias españolas.

De España pasamos á Portugal y de 
Portugal vinimos al Brasil; visitamos 
después el Uruguay, recorrimos luego 
la Argentina, y, por fin, en Santiago de 
Chile y en Lima, continuamos todavía 
las investigaciones de piezas y docu
mentos relativos á nuestra historia.. -De
seábamos tocar en el Brasil, para com
parar su naturaleza con la naturaleza 
de nuestras comarcas occidentales, y vi
sitamos -Buenos Aires, para conocer su 
museo de Paleontología zoológica, úni
co en el mundo-por la preciosa colec
ción de fósiles de la fauna terciaria y 
cuaternaria americana. •

Mas, á pesar -de tantos estudios, de 
tantos viajes, de tantas investigaciones, 
todavía estamos- convencidos de que 
nuestra obra no es más que un ensayo 
imperfecto, lleno de vacíos y, acaso, 
también no falto de errores. Esta con
fesión no es una gazmoñería de fingida



modestia, sino la manifestación leal, 
franca y sincera del concepto que nos
otros piismos nos hemos formado de nues
tro propio trabajo. ¡ Sí, lejos de nosotros 
la vana pretensión de juzgar que nues
tra obra sea perfecta, ni mucho menos 
acabada! Para escribir una Historia 
general del Ecuador, mucho habría que 
estudiar todavía. . . .

Si de todas las partes ó secciones de 
nuestro libro estamos ¿meo satisfechos, 
de la parto relativa íí las antiguas ra
zas indígenas estamos descontentos, y 
la publicamos con ¿msitiva desconfianza. 
La arqueología está todavía intacta ó 
inexplorada en el Ecuador, y aunque 
nosotros seamos los iniciadores de esos 
estudios entre nosotros, no por eso te
nemos la jactancia de suponer que nues
tras antiguas razas indígenas están ya 
bien conocidas y estudiadas. ¿Qué estu
dios de Antro23ología ecuatoriana se lian 
practicado entre nosotros? ¿Qué investi
gaciones ha llevado á cabo la Craneolo- 
gía? ¿Dónde los análisis lingüísticos?....



Ahora no nos resta más sino declarar 
solemnemente que liemos buscado la 
verdad con ahinco, que la decimos sin 
temor; que estamos desnudos y libres 
de toda preocupación, y que anhelamos 
con esta obra hacer un homenaje á la 
Providencia Divina, á la virtud de los 
hombres, y á sus buenas acciones: por
que justicia, y justicia severa, imparcial, 
inexorable, es la que hace la Historia.

i ....
Quito, Enero de 1890.
i _

fjEDERICO foNZÁLEZ f¡UÁREZÍ





DISCURSO  DE INTRODUCCION

' Historia general de la república del ecuador,

Idea éo»or.il ncórcn do la Historin. — Moml do la IIÍ6toria. — Loyos his
tóricos. — Condiciones quo debojenorunn historia general do la Re- 
pública dol Ecuador. — EjfOvitb do nuestra hírftorin.— Coníetor do 
cada una do ollas, — DJcumonlos históricos,— La Historia no puo- 

1 do prescindir on ninyfin caso do las crconeius religiosas de los pue
blos.— EiiHefuinzayíuorales do la Historia.

Tsoiiffim Iíi historia de un pueblo es narrar su 
^origen, sus adelantos, sus vicisitudes y  los 

caninos por donde ha llegado al punto do 
grandeza ó do decadencia moral, en que lo en- 
contx'ó el historiador en el'momento en que em
prendió su narración. En la vida de los pueblos 
havfcáades diversas, como 011 la vida de los indi
viduos; pues nacen, prosperan y  decaen, cual si 
recomerán, como el individuo, los días apacibles



de la infancia, los momentos fugaces de la juven
tud y  las molestas jornadas de la ancianidad.

De la reunión de complicadas circunstancias 
nace la prosperidad ó decadencia de un pueblo: 
la condición del suelo en que vive, sus ocupacio
nes necesarias, las razas diversas de que está 
formado, las relaciones que las unen, sus há
bitos de vida y, más que todo, las creencias 
religiosas, son los elementos que contribuyen á la 
prosperidad ó á la decadencia de un pueblo. Nin
guno do esos elementos ha de perder de vista el 
historiador, si quiere acertar en el juicio que for
me de la vida del pueblo, cuya historia pretenda 
narrar.

La historia ha de ser una enseñanza severa 
de moral, presentada á las generaciones venide
ras en los acontecimientos de las generaciones 
pasadas. El criterio dol historiador ha do ser 
recto, inspirado en la sana moral, ilustrado con 
las luces de una filosofía elovada, y  justo, me
diante su adhesión inquebrantable á los princi
pios religiosos de la Iglesia catpliea. Semejante 
criterio histórico es el que seguiremos en la na
rración de la historia de la nación ecuatoriana, 
sin apartarnos ni en un ápice do la verdad ni de 
la justicia. \

La historia, como enseñanza moral, es una 
verdadera ciencia, que tiene un objeto nóbilísiino, 
cual es hacor palpar a los hombres el gobierno de 
la Providencia divina en las sociedades humanas.

El hombre, como ser racional, está catado de 
libre albedrío y es señor do sus propios acto^vpe- 
ro, como criatura contingente y  perccedera/ti 
duedo menos de estar sujeto á la voluntad s&-



berana del Criador, que, dándole libertad, le ha 
impuesto también leyes, alas que debe some
terse dócilmente. El Gobierno de la Providen
cia y  el uso que el hombro hace de su libertad 
explican satisfactoriamente los secretos de la vi
da de los pueblos, y las causas de su engrandeci
miento ó decadencia en la sucesión de los- tiem
pos.

Lo que no acertaba á explicar la filosofía an
tigua, y lo que hoy no quiere comprender la filo
sofía moderna (que ha renegado de las enseñan
zas católicas), lo explica sencillamente el sentido 
común, guiado por los dogmas cristianos. ¡Vea
mos, pues, cómo esta porción de la familia hu
mana, que llamamos R epública del E cuador, ha 
cumplido hasta ahora su destino providencial on el 
tiempo.

La configuración física déla tierra, sus con
diciones determinadas para el'desarrollo de la 
vida humana, la situación que ocupa en el globo 
respecto á los demás puntos habitados por el hom
bre, y  las ventajas ó desventajas que ofrezca pa
ra el mutuo comercio y  trato de unos pueblos 
con otros, todo influye en la vida de una Nación; 
y  el historiador concienzudo no ha de perder do 
vista ninguna de estas circunstancias, al parecer 
insignificantes, si quiere conocer él mismo y dar 
á conocer á los lectores la verdadera fisonomía 
moral y carácter distintivo de un pueblo. ¿Có
mo podrá el historiador trazar, con mano segura, 
los rasgos característicos de un pueblo, si ignora 
las'condiciones físicas del lugar en que ese pue
blo tiene su residencia? i Cómo lo retratará fiel
mente, si prescinde por completo de las eondi-

\



piones, físicas do. la tierra, donde lia vivido el pue
blo, cuya existencia es el objeto de su 'narra
ción? Antes podría haber prescindido la Histo
ria de las condiciones físicas de los lugares on 
que han hecho los pueblos su mansión; ahora la 
critica histórica principia por conocerlas, y  la 
Historia ño las pierde.de vista ni un momento, 
on la exposición do los acontecimientos que euen- 

. ta á Ja posteridad,

Do todo punto imposible es fijar lá época, 
en que principiaron A sor pobladas por el hombre 
las tierras ecuatorianas. Por inmigraciones su
cesivas debió llegar, por el lado del Pacífico, la 
mayor parto do los primitivos pobladores: la di
versidad de origen pudiora deducirso, acaso, do 
la variedad de idiomas nativos do los poblado
res: pero la filología no ha estudiado aún los res
tos.do los idiomas que hablaban las tribus indí
genas cuando la conquista do los Incas; y  ol his
toriador ha de limitarse á conjeturas más ó me
nos fundadas, según los datos en que las apoyo, 
al trazar el cuadro de las instituciones, leyes, usos 
y costumbres de las antiguas razas indígenas quo 
poblaban estas regiones.

La historia de las primitivas razas ecuato
rianas ha sido muy desatendida por todos los his
toriadores, así antiguos como modernos; pues la 
raza de los Incas os la que les ha llamado la aten
ción, y  do las otras no han hqblado sino comó de 
paso, y on cuanto se relacionaba con aquélla. 
No obstante, la Historia debe investigar cuál era



el estado de civilización ó de barbarie en que se 
encontraban, las primitivas razas ecuatorianas 
cuando los liijos del Sol conquistaron estas pro
vincias: \se lia de estudiar la influencia de la na
ción conquistadora sobre las tribus conquista
das, sin desatender de ninguna manera la que 
las parcialidades subyugadas ejercieron, á su 
vez, sobre sus dominadores. El dominio de loŝ  
lucas fue relativamente de corta duración en 
las provincias ecuatorianas; y las naciones an
tiguas no llegaron ó perder ni su carácter ori
ginal ni su fisonomía propia. Esta es una de 
las épocas más laboriosas para el historiador, 
por lo que respecta á las investigaciones; pero 
la más ostóril, en cuanto á resultados satisfac
torios.

Con el descubrimiento y la conquista jninci- 
pia positivamente la verdadera historia ecuato
riana: no es ya el conocimiento de ima nación 
bárbara, sino la lucha entre la raza conquistado
ra europea y  la raza indígena, que iba á sucumbir, 
lo que llama la atención del historiador. ¿Que 
fue la conquista, sino la lucha entre dos razas, 
distintas en usos, religión, leyes y  costumbres? 
¿Qué fué, sino la lucha entre dos civilizaciones, 
que, de relíente, se pusieron en contacto, que
dando vencida la una y  vencedora la otra? No 
podría, pues, conocerse bien ni apreciarse el mé
rito de la conquista, si no se conocieran bien los 
dos pueblos, las dos razas: la ibérica, descubri
dora de estos países, 3r conquistadora y  dominado
ra invicta de ellos; y  la indígena, que todavía 
vive en medio do nosotros, conservando casi in
tacto su carácter propio, con su lengua nativa y



■ sus inalterables costumbres.
La historia de la conquista exige un ilustra

do y  muy irapavcial criterio filosófico, y - es el 
punto en quemas delicado y  escrupuloso debe 
ser el historiador, huyendo de todo sistema, pava 
no decir más que la verdad. Hay compromisos 
de escuela, que obligan ú los historiadores á ex
presarse de una manera determinada, halagando 
las pasiones en vez de corregirlas, bastardeando 
los instintos populares en vez de purificarlos.

Durante el Gobierno do la colonia el Ecua
dor forma una provincia subalterna, dependiente 
unas veces del virreinato del Peni, y  otras del 
virreinato de Bogotá; pero no deja de prosperar, 
aunque muy lentamente. Las guerras civiles, 
que siguieron á la conquista del Perú, trastor
naron do tal manera el imperio de los Incas, que 
los mismos conquistadores no podían menos do 
lamentar, viendo el estado de corrupción á que 
en breve tiempo habían llegado los indios. Esto 
efecto desmoralizador de las guerras civiles fuó 
más prolongado en el antiguo reino de Quito, 
por la falta que hubo al principio de una autori
dad, filme y vigorosa. La colonia casi estuvo 
abandonada á sí misma, y la acción benéfica de la 
autoridad do los virreyes de Lima era punto me
nos que de solo nombre para los hijos de los con
quistadores en estas comarcas, tan apartadas 
de la metrópoli del virreinato, y  de tan ásperos y 
difíciles caminos. A  este mal se intentó poner 
remedio con la fundación de la Real Audiencia,

La colonia adquirió nueva importancia. El 
Obispado en lo espiritual y la Audiencia en lo 
temporal contribuyeron á darle mayor orden, y



por consiguiente, más seguras garantías de mo
ralidad. La moralidad social era en aquellos 
tiempos el único elemento de vida que necesita
ba la naciente colonia. Mas, ¿cómo podría ha
ber habido moralidad social, donde no había au
toridad? Los conquistadores se acostumbraban 
fácilmente á la vida aventurera, se disgustaban 
del ocio del hogar y tenían repugnancia al tra
bajo. Por otra parte, las ideas caballerescas, 
llevadas hasta la exageración, contribuyeron po
derosamente á viciar el noble carácter de los 
hidalgos castellanos, que en las colonias de 
América hacían consistir la limpieza de la san
gre en vivir holgadamente, haciéndose servir por 
los indios, y mirando con desdén la profesión de 
las artes mecánicas y la consagración al traba
jo, que ennoblece y  dignifica el ánimo. Las ven
ganzas personales y la emulación pusieron, más 
de una vez, en aquellos tiempos la administra
ción de justicia á merced de pasiones desver
gonzadas.

La predicación del Evangelio era el gran fin 
que traían los sacerdotes, cuaudo salían de la 
Península para venir á las Indias. jLa Historia 
no podrá desconocer nunca la saludable influen
cia que los sacerdotes, y  principalmente los re
ligiosos, ejercieron sobre los conquistadores: el 
corazón del soldado, de suyo cruel, se dejaba 
arrebatar fácilmente por las pasiones feroces de 
la cólera, de la venganza; y, endureciéndose ca
da día más en las guerras tenaces de la conquis
ta, habría acabado por sacrificar sin piedad á la 
inerme raza vencida, si el sacerdote no hubiera 
estado allí, á su lado, para moderarlo. La íun-



dación de numerosos conventos, la erección de 
obispados, la catequización de los indios en las 
doctrinas, y  el establecimiento de bien organiza
das misiones en los inmensos bosques del Ñapo, 
del Putumayo y  del Marañón, liarán siempre ho
nor al Gobierno de los reyes de España en estas 
comarcas. Los obispos eran los moderadores de 
las costumbres y  los ministros do la paz y de la 
doctrina evangélica. Tuvo la felicidad el anti
guo reino de Quito de poseer entre sus obispos 
iio pocos varones egregios, enriquecidos de vir
tudes verdaderamente apostólicas, quo pastorea, 
ron esta porción de la grey del Señor con pasto 
de enseñanza saludable, así por la vigilancia en 
extirpar el error, como por el celo do promover 
el bien, yondo delante de todos con el ejemplo do 
su vida santa.

Religiosos hubo también doctos y do virtu
des nada comunes; y  en el clero secular no fal
taron sacerdotes eminentes por su saber y el 
ejemplo de sus virtudes. El culto se practicaba 
con un esplendor y un lujo admirables: las fies
tas religiosas eran frecuentes y  magníficas, sien
do lo más digno de ponderación quo el pueblo 
tomaba mucha parte en ellas y  las consideraba 
como regocijos comunes. El pueblo durante el 
ano eclesiástico seguía la sucesión de las festivi
dades religiosas, haciendo de ellas sus fiestas na
cionales. Verdad es que se echaba de menos el 
espíritu interior, sin el cual las sagradas ceremo
nias del culto público se reducen á meras prácti
cas exteriores, ó á espectáculos devotos, que en
tretienen pero no moralizan. Así, las fiestas re
ligiosas se solemnizaban con danzas profanas, con



corridas de toros, con entretenimientos pecami
nosos, sin que nadie cayera en la cuenta de la 
chocante contradicción que había entre lo puro, 
lo ortodojo de las creencias especulativas, y  lo 
supersticioso de muchas prácticas exteriores.

Las familias religiosas pronto degeneraron 
del espíritu de fervor y observancia de sus res
pectivos institutos, y los escándalos, llegando á 
ser demasiado frecuentes y  públicos, perdieron 
casi por completo ante los heles el carácter de 
escándalos. El público se acostumbró al escán
dalo; y  hasta se oscureció la lucidez de ese crite
rio moral práctico, tan recto, tan justo, que es el 
distintivo de los pueblos católicos.

El deseo de adquirir bienes cuantiosos fué 
general en todos los regulares; y ni la autoridad 
real pudo ponerle coto. Los monasterios se mul
tiplicaron con excoso, la disciplina monástica 
desapareció de los conventos, y las casas de ora
ción abrieron sus puertas al lujo y á la holganza, 
que se hospedaron como de asiento en ellas. En
tre tanto, la marcha de las ideas iba tomando un 
rumbo muy peligroso; y cuánto habían cambia
do los tiempos se vió con la expulsión de los 
Padres Jesuítas, llevada á cabo no sólo con gran
de facilidad, sino hasta con la aprobación de no 
pocas personas así eclesiásticas como seculares.

Este hecho es trascendental y señala el co
mienzo de una época moral enteramente nueva: 
la decadencia de los estudios fué el inmediato 
resultado de la expulsión de los Jesuítas; la des
trucción de las misiones de infieles no se hizo 
aguardar mucho tiempo; 3r ni los grandes esfuer
zos de la Corona por sostenerlas fueron parte pu-



ni librarlas de su completa mina.
Los cuantiosos bienes de los Jesuitas, pa

sando á manos de individuos particulares, pro
dujeron en el territorio de la antigua Audiencia 
de Quito una transformación social, creando la 
nobleza acaudalada, á cuyas manos no tardó en 
pasar la dirección de la sociedad.

Cuando en estas provincias se fomentaba la 
industria do los tejidos de lana y  de algodón, la 
ganadería y el comercio entretenían en la abun
dancia hasta si las más pequeñas poblaciones. 
El comercio libre ocasionó la competencia, fue
ron decayendo rápidamente los obrajes, y  la in
dustria desapareció, sin que el gobierno colonial 
acertara á dar al país otro medio de riqueza.

El cultivo del cacao tenía tantas trabas y 
tantos obstáculos, que ese producto generoso do 
la tierra ecuatoriana, apenas era oxportado cu 
cantidades exiguas á ciertos y determinados puer
tos de Méjico: la explotación do las quinas y 
cascarillas se principió á fines del siglo pasado; y  
ya desde entonces so previeron los resultados quo 
había de producir y el término á que no tardaría 
en llegar.

Injusta sería toda queja contra el Gobierno 
colonial, si consideráramos la administración de 
la cosa pública desde el punto de vista en que se 
colocaban nuestros mayores; poro la moral tie
ne principios eternos é invariables, y, mediante 
ellos, hemos de examinar la marcha de la socie
dad en los tiempos antiguos. El orden de los 
procesos, la tramitación legal, pausada y  tortuo- 
sa, y la enorme distancia de los tribunales supre
mos, conservaban á las colonias en un estado mo-



ral muy atrasado, por falta de una buena ad
ministración de justicia; pues el fallo tardío de la 
Corte era una positiva garantía de impunidad 
para los delincuentes. Por otra parte, si las le
yes dictadas por los soberanos eran buenas, si las 
sentencias pronunciadas por la Corte eran justas; 
aquí, en las colonias, se echaba de menos ordina
riamente un brazo, vigoroso que hiciera observar 
las leyes y  cumplir las órdenes del soberano. En 
fin, medidas, que la ley había adoptado para ga
rantizar á todos la recta administración de justi
cia, se convertían á menudo en fuente de abusos.

La división cutre criollos y  españoles euro
peos llegó á sor enconada rivalidad: los eu
ropeos despreciaban á los nacidos en estas par
tes; y asimismo los americanos odiaban en su 
corazón á los extranjeros. Como los naturales 
de Indias no podían obtener cargos ni empleos 
en su propia patria sino muy raras veces, el estí
mulo para el mérito casi no existía; y de ahí esa 
creciente ambición de sacudir el jugo de la me
trópoli y emanciparse del gobierno de España. 
Este deseo hervía en todo pecho americano ; sólo 
faltaba la ocasión propicia para ponerlo por obra.

1 , • 111
Esta ocasión ofrecióse al fin, y, por cierto, 

nunca con mejor oportunidad. Napoleón I  ha
bía ocupado la Península; Carlos IV  había re
nunciado la corona de España, poniéndola á los 
pies del Emperador de los franceses; un extran
jero ocupaba el trono en Madrid, y el principo 
heredero se hallaba confinado; los españoles prin-



ripiaban á constituirse en juntas patrióticas, y  el 
grito de guerra había repercutido de un extremo 
á otro de la Península Ibérica, despertando en los 
corazones bien puestos el noble anhelo de la in
dependencia : i  qué harían las colonias i  i Reco
nocerían el poder de Napoleón y  se entregarían á 
su dominio I ¿ Lucharían también ellas contra el 
usurpador de la autoridad de sus reyes i ¿ Qué 
hacían los gobernantes europeos i i  En qué pen
saban ? j. Qué propósitos tenían f

Los americanos, persuadidos de que también 
las colonias amoricauas debían hacer lo que ha
bían hecho las provincias españolas, i'esolvieron 
organizar juntas en las capitales de las audien
cias y virreinatos, para proveer al mejor gobierno 
de estos pueblos. Unos, con la mejor buona fe, 
querían la formación de las juntas para conser
var mejor, de ese modo, estos pueblos bajo la 
obediencia de los reyes de España; pues no du
daban del restablecimiento del trono do los Bor
bolles en la Península; otros, y eran los más, bus- 
cabau en la formación de las juntas^l estableci
miento de un gobierno nacional americano en las 
colonias, como un paso suave y  honroso para lle
gar á la completa emancipación política: final
mente, un gran número de americanos, exaltados 
y  fervorosos, declararon, con franqueza, sus pro
pósitos de gobernarse por sí mismos, con absolu
ta independencia de España, y se aprestaron á 
luchar, en caso necesario, con la enérgica resolu
ción de perecer antes que continuar sometidos á 
lina dominación extranjera. Porque, ya se ern-



Nunca han triunfado los términos medios: 
la lógica de los hechos dió la razón á los que re
solvieron, con franqueza, sacudir el yugo del go
bierno español. A  todo individuo le asiste el de
recho de buscar su perfeccionamiento: los pue
blos, como pueblos, tienen también indudable
mente ese mismo derecho. Poner los medios pa
ra organizar uua manera de gobierno acomodada 
á las condiciones sociales de cada pueblo, es bus
car su adelanto, su mejor conservación, su per
feccionamiento social.

Las doctrinas que tenían y profesaba# nues
tros mayores en punto á la obediencia á la auto
ridad real fueron el obstáculo más poderoso para 
nuestra emancipación política: poseían las doctri
nas verdaderas, poro no acertaban á aplicarlas á 
las circunstancias de las colonias americanas: co
nocían la verdad, pero á medias; y, si veían con 
mucha claridad la obligación de obedecer a las 
autoridades legítimas, no sospechaban siquiera 
que los súbditos tuviesen derechos y  que esos de
rechos eran justos, porque, en la ordenación di
vina, la autoridad ha sido establecida para el 
bien de la sociedad; y  no la sociedad para el pro
vecho de la autoridad.

¿ Proclamamos el derecho de insurrección ? 
i No, nunca!! ¿ Negamos, talvez, el deber do obe
decer á las autoridades legítimas constituidas i
¡Tampoco!__ Pero ¿qué derecho más legítimo
que el paterno ? ¿ qué autoridad más sagrada que
la autoridad paterna i ---- Y , sin embargo, llega
un día cuando el hijo puede constituirse indepen
diente y establecer hogar aparte, para honrar en 
una descendencia gloriosa la memoria de su pa-



dve, aunque la resistencia de éste á la emancipa
ción de su hijo haya sido injusta. Hónrese Es
paña con haber dado la vida de la civilización á 
un mundo 1!—  -

La guerra que llamamos de nuestra Inde
pendencia tiene, pues, todas las condiciones do 
una guerra justa, sostenida por las colonias con
tra el gobierno de la metrópoli. En la historia 
hemos de bascar, ante todo, una ley de moral so
cial; y  los triunfos y  las victorias, á pesar de su 
esplendor, no han de merecernos una palabra si
quiera de aprobación, menos de aplauso, sino 
cuando, á par de las armas, haya salido triunfan
te y  voncodora la justicia. El gobierno español 
desconoció sus verdaderos intereses y  se obstinó 
en conservar medio mundo bajo pupilaje político, 
cuando América debía perteuecer ya á la civili
zación general del globo, que habla llegado á mo
mentos solemnes y decisivos en la historia del li
naje humano.

V La familia humana esparcida por toda la re
dondez de la tierra es una en los designios de la 
Providencia divina, para quien no hay razas dis
tintas, lenguas diversas ni fronteras que circuns
criban los países: la hora en que las colonias 
americanas debían emanciparse politicamente de 
España, había sonado ya en los decretos do la, 
Providencia y  el trono secular de los Borbolles, 
que tenía por pedestal el Nuevo Mundo, se de
rrumbó con estrépito.. .  .E l patriotismo español 
so puso en obra para levantarlo; pero ya la co
rona de Carlos V  no pudo reposar sobro dos 
mundos__

La emancipación política de España se ha



bía llevado á cabo mediante lina guerra tenaz, 
prolongada y sangrienta. ¿ Qué forma de gobier
no adoptarán las colonias una vez emancipadas 1 
Los americanos prefirieron, sin vacilar, la forma 
republicana y  se constituyeron en repúblicas de
mocráticas . . .  Fue acertada su elección ? ¿Era 
esa la forma de gobierno que convenía á las nue
vas naciones ? ¿ La transición no era demasiado 
violenta i  ¿ Estaban estos pueblos conveniente
mente preparados para la forma de gobierno de
mocrática? He ahí problemas que algún día re
solverá la filosofía de la historia.

Una vez terminada la guerra de la Indepen
dencia, quedó en Colombia una clase social nue
va, la clase militar, cuyos hábitos de vida y cu
yas aspiraciones eran muy poco á propósito para 
el planteamiento del gobierno democrático. Así, 
desde la fundación de la república hasta ahora, 
la clase militar ha sido la que mayor parte ha to
mado en los trastornos y en las revoluciones po
líticas ; y en ocasiones ella ha sido el único autor 
y  el cómplice’ de nuestras revoluciones. Los gue
rreros de la Independencia, los compañeros del 
Libertador, fueron los que se dieron prisa por de
rribar la obra que. el gran hombre, con tanto tra
bajo había levantado.

Bolívar se libra del hierro de los asesinos, 
pero el puñal de la calumnia no lo perdona; Su
cre es inmolado en Berruecos; y  con ese primer 
crimen la demagogia asienta la primera piedra 
miliaria en esa carrera de escándalos, que en 
América está todavía recorriendo. La  gran Re
pública de Bolívar desaparece, y tres naciones 
independientes surgen para reemplazarla. La Re



pública (leí Ecuador le toca en lote á uno de los 
tenientes del Libertador: el General  ̂Juan José' 
Flores, sin dar de mano á los solaces [militares y 
al alegro esparcimiento del animo, funda una na- 
eión. —  Esto acontecía ahora sesenta años, y  esa 
nueva nación principió a ser conocida entre las 
naciones del mundo con el nombre de la R epú
blica del Ecuador.

La historia de esa Nación, tomando las co
sas desde su origen, es lo que pretendemos na
rrar á nuestros lectores.

El amor sincero de la verdad será nuestro 
guía; y tributar solemne homenaje á la justicia, 
el fin de nuestra narración.

IV

Veamos las épocas principales en que se pue
de considerar dividida la Historia de la Repúbli
ca del Ecuador, en el lapso do tiempo trascurrido 
desde el descubrimiento y la conquista de estas 
tierras por los españoles, hasta el año de 1830.

Toda la Historia del Ecuador, hasta 1830 se 
puede dividir en dos grandes épocas.

La primera, desde el descubrimiento y  la 
conquista hasta la revolución de 1809: la segun
da, desdo el principio de la revolución do 1809 
hasta el año de 1S30, en que se constituyó el 
Ecuador como nación libre é independiente.

Estas dos grandes épocas se dividen en va
rios períodos, de mayor ó menor duración.

El primer período comprende el descubri
miento de la-'tierra ecuatoriana, la conquista do 
ella y las guerras civiles que se suscitaron entro



los conquistadores, hasta que la paz se estableció 
de una manera segura con la fundación de la 
Real Audiencia. —  El segundo período corre por 
más de un siglo, hasta la supresión de la ReaL 
Audiencia. —  El tercer período comienza con el 
restablecimiento de la Audiencia, y se prolonga 
hasta la revolución del año de 1809.

La- segunda época no puede tener más que 
dos períodos. —  En el primero se comprenden los 
años que duró la guerra de nuestra emancipación 
política, hasta la gloriosa batalla de Pichincha.—  
El segundo se cuenta desde la victoria de Pi
chincha hasta la fundación de la República.

En la primera época es necesario dar á co
nocer la raza indígena, pobladora de estas pro
vincias al tiempo del descubrimiento de ellas por 
los españoles. El historiador debe estudiar con 
cuidado la raza iudígeua, inquirir su origen más 
ó menos probable, sus relaciones con las otras 
razas, que habitaban la América, y el estado 
de su civilización; y exponer en qué condicio
nes sociales se hallaban los antiguos pueblos in
dígenas, cuando fueron conquistados por los eu
ropeos. La raza indígena puebla todavía la ma
yor parte del territorio de la república y vive en 
medio de nosotros, formando parte integrante de 
nuestra Nación: un historiador que prescindiera 
de la raza indígena, no conocería él mismo ni po
dría dar á conocer á sus lectores la nación ecua
toriana. ¿Cómo conoceríamos la conquista, si el 
historiador no nos daba á conocer primero el 
pueblo conquistado? Por eso este período de la 
Historia Ecuatoriana es muy importante; aun
que muy difícil de ser bien conocido, por la casi



absoluta falta de documentos para el historiador.
Las escasas noticias que nos dan los primiti

vos cronistas.é historiadores de Indias acerca do 
las antiguas tribus indígenas de estas comarcas, 
son los únicos documentos históricos relativos a 
aquellos remotos tiempos de nuestra historia. 
El estudio de los lugares, el examen prolijo de 
las tradiciones, el análisis filológico de las voces 
que todavía quedan de antiquísimos y  desapare
cidos idiomas, la inspección sagaz de los objetos 
desenterrados de las tumbas y la observación 
atenta de los antiguos monumentos arquitectó
nicos que se conservan en nuestro suelo, son los 
recursos con que se ha de suplir la falta de datos 
históricos relativos á las naciones indígenas, an
tiguas pobladoras de nuestras provincias. Estu
dio penoso, prolijo y dilatado, que lia de hacerse 
con un criterio científico, libro de toda influencia 
sistemática, no buscando sino la verdad, sin 
ver en las cosas más de lo que ellas son en reali
dad. El amor de la novedad y  la afición á siste
mas preconcebidos tuercen con frecuencia el cri
terio histórico ou esta clase de investigaciones.

Después de largos y trabajosos estudios so 
adquieron escasos resultados, que, á menudo bas
tan apenas para apoyar conjeturas más ó menos 
verosímiles; por lo cual, esta parte de la Histo
ria del Ecuador no puede elevarse á la dignidad 
de la Historia verdadera, propiamente dicha, y 
lia de quedar reservada, tulvez para siempre, á 
las pacientes investigaciones de la Arqueología 
prehistórica, auxiliada de la Geología, de la Pa
leontología, de la Etnografía y  de la Antropo
logía.



En los siguientes períodos la Historia del 
Ecuador es parte de la Historia del Perú, una do 
cuyas provincias era la antigua Audiencia de 
Quito. La relación así del descubrimiento como 
de la conquista del Ecuador está íntimamente 
ligada con la del descubrimiento y la conquis
ta del imperio de los Incas; pues, en rigor, no es 
sino un episodio, una escena de aquel atrevido y 
tristísimo drama, que principia con el descubri
miento del mar del Sur y no termina sino con 
la vuelta del desengañado Alvarado á su gober
nación de Guatemala.

Durante los primeros tiempos de la colouia, 
la historia do nuestra Nación es la misma his
toria del Perú, porque sigue necesariamente la 
suerte del virreinato de Lima del cual formaba 
parte. Con la fundación do la Real Audiencia 
de Quito principia á tener una vida civil más 
propia ó independiente: desde entonces tam
bién la historia está menos enlazada con la del 
Perú y puede narrarse aparte cou unidad de 
plan, sin que pierda nada de su importancia.

En el siglo pasado, la Audiencia ó antiguo 
Reino de Quito fuó separado del Perú y agrega
do al virreinato de Bogotá, que se erigió á prin
cipios del siglo. La Historia del Ecuador, des
de aquella época sigue formando parte de la 
del nuevo virreinato, y así continúa por una lar
ga centuria hasta constituirse eu República in
dependiente: las provincias que componían el 
virreinato forman cu el primer cuarto de siglo 
la República de Colombia, que, á la muerte del 
Libertador, desaparece, fraccionándose en tres 
estados soberanos é independientes.



V
'  /

En ningún pueblo, en ninguna época, so 
puede separar la historia religiosa de la civil, y  
es no sólo grave sino monstruoso el error de 
aquellos historiadores, que prescinden sistemá
ticamente de las creencias religiosas de los pue
blos, cuya historia pretenden narrar. Si la his
toria ha de ser una verdadera ciencia social, ¿có
mo prescindirá de la moral? ¿cómo prescindirá 
de las creencias religiosas, que no sólo regulan 
la moral, sino que forman el carácter y  modelan 
las costumbres de los pueblos ? ¿Qué lecciones 
dará á la posteridad un historiador, que en un 
pueblo no ve más que la serio de los aconte
cimientos, que se suceden unos á otros, é igno
ra las causas de ellos ? ¿Cómo pondrá de mani
fiesto el triunfo de la justicia quien no encuen
tra en los hechos históricos bondad ni malicia al
guna?---- Si esta es la ley general que ha do ob
servar todo historiador, sea cual fuere el pueblo 
cuya historia intenta referir; ¿cuánto no se 
equivocaría el historiador de un pueblo hispano
americano, si prescindiera por completo de la 
parte que la Iglesia católica ha tenido en la for
mación de los pueblos americanos ? La historia 
de los pueblos hispano-americanos ha de ser, im
prescindiblemente, la historia de la Iglesia ca
tólica en estas regiones, porque usos, leyes, cos
tumbres, hábitos de vida y modo de ser en ge
neral, todo, en los pueblos americanos está in
formado por la Religión católica. He aquí por 
que en esta Historia damos tanta importancia y



tanta cabida a los asuntos religiosos y  á los ne
gocios eclesiásticos.

La historia de la Iglesia Católica en el Ecua
dor no puede dividirse rigurosamente más que 
en dos épocas, que son: la Iglesia Católica bajo 
el patronato eclesiástico de los dos gobiernos, 
gobierno de los reyes de España, y  gobierno de 
los presidentes republicanos; y  la Iglesia Cató
lica bajo el régimen canónico del Concordato ce
lebrado por el Gobierno ecuatoriano con la San
ta Sede.

En la primera época hay naturalmente dos 
períodos: el patronato de los reyes de España 
comprende el primero; y  el seguudo abraza el 
patronato do los gobiernos republicanos. Ya se 
ve que no es fácil hacer concordar siempre los 
períodos de la historia civil con los de la histo
ria eclesiástica.

La historia de las ciencias, de las letras y  
de las artes, propiamente hablando, no puede te
ner cabida en una historia general de un país 
cualquiera; pero el historiador no debe omitir 
ninguna de cuantas noticias sean necesarias para 
completar el retrato fiel del pueblo, cuya histo
ria refiere: su punto de vista es moral ante to
do, y  estudia las relaciones de lo bello con las 
costumbres, en cada época determinada. La 
historia de las ciencias se ha de narrar en la vi
da de los varones que se dedicaron al cultivo de 
ellas, y no han de confundirse nunca el objeto y 
el fin de una historia literaria con el objeto y el 
fin moral do una historia general.

Siendo tan vasto ol campo que ha de reco
rrer c,'i historiador, fácilmente se comprende cuán

3



variados, cuán extensos y  cuán profundos debe
rán ser sus estudios preparatorios. A  esto se 
agrega el trabajo ímprobo, y á veces abrumador, 
de la investigación de documentos, de sil lectura 
material, de su estudio prolijo y  del análisis crí
tico, á que ha de someter enda uno, para llegar 
á conocer la verdad de las cosas, tales como fue
ron en sí mismas, y no como las refieren las pa
siones, siempre expuestas á engañar ú la poste
ridad, después de haber engañado á los contem
poráneos.

El estudio do los documentos originales, 
principalmente de los que tienen un carácter ofi
cial, debe hacerse con grande sagacidad, á fin do 
discernir lo verdadero de lo falso; pues, muchas 
veccs; bajo apariencias de justicia se oculta la ca
lumnia y  la difamación aun en la pluma de las 
mismas autoridades públicas. Esto estudio do 
los documentos originales es do todo punto in
dispensable, pero es también el estudio más di
fícil y espinoso, mayormente en aquellas épocas 
en que lian dominado las pasiones políticas, y 
cuando los odios do bandería han calumniado á 
sus Víctimas hasta en los mismos instrumentos 
públicos, que debieran ser siempre la expresión 
doda justicia. Por esto, el historiador, para des- 
cubm la verdad en los documentos públicos 
do c ertas administraciones políticas, y  en ios 
lipas,omidos escritos de la prensa p e r ié iL , ten
día mas trabajo que para encontrarla ten aouo- 

épocas remotas, do las que no nos i a  que
dado documento alguno. Sm embargo V  ex
penoucia del tiempo presente el „ °  V  t  
de las . i i PJL!,®nt0! el conociniieuto

las pasiones de los hombres, el manejo etc los



negocios públicos, la intervención personal en 
ciertos acontecimientos importantes, le pondrán 
en condiciones favorables para descubrir la ver
dad y  para evitar el engaño, con tal que en sus 
estudios esté siempre animado de la intención 
más recta, y no se apasione sino por la justicia.

Saludables son y muy provechosas las lec
ciones déla  Historia: ella nos hace formar un 
concepto muy elevado de la dignidad huma
na, inspira ideas gvaudes, vigoriza los ánimos, 
ennoblece nuestro carácter, comunica generosi
dad á los pechos más egoístas, pone de manifies
to la acción de la Providencia divina, que rige 
y  gobierna las sociedades humanas, y  en las des
gracias de los tiempos pasados nos da ejemplos 
que imitar y escarmientos para lo futuro. Por 
esto, el estudio de la Historia ha sido el más mo- 
ralizador de todos los estudios, y  continuará 
siéndolo en adelante: grito de la recta concien
cia humana, que escarnece al crimen triunfante, 
y  protesta contra las violencias é injusticias de 
que la virtud suele ser víctima en este mundo. 
Para medir el grado de civilización de un pue
blo, bastará conocer la manera cómo sus escri
tores han concebido la Historia, y  el modo cómo 
la han narrado á sus contemporáneos.
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,|j L amíamos tiempos antiguos todos los quo 
precedieron al descubrimiento de estas tie- 

f/v«L'-1Tns y  ¿ conquista de ellas por los es
pañoles, eu el siglo décimo sexto. De esos tiem
pos, con ser tan dilatados, no puede escribirse 
una verdadera historia, por la falta absoluta de

CAPITULO PRIMERO.
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documentos relativos á esas edades remotas, du
rante las cuales fueron pobladas estas comarcas 
por la raza indígena, concpiistada y  avasallada 
más tarde por la raza española. Esos pueblos 
no conocían la escritura y  conservaban la me
moria de lo pasado por medio de tradiciones 
orales, expuestas á cambios y  alteraciones, en las 
tjue es muy difícil, y  hasta imposible muchas 
voces, descubrir la verdad: los monumentos que 
de las artes nos han quedado son muy escasos, 
y se hallan actualmente, ó casi destruidos por 
completo, o tan maltratados por la injuria de los 
tiempos y la inexorable codicia de los hombres, 
que apenas so puede formar concepto cabal de lo 
que fueron. Los restos que do su industria ha 
descubierto la casualidad ó se han extraído do 
propósito de los sepulcros, no pueden servir co
mo testimonios históricos, sino como pruebas 
del género do vida y de los usos y  costumbres do 
los pueblos á que pertenecieron. Por esto, no 
una historia propiamente dicha, sino un cuadro, 
trazado á grandes rasgos, es lo único que de las 
nacioues indígenas, que poblaban estas provin
cias al tiempo de la llegada de los españoles, pue
de presentar el historiador, ateniéndose, eu mu
chos casos, á conjeturas más ó menos fundadas, 
y no á la verdad plenamente demostrada.

Para proceder con algún orden y  método en 
nuestra narración, distinguiremos dos tiempos ó 
periodos en la historia antigua de las razas indí
genas, que poblaban el territorio ecuatoriano an
tes de la venida de los europeos. Esos dos tiem
pos o periodos son: el que precedió á la domina
ción do los Incas, y  el que transcurrió desde quo
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los hijos del Sol subyugaron á las diversas Dacio
nes que existían en esta parte del Continente ame
ricano y  las sometieron al imperio del Cuzco. 
Acaba este segundo período con las guerras ch i
les de los dos hijos de Huayna-Cápac, y la llega
da de Pizarro á las costas ecuatorianas.

Pero, ante todo, fijaremos por un momento 
nuestra atención sobre las condiciones tísicas y  la 
configuración del terreno de nuestra República, y  
nos detendremos un corto instante en hacer una 
ligera descripción de ella.

Pocos países presentarán, aun en la misma 
América meridional, una configuración física tan 
particular como el Ecuador. La  gran Cordillera 
de los Andes, que atraviesa el Continente ameri
cano desde el istmo de Panamá hasta la Patago- 
nia, conforme se acerca á la línea equinoccial, 
se divide en dos ramales, que siguen parale
lamente la misma dirección, desde el nudo do los 
Pastos al Norte en Colombia* hasta más allá do 
Aya vaca al Sur, en el Perú: entre uno y  otro ra
mal so extienden varios nudos, formando mese
tas elevadas, valles profundos y llanuras extensas: 
desdo abismos hondísimos, donde prosperan ve
getales propios de climas ardientes, el terreno se 
va encumbrando gradualmente hasta la región de 
las nieves eternas, de tal modo que, en un mismo 
día,' se pueden recorrer puntos, en que reinan los 
más variados climas, pasando de los calores sofo
cantes que enervan en los valles, al ambiente ti
bio de las quebradas, y luego al frío de las mesetas 
y  cordilleras. Los ríos descienden de coitos ele- 
vadísimos y  se precipitan por cauces profundos, 
abiertos muchas veces en rocas graníticas: ya na



cen de lagos solitarios, en lo más yermo de los pá
ramos; ya se forman poco apoco de liilos de agua, 
que goteau de peñascos húmedos al pie de los ne
vados, ó de arroyos que brotan en los pajonales; 
muchas veces, y  es lo ordinario, el cauce es 
tan profundo y tan agrestes las pendientes que 
lo forman, que las aguas corren encerradas sinfor
mar casi playas en sus orillas.

Los ramales de la gran cordillera se abren, 
dejando, como en Tulcán, espaciosas llanuras en 
medio; se acercan, aproximan y confunden, for
mando, como en la provincia de Loja, un verda
dero laberinto do colinas, de valles, do cerros, de 
cañadas y  de riscos enormes: so levantan y  em
pinan en conos gigantescos, cuya cima se pierde en 
las nubes, como en las provincias de Pichincha, 
León y Chimborazo: se humillan y  doblegan ha
ciendo altozanos dilatados, llenos de ondulaciones, 
como en el Azuay; y  do trecho en trecho tien
den cordilleras intermedias, con que enlazan y  
unen las dos principales. Apenas habrá, por eso, 
un país cuyo suelo sea tan accidentado como el 
del Ecuador: el agrupauiiento do montes, de ce
rros, do colinas; las llanuras, los valles, las pen
dientes dan a la superficie del terreno un aspecto 
tan variado, que, á cada instante, so presentan 
nuevos y sorprendentes panoramas.

Del lado del Pacífico la anchura de las costas 
y de los valles varía notablemente: iniciar «1 Nor
te, la Cordillera occidental se acerca mucho al 
mar, las pendientes son bruscas, la vegetación 
abundante y vigorosa, y  los ríos se despeñan por 
entre rocas dando pocas ventajas parala navega
ción : al Sur, las llanuras de la costa se ensanchan,



la vegetación no es tan exuberante y  los ríos co
reen derramándose por anchos cauces. Del lado 
del Atlántico están los dilatados bosques, regados 
por los caudalosos afluentes del Amazonas: el cli
ma es ardiente y enervador, y  el hombre se ve co
mo ahogado por las fuerzas de la naturaleza, que 
ostenta en esas regiones todo su vigor y lozanía.

No se distinguen propiamente más que dos 
estaciones en el año: la del verano y  la del invier
no, que debieran llamarse, con mayor propiedad, 
del tiempo seco y  de las lluvias; pues la tempera- 
t o a  durante todo el año se mantiene igual, sin 
variación notable, y no se experimentan en la me
seta interandina ni fríos ni calores excesivos: los 
campos conservan constantemente su verdor, y 
los días y  las noches son siempre iguales (1).

. (1) Del clima, de la configuración física, do las produc
ciones y domfís circunstancias naturales del territorio ecuato
riano lian hablado muchos autores, así antiguos como modér
alos Citaremos algunos.

Entro los antiguos, Cieza de León. — Crónica del Perú 
(Primera parte, capítulos 36, 40, 46, 56 y 57).

UiiLOA. — Relación histórica del viaje d ¡a América meri
dional (Primera parto, Libros 4°, 5? y 6U). U lloa. — Noti
cias americanas (Entretenimientos 2?, 3?, 4v y 5o).

Velasco. — Historia del Reino de Quito. (Primeraporte, 
Historia natural).

B o u g u e r .  — Figura de la Tierra (Párrafos I o, 2? y 3- 
do la Introducción, ou francés).

La Condamine. —  Diario del viaje al Ecuador, en fran-
tÜ.S Entre los modernos, Caldas. — Estado de la Geografía 
del virreinato de Bogotá (Eu el Semanario del Nuevo Remo
do Granada). . ,

Iíumroldt. — Miscelánea de Geología y de Física general. 
(Traducción frailees» do Gnluski). -  Cuadros de lu ¡uduralc-



Las condiciones del suelo son, por lo mismo, 
'muy favorables para la vida en la región inter
andina; pero muy desventajosas en la costa jr 
en la montaña. Enfermedades periódicas sue
len diezmar de cuando óñ cuando la población 

'en la sierra; ál paso que eñ la costa,persiguen 
y  minan siempre la existencia las fiebres palú
dicas, propias de lugares calientes y  pantano
sos (2). La naturaleza do la temperatura varía,

zíi, (Libro 4? ). Cornos, (Tomo 4, Parto segunda, Je  lamisr— 
mu traducción francesa, aprobada por el autor).

.Boussingault. — Times tí los Andes: ¿femaría agrícola 
'sobre la temperatura y la vegetación. (Tonio 3? de su Quími
ca- agrícola).

GnisEDAcn. — Vegetación ti ti Olobo (Tomo 2-’ Número 
XX, Traducción francesa do Tchilmtchef).

ScRorE.— Los Volcanes (Volcanes del Hemisferio occi
dental).

W o l t . —  Viajes Ucutificos rf las ¡mi-indas M Aium j, 
Loja y Esmeraldas. ‘

E1 R- Luis Sodiro do la Compañía de Jesús La publi
cado estadios notabilísimos sobro varias secciones de la Fio- 
ra ecuatoriana; y éstos y los del Dr. Júmeson sen-irán algún 
din pura darnos ú conocer las riquezas inagotables que en el
remo vegetal poseen las provincias del Ecuador__ Por lo
demás nadie llevará á mal que confesomos que, bosta ahora, 
no se ha estudiado, con la debida prolijidad, ninguno'de los 
rumos ó secciones de la Historia natural ecuatoriana. Nues
tra Fauna está intacta: la sola seccióndo la Entomología ó 

™  materiQ ^undantísima para ame- 
’S y est’,di0s: lquí diromos nuestra■doontologia ¿oolugica» iqué de la misma Geología nudiuaf 

. . . .  Ancho es el campo abierto u las ciencias en el Ecuador

t i n J u J ' 6! . 1?  “ t’ouomífciens practicadas i l -



pues, á medida de la elevación de los Tugaros 
sobre el nivel del mar, y es cosa notable que la 
región de la zona tórrida, donde los rayos del sol 
cayendo perpendicularmente debían abrasar el 
suelo 3r hacerlo inhabitable, sea una morada apa
cible y  hasta deliciosa para el hombre, de clima 
suave y  benigno, y  con espectáculos grandiosos y 
magníficos (3).

Cajabamba, á 3.205;
Cuenca, „ 2.581.
La cúspide oriental del Chimborazo mide 6.310 metros 

<lo altura.
La temperatura media, tomada según el método do 

Boussingault, y expresada on grados del termómetro centí
grado, es eu

Quito do 13? 2.
Riobnmbn, 13? 7.
Cuenca, 14? G.
La temperatura media cu los bosques orientales sube ú 

20 y 21?: on las costas do Oceidonto es muoUo más elevada»
Pnedon* consultarse con provecho los cuadros dolos 

Observaciones meteorológicas publicados cu el Boletín del 
Observatorio Astronómico do Quito en los años de 1878, 
1879,1880,1881 y 1882; y también las que dió ú luz el P. Fe
derico Aguilor, jesuíta, en su Boletín meteorológico del aüo 
de 18G5 y 18G5; y téngase presento qno éstas fueron las pri
meras observaciones quo de oso género se practicaron siste
máticamente en Quito, y quo el primer Observatorio meteo
rológico que lm habido eu nuestra República fué el que esta
blecieron los Padres jesuítas, bajo la dirección do aquel in
teligente sacerdote.

(3) Sensible y basta vergonzoso nos es confesarlo, 
pero así es la verdad, hasta ahora no tenemos una buena 
Geografía del Ecuador: la de Villavieeneio es obra imperf 
ta, llena de vacíos y plagada do errores; escrita en lenguaje 
incorrecto y sin los debidos conocimientos, para que la pai
te eiontíiku corresponda al esCudo de la ciencia geográfica eu
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Cuando los conquistadores descubrieron es
tas provincias y  se apoderaron de ellas, las en
contraron pobladas por una raza numerosa y 
bastante adelantada en esa cultura relativa, pro
pia de pueblos aislados y que so levantan por sí 
mismos del estado de barbarie al de civilización.

¿De dónde habían venido á estas comarcas 
los primeros pobladores de ellas? ¿Cuándo ó en

nuestro época. El único libro sobre el particular es el Cale- 
cismo de Geografía escrito por el Sr. D. Juan León Mera pu
ra las escuelas primarias de la República. Más bien en el 
Diccionario geográfico do Alcedo, y en el (pío con idéntico 
título publicó el P. Josó Coleti, jesuíta italiano (Veucciu, 
1771), so onouentrau algunas nociones geográficas aprecia- 
bles rclativniuuntc al Ecuador.

Si todavía no poseemos una Geografía, meuos poseere
mos un mapa: los que existen no son buenos. El do Vilía- 
viconcio es muy defectuoso ó inexacto; los do los antiguos 
misioneros jesuitas pueden estimarse upenus como bosque
jos, delineados ú tientas, sin prolijidad ni exactitud mate
mática; el que corro con ol nombro de Mapa de Maldonado 
es nctunlmonto el menos imperfecto. Para las Escuelas Cris- 
lianas so ba publicado uno nuevo, grabado en París, en el 
cual se lian recogido los errores ó inexactitudes do los an
teriores.

Al Señor Wolf so lo debon los tres pequeños mapas do 
las provincias de Loja, Cuenca y Esmeraldas, y uno mayor 
do la provincia do Guayaquil. — Los trnbajos científicos del 
honor Doctor Don Teodoro Wolf sobre la Geografía del 
Ecuador son los más notables que hasta ahora poseemos en 
semejante materia. Después do la obra do Darwiu, ó mejor 
dicho, después de los datos que aquel por demás famoso na
turalista y viajero inglés publicó respecto á las islas do Ga- 
upagos, crcemoB que el trabajo mús completo sobre nues

tro archipiélago es el que tlió ú luz el expresado Señor Wolf.



qué tiempo vinieron? ¿Procedían todos del mis
ino origen ó eran de razas y nacionalidades di
versas? ¿Cuál fué el camino por donde llegaron 
á estos lugares? He aquí las cuestiones que la 
Historia de América propone, desde hace casi 
cuatro siglos, á la investigación de todo el que 
pretenda escribirla, con un criterio filosófico y 
desapasionado. La del Ecuador lia de comenzar 
por el estudio de esas cuestiones, y ha de traba
jar para resolverlas de una manera satisfactoria, 
apoyándose en datos dignos de crédito y en ob
servaciones concienzudas: no ha de aventurar 
nada sin pruebas suficientes, y  en la apreciación 
de éstas ha de guiarse por la luz de una ciencia, 
desnuda de preocupaciones sistemáticas y apoya
da solamente en la verdad.

El centro del Asia ñié la cuna del linaje hu
mano; y desde allí, siguiendo el curso del Sol, 
las inmigraciones sucesivas fueron poblando po
co á poco los continentes y las islas. Los prime
ros pobladores de las provincias ecuatorianas, 
sin duda ninguna, arribaron por mar: viniendo 
unos del lado de Occidente por el Pacífico á nues
tras costas; y  descendiendo otros del lado del 
Atlántico por las montañas de Antioquia y  Po- 
payán, para entrar por el Norte al territorio ac
tual del Ecuador. Tardo debieron principiar á 
poblarse nuestras comarcas, y cuando ya esta
ban habitadas otras regiones de Colombia y de 
Centro América, y acaso también algunas del 
Sur del Perú y  de Bolivia: así lo manifiestan los 
restos de antiquísimas poblaciones á lo largo del 
Atlántico en las provincias de Cartagena y San
ta Marta por el Norte, y en las costas de Truji-



lio y  en las orillas dellago de Titicaca por el Sur; 
y así lo indica tamliién la situación geográfica y  
la configuración dol terreno en nuestra República.

Cuatro naciones principales ocupaban el te
rritorio actual de la República del Ecuador en 
los tiempos antiguos, antes que llegaran á estas 
partes los Incas, con sus armas victoriosas. Los 
Scyi'is, cuyas parcialidades se extendían hasta 
Otavalo, Caranqui y otros puntos hacia el Norte; 
señoreaban además el valle de Cayamhi ni pie d° 
la cordillera oriental, y toda la provincia do P i
chincha, donde autos habitaba la nación de los 
Quitóos, ó Quitos (como los seguiremos nom
brando), que son los más antiguos pobladores in
dígenas de quienes so ha conservado momoria en
tro nosotros.

La nación de los Puruhaes habitaba en la 
provincia del Chimborazo; lado los célebres Car 
ñiu-is ocupaba toda la provincia do Cuenca, dea- 
de el nudo del Azuny hasta Zaraguro, y  desdo 
ln cordillera oriental hasta el golfo do Jambelí; 
las tribus semibárbaras do los Paltas y  de los 
Zarzas estaban diseminadas en la provincia da 
Loja. En la costa moraban valias parcialida
des numerosas, formando reinos ó .cacicazgos se
parados, el principal de los cuales estaba en la 
isla do la Puna en el golfo de Giiayaquil. ' •

Estas eran las naciones mejor organizadas; 
pero había además .otras, gobernadas por ré
gulos o príncipes independientes, y  que guar
daban alianza con las principales. Tales eran, 
al Norte los Huaeas, Tuzas, Tulcanes y ' Qui- 
llasmgas; los Quinches y  Chillos, dentro deLte
rritorio de los Scyris; los ¿ilibatos y  jos Ti-



quizainbis, .limítrofes del reino de Puruhá; y  los 
Chimbos, ípie ocupaban las cabeceras de la costa 
■ y áé éxteüdían hasta Babahoyo.

Dé estas diversas naciones indígenas ningu
na tiene historia propianleute tal, á excepción 
de los Scyhs, de quientís han llegado hasta nos
otros algunos hechos de amias, bastante nota- 
bies! respóctó de las otras, la Historia se ha limi
tado á mencionarlas, al hablarnos de las guerras 
‘que emprendieron y de las conquistas que lleva
ron ti'cabo los Incas en esta parte de su imperio, 
‘que con tanta impropiedad se ha designado des
pués cou el nombre general de Remo de Quito..

Reformemos lo que parece mejor averiguado 
‘eli punto (i los Scyris, á su historia y  á sus tra
diciones.

Los Scyris arribaron á las costas do Mana- 
bí, viniendo de hacia el Occidente por mar, em

barcados en balsas. El primer punto donde se 
•establecieron fue la hermosa Bahía do Caráquez, 
y ’allí'construyeren una ciudad, á la que del nom
bro do sil propia tribu le denominaron Oaráu: 
ellos se apellidaban á sí mismos los Caras, y su 

■ jefe, rey ó señor, tenía el título deScyri, como 
‘ quien dico el superior, el más excelente entre todos.

Y  Largo tiempo permanecieron los Caras en la 
costa; "Su ciudad creció en importancia, y la po

blación, aumentada considerablemente, comenzó 
á sentirse os trecha en los términos marítimos, 
donde estaba establecida, y  fue necesario buscar 
sitio más extenso y  mejor acondicionado, pues 
la hiunedad y  el calor hacían malsana la costa, y 
principiaban las enfermedades á causar notable 
estrago en los habitantes.



Tomaron, pues, la comente dej. río Esme
raldas y principiaron á subir aguas arriba, en 
busca de un lugar acomodado, donde estable
cerse, basta que, venciendo dificultades enor
mes y abriéndose paso al través de los bosques, 
que pueblan las faldas de la cordillera occiden
tal, salieron á la altiplanicie de Quito; dándose 
por satisfechos de todas sus fatigas, al encontrar 
tierras tan amenas y  apacibles.

Hallábase entonces toda esta comarca habi
tada por la nación do los Quitos, la más antigua 
de que se haya conservado noticia en los territo
rios ecuatorianos.

Los Quitos eran muy atrasados y  débiles: 
formaban un reino al parecer pequeño y  mal or
ganizado, por lo que no pudieron oponer una re
sistencia vigorosa á los invasores, y  fueron fácil
mente vencidos y  subyugados por ellos.

Si hemos de dar crédito á los escritores an
tiguos, la tribu ó nación de los Quitos formaba 
una parcialidad considerable, gobernada por un 
régulo ó monarca, el cual tenía su aduar ó resi
dencia en el punto, donde ahora se levanta ceñi
da de cerros esta nuestra ciudad, llamada Quito, 
del nombro del último de los príncipes indíge
nas, á quien vencieron y  derrotaron los Scyris; 
aunque otros dan otro origen al nombre de Qui
to, que hoy conserva la ciudad, y que bajo el go
bierno español llevaron, por casi tres siglos, todas 
estas provincias (4). __ ___

. (■*) No so sato cuál sea ol origen del nombre Quito, ni 
si esa palabra huya sido verdaderamente ol término, con que 
«ra apellidado el último de los régulos de esto lugar, veuei-



Los Scyris, establecidos en el nuevo territo- 
rio que habían conquistado, fundaron una mo
narquía, la cual poco á poco fuó creciendo en ex
tensión y  poderío. Las tribus quiteñas vivían 
diseminadas por los campos, sin formar pobla
ciones regulares; so gobernaban independiente
mente unas de otras, y  no constituyeron nunca 
un reino bien organizado. Del nudo do Mojanda 
al valle de Machachi; de la cordillera del Anti
sana á los bosques occidentales del Pichincha, 
el territorio ocupado por los Quitos primitivos se 
hallaba bastante poblado; pero cada tribu ó cada 
parcialidad se gobernaba por sí misma, con inde
pendencia de las demás; vivía á su manera, y 
obedecía al régulo de Quito solamente de un mo
do transitorio, cuando las necesidades de la de
fensa común les obligaban á los jefes á ponerse~ 
bajo la sujeción inmediata del soberano prin
cipal ó del más antiguo y renombrado entro 
ellos.

Con los Scyris aconteció lo que suele suce
der siempre con los príncipes bárbaros, que so 
ven rodeados de poblaciones atrasadas y débiles; 
pues, reconociéndose poderosos, acometieron la 
empresa de sujetar á las parcialidades de Cayam- 
bi y  de Otavalo y  á las de Latacunga y  Ambato,

(lo por los Scyris. Herrera dico que el propio nombro iio 
era Quito, sino Tito, y que los conquistadores fueron los pri- 
moros que dijeron y pronunciaron Quito en vez de Tito. Ha
bla de Tupac-Yupanqui y dice: “De Tucunga pnsó ol Tito, 
y ú la población que hizo (lió esto nombre, aunque los cas
tellanos dicen Quito.” . (Historia de las Indias Occidentales, 
Década quinta, Libro tercero, Capítulo catorce.)



que limitaban el reino respectivamente por el 
Norte y por el Sur. Les declararon la guerra, 
y, sin mucho trabajo, las vencieron é, imponién
doles su yugo, las incorporaron á su imperio. Las 
tradiciones antiguas, que hallaron los conquista
dores cuando entraron en Quito, aseguraban que 
las conquistas de las provincias del Norto fueron 
las primeras que llevaron á cabo los Scyris, y 
que no volvieron sus armas contra las tribus del 
Sur, sino cuando hubieron sujetado las parciali
dades do Hua'ca y Tusa, las últimas hacia el Nor
te, confinantes con las do los Qiúllasingas, pobla
dores del territorio do Pasto.

Las tribus que inoraban en las provincias 
de Latacunga y doAmbato, conservaron por más 
largo tiempo su independencia, pues no fueron 
conquistadas, sino, á lo que se asegura, por el 
décimo Scyri, casi dos siglos después del estable
cimiento de éstos en Quito.

A l Sur do Ambato existía, cu lo que abora 
so conoce con el nombre de provincia del Ckim- 
borazo, la numerosa nación de los Punvhnes, muy 
aguerrida y  esforzada, con la cual no se atrevie
ron á medir sus fuerzas los Scyris; y  asi, aunque 
la ambición de mayor imperio los estimulaba á 
continuar las conquistas que habían emprendido, 
el recelo de quedar, tal vez, vencidos les hizo po
ner fin-a la guerra, contentándose con haber triun- 
fado y  sometido á su obediencia á las parcialida
des de los Mochas, limítrofes de los Purukaes.

Sin embargo, lo que no lograron por la fuerza 
üe las armas, lo alcanzaron más tarde los Scyris 
por medio de combinaciones políticas, basadas 
en abalizas y pactos de familia. En efecto, se



gún la ley que entre los Scyris arreglaba la su
cesión en el trono, muerto un soberano, debía 
heredar la corona el hijo mayor, y, á falta de és
te, el sobrino, hijo de hermana. Como Carán, 
undécimo Scyri, estuviese ya anciano y no tíme
se mas que una sola hija, llamada Toa, por ha
ber muerto en temprana edad todos los varones, 
hizo derogar en la asamblea de los grandes del 
reino la ley de sucesión al trono, y reconocer á 
Toa por su heredera legítima y  futura reina do 
los Scyris, determinando que gobernaría jcon aquel 
príncipe, á quion ella eligiese voluntariamente 
por esposo. Arregladas, tan á su sabor, las cosas 
domésticas, platicó el astuto Scyri con Condora- 
zo, anciano régulo de Puruhá, y le indujo á qué 
lo diera á Duehicela, su primogénito y  heredero 
de su reino, por esposo do Toa; pactando al mis
mo tiempo entro los dos régulos, quo Duehicela 
sería rey do la monarquía do los Scyris y  de los 
Puruliaes, juntando ambos estados en un solo 
imperio. ,.Todo se arregló como el Scyri de Qui
to lo propuso, y  á nada presentó dificultad algu
na el viejo régulo de Puruhá: los dos principes 
indios se tendían recíprocamente celadas ambi
ciosas, con la esperanza de ensanchar pronto los 
límites do sus estados; mas la muerte inespera
da del Scyri do Quito, vino áburlará entrambos, 
precipitando al uno en la tumba, y haciendo caer 
al otro del trono, ouando menos lo esperaba).

Duehicela, desposado ya con Toa, sucedió al 
Scyri de Quito; y, por el pacto de familia, prin
cipió á gobernar inmediatamente también en Li- 
ribamba; quedando de esto modo incorporada 
la nación de los Puruliaes al reino de Quito.



Así dilató éste sus limites desde Tuleán hasta el 
Azuay (5).

La estirpe de los príncipes Puruhacs llegó 
por este camino á heredar el trono de los Scyris 
de Quito, formando de tribus diversas y  nume
rosas una extensa monarquía.

En cuanto al anciano Régulo de Puruliá, di
ce una antigua tradición recogida por el histo
riador Velasco, que no pudo soportar con pacien
cia que su hijo ocupara el trono, estando él to
davía no sólo vivo y con fuerzas para gobornav, 
sino, (lo que es más), con sumo apego al mando; 
y  así, afligido y lleno de despecho, abandonó su 
casa, salió do su pueblo, se alejó do los suyos y 
fué á terminar entre los riscos solitarios do la

. (5) Ellta>los autores, que han tratado acerca do las an
tiguas unciones ó razas indígenas que poblaban el territorio 
ecuatoriano antes ilo la conquista, ninguno es más completo 
m más prolijo que el P. Velasen.-En efecto, nuestro com
patriota, en su tristona antigua del /trino ile Quito hace una 
enumeración esmerada do cada una do las antiguas naciones, 
y do cada mía de las tribus de quo ístns so hallaban formn- 
das; pero es muy fácil notar quo el P. Velasco distingue sis-

^ 1 ? !" ,™ ! l r r ' 4ud“ 1,,r“Z“: " °  d,uta taun instante do la unidad de la raza indígena, y juzga qu0 las nacio
nes oran vanas, y quo estaban compuestas cada una do pnr-
.«bdades diversas._ Mas ¡cuáles el fundamenta en quo 

se apoya pura distinguir una tribu do otra) El fundamento 
en que so apoya es únicamente la división do I n  Z u ™  
tales como se encontraban en el sido nasado v o™  ̂i ’

. .  i,  : ; * ?  ™>~.
se, que baca el P V o lase n  T e  v  “  to1 merece llnmnr-
ttaeu tiene otros fundum'entos. s íte o s te ^ ir n to t " .  f  
-nos de propósito más detenidamente en otra 1 ™  “



Cordillera oriental su desabrida y  triste vejez, 
sepultándose vivo en aquellos tan ásperos de
siertos.

La suerte del monarca y su desesperada au
sencia impresionaron tan hondamente la imagi
nación de sus antiguos súbditos, que éstos desde 
entonces principiaron á designar con el nombre 
del régulo al monte nevado, que se levanta casi 
al extremo de la provincia hacia el Sur, en la Cor
dillera oriental, y que hasta ahora se apellida Con- 
dorazo.





C A P IT U L O  SEG U N D O .

Conquistas y dominación de los Incas en el Reino 
de Quito.
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sión del imperio.
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’Q W LOüitos años do paz disfrutaron los Seyris 
en su imperio. Los pequeños estados de 

^ Tiquizambi y de Cliimbo y la poderosa un
ción de los Cañaris celebraron alianzas cou los 
soberanos de Quito, y, mediante ellas, se ensan
charon los límites de la monarquía, llegando por 
el Sur hasta Saraguro, la tierra de los poco ague
rridos Paltas.

Más ai Sur, y  ya en los términos del Perú 
actual, vivían las tribus de los Huaucahamhas, Ca
jas y Caseayimcas, con las cuales, en aquel tiem
po, estaban cu paz todos los comarcanos.



Las tribus de los Chonos, de los Huancavil- 
eas y de los Punaes, pobladores de la costa, se 
mantenían también en paz con las de la sierra; 
pues la diversa temperatura era obstáculo po
deroso para que los indios serraniegos descen
diesen á la costa, y para que los moradores de 
ésta se atreviesen á guerrear con los serranos.

La paz de que gozaban entonces estas tierras 
y  la unión que existía entre las diversas nacio
nes que las poblaban, nacían del temor do los 
Incas, que, con un poderoso ejército, so habían 
presentado ya en el Sur, y  so hallaban ocupados 
en hacer la guerra á los GhacliapoyasN/ Túpac- 
Yupanqui, padre de Huayna-Cápac y abuelo do 
Atahuallpa, había llegado con sus armas victorio
sas casi á los términos del Reino de Quito, y  prin- 
cipiaba la conquista y reducción do los Huanea- 
bambas, los más meridionales de sus aliados.

El Inca traía un ejército numeroso, aguerri
do y bien disciplinado, por lo que le bastó pre
sentarse para vencer; pues los Huancabambas 
huyeron despavoridos á los montes y  á los cerros, 
donde algunos se dejaron morir de hambre antes 
que sujetarse á la obediencia del Inca (1).

El triunfo sobro los Paltas fué todavía más 
completo, porque ellos mismos se dieron de paz 
y  pidieron ser incorporados al imperio de los In
cas. No obstante tanta docilidad, Túpac-Yupan- 
qui sacó algunos millares de ellos y  los mandó le
jos de su territorio á las provincias remotas del 
Collao, y  pobló de mitimaes traídos .de otras pro-

ll) UaRhlaso de la  V ega. — Comentarios reales do 
Jos lúeas. (Primera imi te, Libro octavo, Capítulo tercero).

&



viudas la tierra de los Paltas (2). Las fortale
zas, que ellos habían preparado en las alturas de 
Haraguro, de nada les sirvieron, porque, la pre
sencia de las tropas del Inca en el valle les hizo 
comprender que era inútil toda resistencia (3).

Vencidos y  sujetos los Paltas, se aprestó el - 
Inca para la conquista de la célebre nación de los 
Cañaris. Eran estos indios munerosos, y esta
ban desde largo tiempo atrás apercibiéndose en 
silencio para la defensa de sus tierras y de su in
dependencia: habían celebrado junta de todos 
sus régulos y elegido por jefe á Dimmia, y tenían 
además á punto un ejército considerable.

Túpac-Yupanqui conoció que no debía por
tier tiempo ni darles á los Cañaris espacio para 
fortificarse más; precipitóse, pues, con sus tro
pas y atacó á los enemigos, esperando vencerlos, 
si los tomaba de sorpresa; pero se equivocó, por
tille los Cañaris estaban sobre aviso, y  tenían ocu
pados todos los pasos difíciles. El combate fué, 
pues, reñido y el Inca retrocedió precipitadamen
te hasta Saraguro, conociendo que no era tan ha
cedera, como se había imaginado, hi conquista 
de unas tribus tan astutas como belicosas. La 
derrota del Inca les infundió nuevo brío á los Ca
ñaris, y, combinando el valor con las estratage-

(2) Montesinos. — Memorias antiguas historiales y po
líticas del Perú. (Capítulo 24. Madrid, 1SS2). Tenemos á 
la vista la unción castellana hecha últimamente en Madrid, 
"bajo la dirección del muy entendido americanista Sr. Espada.

(¡]) Cabello Balboa. — Historia del Perú. (Capitulo 
G", traducción francesa). Según este autor, los generales del 
ejército del Inca Túpae-Yupampii se llamaban Topa-l'ápae, 
hermano del Inea, v Auqui-Yupainiui y Tillca-Yupanijui.



mas, se entendieron secretamente con los Paltas, 
estimulándolos á deshacerse del Inca: empresa 
tan arriesgada acobardó á los Paltas, y, después 
de consultar con sus hechiceros lo yue debían ha
cer, resolvieron dar aviso á Túpae-Yupanqui de 
la propuesta de los Cañaris. El orgullo del hijo 
del Sol se sintió ofendido con semejantes inten
tos, y  formó la resolución de no regresar al Cuz
co sin haber sujetado primero á su obediencia á 
los Cañaris. Pidió tropas de refuerzo á todo el 
imperio; y, mientras éstas le llegaban, se puso 
á construir muy de asiento una fortaleza entro
los temimos de los Paltas y de los Cañaris.

Sabiendo éstos los preparativos del Inca y 
viendo las obras ó aprestos de guerra que había 
comenzado, cayeron de ánimo; y  el vigor con 
que resistieron á la primera acometida, se trocó 
en desaliento. Comenzaron á discurrir sobre las 
ventajas de la paz y, al fin, concluyeron por en
viar emisarios al Inca, encargados de ofrecerle 
la obediencia y  sumisión á su imperio. Los Ca
imas tenían fama de hombres doblados y muy 
volubles, por lo que el lúea no se lió de ellos 
al principio, sino que tomó medidas para su se
gundad y  exigió como una de ellas, que Dirnmia 
y los otros régulos entregaran á sus propios hi
jos en rehenes, lo que se verificó. Asegurado el 
Inca con esta medida, se puso en camino para 
a provincia del Azuay; pero antes de entraren 
^personalmente, hizo que se adelantara el je- 
\ !e may01' confianza, para que le dispusiera 

alojamiento digno de su persona, y  también na- 
a que sondeara el ánimo de los Cañaris v  deseó 
mera si meditaban alguna traición.



Los Cañaris recibieron al enviado del Inca 
con grandes agasajos, y en muy corto tiempo 
construyeron mi palacio en que hospedar al nue
vo soberano; y  cuando éste se presentó, al fin, 
en sus tierras, le salieron al encuentro, dándolo 
públicas y solemnes manifestaciones de acata
miento sincero y de fiesta y regocijo. Así termi
nó la conquista de los Caüaris y la incorporación 
de su provincia al imperio de los Incas (4).

Túpac-Yupanqui se detuvo largo tiempo en 
la provincia del Azuay, mandó sacar un número 
considerable de sus naturales y llevarlos á la par
te del Cuzco; hizo tender puentes en los ríos y 
dispuso la construcción do varios edificios, así re
ligiosos como profanos, deseando captarse el afec
to de los Cañaris y tenerlos sujetos.

(4) Cieza de León. — Crónica del Perú. (Segunda par
te, capítulo 5G). Montesinos. — Memorias antiguas &—
GaiutIiASO. — Comentarios reales, &---Cabello Balboa.
Historia del Perú.

Montesinos hace mención especial de los caciques do 
Macas, de Quizan y de Punmllaetuj pero no da los nombres 
propios de ellos. El territorio de Mucas es lo que ahora so 
conoce con el nombre de Guulaquizu: Qtiizna podría ser, 
tal vez, Químine, ó algún nombro (pie con el tiempo se huya 
perdido en el territorio del Azunv.

Cabello Balboa cita los nombres de tres caciques de los 
Cañaris, á saber: Pízur-Cápuc, Cnüur-Cápnc y Chien-CApne. 
Estos, dice, ipie eran los caudillos de mui conjuración que so 
tramaba coutra el Inca, la cual fué descubierta y los eaei- 
ques llevados presos ni Cuzco. Añade también que se man
dó construir una fortaleza en Quiehieuja. La obra original 
de cabello Balboa en castellano se ha perdido, y lo único quo 
de ella tcuciatfs actualmente es una traducción francesa, he
cha por Ternnux Compaña, en la cual los nombres y palabra? 
quichuas nos parecen muy desfigurados. Acaso, eso Pízar- 
C'úpac sea Páuenr-Cápne.



Para emprender la conquista del Reino de 
Quito, dió orden de que se construyeran dos for
talezas á esto lado del Azliay: una en ¿chupa
llas, y otra en Puiuallaeta; hizo edificar en lo 
más agrio de la cordillera una casa de hospede
ría para la comodidad del ejército y sojuzgó, sin 
dificultad ninguna, á los abyectos Quillaeos, que 
vivían en el valle do Cinasuntos y  Alausi (5).

Eran los Quillaeos tan menguados y tanmi.se- 
rables, que vivían siempre temerosos, como dice 
el cronista de los Incas, de que les faltara la tie
rra, el agua y aun el aire; y  tan sucios y perezo
sos, que el Inca, para obligarlos al trabajo, les 
impuso el tributo de entregar cada cierto tiempo 
cañutillos de plumas llenos de los parásitos que 
se criaban en sus cuerpos desaseados.

Estando el Inca cu la provincia de los Pal
tas, recibió la emba jada que le enviaban los Huan-

(5) Di- estos ciííncios militares levantados por Tiipnr- 
t  nimnqui en el territorio da nuestra Uepúblien se oinmerran 
todavía algunos restos A vestigios dignos de atención.

La fortaleza construida en lo provincia de los Paltas de
lira estar en una eminencia que domina al pueblo de Pnniil- 
sliapa, pues allí lmv no pocos restos de antiguos ediíleios indi- 
f  ""s- N‘>s,,tros levantamos el plano de esas minas el año 
ü,‘ 1™U; **1 punto no podía sor más estratégico.

hn lo mas agreste del páramo del Azuny se vea todavía 
casi intactos los oimientos del tambo de los Incas eminci.lo 
almva con el iunnl.ro de J W » . , -  su eonstmeeiVm se debo 
ñ Tupae-ynpanqm. Nosotros levantamos también su nhmn 

Be las torlalezas de Aelmpallasy Pumullaeta casi lío hav
ja  m rastro........ todo, en algunas casas de los particulares
J on la parroquial del primero de estos dos pueblo] KL,
Irán piedras labiadas, que indudablemente se eximieron dé 
los edificios arruinados <ln TV.,*,,,. \ '  . «-.M-ajcron ue
bis en e „ „ s , r „ S r ^ , m ; ‘r : r  UP',M'“" ' * " *



o a vil cas de Guayaquil, felicitándole por sus triun
fos y conquistas, poniéndose bajo su obediencia, 
é implorando su auxilio y protección contra los 
feroces régulos de la Puna, cuyas guerras y eo- 
rrevías los tenían desesperados. El Inca acogió 
á los embajadores con señales de mucha compla
cencia, y, después de colmarlos de agasajos, los 
despidió prometiéndoles que bajaría á la costa, 
así que terminara la conquista del Reino de Qui
to, en la que estaba entonces empeñado.

Parece que Túpac-Yupanqui regresó al Cuz
co, dejando para mejor ocasión .la conquista de 
Quito, y que á los dos años la emprendió volvien
do á la provincia del Azuay con un ejército muy 
crecido. Las tropas del Scyri y las del Inca se 
avist aron en las hondonadas del río que descien
de desde Aclmpallas, y en reñidísimos comba
tes se disputaron el paso, haciendo rociar de una 
y  otra parte enormes piedras. Los pueblos de 
íSibambe, de Clianolián y de Tiquizambi habían 
caído ya en poder del Inca, y se habían entrega
do a su obediencia; por lo cual, abandonando el 
Seyri la defensa del paso del río, replegó todas 
sits fuerzas en Liribamba, capital de los Puru- 
haes, donde tenía una muy buena fortaleza. Man
daba como general en jefe las tropas do Quito un 
tío de Hualeopo, duodécimo Scyri, llamado Epi- 
elachima, hombre de ánimo esforzado y  capaz ele 
empresas atrevidas. ¡ Hizo frente al ejército de 
los peruanos en la llanura de Tioeajas, y allí per
dió la vida en una batalla sangrienta, dando con 
su muerte el triunfo á los soldados del Inca.

Como el éxito del combate había sido para 
él tan ventajoso, no dudó Túpnc-Y upanqui del



abatimiento y desolación de Hualeopo, y  así le 
convidó con la paz, invitándole á deponer las ar
mas y á someterse de buen grado á su imperio. 
Mas el Scyri rechazó con orgullo la propuesta, 
manifestando tpie sólo con la muerte perdería su 
reino y su independencia. Después do cortos días 
de tregua se continuaron, pues, las acciones de 
guerra y  Túpae-Yupanqui fue acercándose á Qui
to con grande dificultad, atacando las fortalezas 
de Mocha y de Lataeunga, perdiendo gente y 
comprando á costa de mucha sangre la victoria. 
En esta ocasión llegó hasta la misma ciudad de 
Quito; pero no logró completamente su intento, 
porque en la provincia de Imbabura se mantuvo 
firme Hualeopo, cediendo terreno al vencedor, 
poro conservando con brío su corona.

Desde Quito Túpae-Yupanqui dio la vuelta 
al Cuzco, dejando guarnecidas con gente del Pe-

------ ~ j  ujju u A L iíu v je ro .

Túpac-YiiDaiiciui 11 r m  rln  T —  /



nos que venían del Cuzco á Quito; también se 
atribuye al mismo Inca la institución de las pos
tas ó correos, establecidos en estas partes del 
mundo antes que se conociesen en Europa. Sa
gaz y  advertido en su conducta, gustaba de ga
narse el afecto de los vencidos, deponiendo las 
insignias reales y presentándose con el tocado y 
los arreos propios de cada nación, como si fuera 
un hijo nativo de ella. Ensanchó considerable
mente los límites de su imperio, trayendo las ar
mas victoriosas de los hijos del Sol hasta el pun
to donde la linea equinoccial divide al mundo en 
dos hemisferios.

II

Cargado de despojos y  orgulloso con tantas 
victorias, regresó, pues, Túpae-Yupauqui al Cuz
co, donde fue recibido en triunfo, y obsequiado 
con grandes tiestas y regocijos; mas no pudo lo
grar mucho tiempo do su fortuna, porque murió 
poco después, cuando los numerosos pueblos que, 
por medio de conquistas, había agregado á su 
imperio, no estaban todavía acostumbrados á la 
sujeción ni habían renunciado al proyecto de re
cobrar su independencia, sacudiendo el yugo que 
el conquistador les había impuesto. Empero 
Túpae-Yupauqui dejaba un liijo, heredero de su 
valor, émulo de su fortuna y destinado a levan
tar el imperio á un punto asombroso de grande
za y de prosperidad. Ese liijo era Huayna-Cá- 
pac, el mayor de los Incas y el más famoso en
tre todos ellos.

A  los funerales de Túpac-Yupanqui y al due
lo de su corto se siguieron, eu la capital del im



peno, las ceremonias de la coronación del nuevo 
soberano.

Huayna-Cápac estaba ya en una edad vigo
rosa y  había dado muestras de valor nada común, 
de habilidad para la guerra y de tino para el go
bierno. Sin embargo, los comienzos de su rei
nado no auguraban prosperidad: varias provin
cias del imperio intentaban romper el yugo do 
los Incas y recobrar su independencia, y  aún en 
la misma corte su tramaban conspiraciones que 
ponían en peligro no sólo el cetro sino hasta la 
vida del hijo y sucesor de Túpac-Yupanqui. No 
obstante, de tal modo supo conducirse el nuevo 
monarca y tal maña se. dio, que en breve tiempo 
logró ganarse, la voluntad de. sus principales va
sallos, inspirándoles conlianza en su valor perso
nal y estimación por las prendas no comunes di* 
que manifestaba estar adornado. Afianzado el 
gobierno en el Cuzco, se resolvió dar principio á 
la visita de las provincias del imperio, y empren
der nuevas conquistas comenzando por la parte 
del Sur.

En efecto, por ese lado las tropas de Huay
na-Cápac, con el Inca cu persona á la cabeza do 
ellas, llegaron hasta la frontera de los Proman- 
caes cu Chile; después, trasmontando la cordi
llera, descendieron casi hasta las llanuras de Men
doza en la República Argentina. Desde ahí so 
regresó el Inca al Cuzco, diciendo que había lle
gado al término de la tierra y que había visto 
donde acababa el mundo.

Recorrieron también los soldados del Inca 
el territorio de Tucumán y la mayor parte de las 
costas de Coquimbo y Ataeama.



Después de tomar algún tiempo de descanso, 
se hicieron levas de gente, se aparejó un ejérci
to considerable y, con una cantidad inmensa de 
vitualla y otras provisiones de guerra, salieron 
del Cuzco el Inca y sus generales, tomando el 
camino del Norte para conquistar la tierra de la 
costa, llamada de los llanos, y para castigar y es
carmentar á las provincias que se habían rebelado.

No hace ú nuestro propósito referir lo que 
le aconteció al Inca en las provincias pertene
cientes al Perú, y nos limitaremos á relatar úni
camente lo (pie sucedió en el territorio del Ecua
dor (6V

((>) La historia do los Incas tlcl Perú lia sido escrita por mu
chos autores, pero apenas habrá historia más incierta ni más 
discordante que la de los antiguos soberanos del Cuzco. Ca
da historiador la refiero á su modo, y no hay perfecta con
formidad cutre ninguno de ellos.

Por lo (pío respecta á la conquista del Reiuo do Quito, 
lo más probable, si no lo más cierto, es lo que hemos referido 
cu el texto. La autoridad de Cabello Balboa, de Montesinos, 
de. Fernández (llamado el Palentino), del mismo Gareiluso 
y, sobre todo, la del diligente Cieza de León, de Herrera, 
(pie no lm hecho más que copiar literalmente á Cieza, sin 
nombrarlo siquiera, y la del P. Velaseo, nos lia movido ú con
tar los hechos de la manera como los liemos referido. La 
conquista la llevó á cabo Túpae-Yupnnquq-y la dominación 
de los Quichuas cu estas provincias principió, á no dudarlo, 
á mediados del siglo quince, acuso por los años de 1450, casi 
un siglo completo a ni es de la llegada do los españoles al 
Ecuador.

Velaseo dice (pie Túpae-Ytipnnqtii no vino más que has
ta Mocha; pero Cieza de León, Cabello Balboa y Montesi
nos «seguran que llegó hasta Quito; y en esto punto la au
toridad (le los tres cronistas españoles, que visitaron estos 
lugares, nos parece de mayor peso que la (le nuestro compa
triota, y, por lo mismo, la hemos preferido siguiéndola do



Intentó Huayna-Cápae la reducción de los 
Chachapoyas, que, á lo que parece, habían reco
brado su independencia, y  se entró por las tie
rras de ellos; mas con poca fortuna, pues los 
bárbaros fortificados en las breñas, resistían á 
las tropas del Cuzco y hacían burla del Inca, mos
trándole desde lo alto sus vergüenzas y  gritándo
le que se saliera de sus tierras. En los Bracamo- 
ros, la suerte le fué aun más adversa y  se vió 
obligado á salir huyendo precipitadamente, pues 
los jíbaros le opusieron una resistencia tan te-

propósito en el toxto: tonto más, cuanto la encontramos 
muy conforme con la naturaleza de los hechos.

La Historia antigua del reñí escrita por Lorentc nos lm 
parecido un compendio do la Primera parto de los Comenta
rios do Garcilaso, hecho con habilidad, en estilo elegante; 
pero con poca crítica, pues el autor no se lia nproveeliado to
do lo qnc pudiera y debiera do los estudios arqueológicos lie- 
vados ti cabo con tan buen óxito en la tierra clásica de los 
Incas.

En punto a la cronología de Montesinos, declaramos fran
camente que no nos merece fe alguna; pues, por su anhelo 
do componer una historia seguida del Perú desde el Diluvio 
hasta la Conquista, inventa personajes que no han existido 
jumús y reparte entro varios soberanos los hechos que la 
tradición atribuye ú un solo Inca. Montesinos recorrió el 
Ecuador y el Perú más de un siglo después de la conquista, 
y escribía preocupado en favor do un plan ó sistema que ha
bía concebido do antemano. Cabello Balboa vivió algún 
tiempo en Quito, treinta años solamente después de funda- 
cía esta ciudad, y aun monos; Ciezade León visitó el Perú v 
el Ecuador en los primeros años de la conquista, alcanzó á trñ. 
tar con muchos indios viejos que habían servido ú Túpnc-Yu 
panqui y a Huayna-Cápae y, sobre todo, se hallaba despreo- 
«ler id!? ' ,̂01ílllL* v e r d a d ;  por esto, nos hemos 

'  SU <’« pveferemiia ú ln de otros
autores, que uo nos inspiran la misma confinuzu.



naz y  rigorosa, que Huayua-Cápac tuvo por más 
fácil liuiv de ellos que vencerlos. “Dejémoslos á 
estos rabudos, decía el Inca, (aludiendo á la pam
panilla que los varones usaban para cubrir parte 
de su cuerpo), porque son indignos de ser nues
tros subditos:1’ sentencia jactanciosa, con que 
el hijo del Sol disimulaba la afrenta de su derrota.

En esta expedición probó el ejército de los 
Incas su impotencia contra el valor indomable 
de las tribus salvajes, á quienes la aspereza de 
sus tierras, lo enmarañado de sus bosques, la in
salubridad del clima y hasta la condición de sus 
ríos, vadeables solamente á nado, ponían a cu 
bierto de la ambición que de avasallar todos los 
pueblos y enseñorearse de ellos incorporándo
los á su imperio, tenían los monarcas del Cuzco. 
El indio do la sierra interandina caía de ánimo 
cuando tenía que guerrear con el salvaje, cuyas 
flechas enherboladas causaban necesariamente la 
muerte: los jíbaros las disparaban á mansalva, 
puestos en acecho entre la espesura de los bos
ques, desde donde herían sin poder ser heridos.

Más fácil fué no la reducción sino el castigo 
de los rebelados Paltas: habían éstos alzado la 
obediencia al Inca y querían tomarlo de sorpresa 
y  atacarlo en las gargantas de la cordillera, quo 
forman uno como sistoma de fortificaciones na
turales en el territorio quebrado é irregular de la 
provincia de Loja. Enviaron, pues, algunos do 
los suyos, con el encargo de sorprender á Huay- 
na-Cápac y  asesinarlo. En efecto, los emisarios 
lograron penetrar hasta el campamento del In
ca, fingiendo que andaban discurriendo por el ca
mino para proveer de leña al ejército; mas no



faltó quien los descubriera, por lo cual á unos les 
reventaron los ojos y  á otros les cortaron las ore
jas y las narices, y  así mutilados les hicieron re
gresar á sus pueblos. Aterrados los Paltas con 
semejan te- espectáculo, se dividieron en pareceres 
contrarios, perdiendo en disputas el tiempo que 
debían emplear en su defensa; entre tanto Huay- 
na-Cápae cayó sobre ellos, y, tomándolos des
prevenidos, ejerció crueles venganzas y  sumer
gió á esa triste nación en profundo abatimiento.

En la provincia del Azuay fue muy bien re
cibido, y  detúvose allí largo tiempo, así por cons
truir varios edificios grandiosos, como por gozar 
del buen temple de ella. Huaynn-Cápae holga
ba mucho do estar en esa provincia; pues, como 
había nacido en Tomebamba, sentía particular 
afecto á los Oañaris; y así ennobleció esas tie
rras edificando en Hatun Cañar aquel gran mo
numento, que ha sido y  es todavía admiración do 
los viajeros (7). Y  aun so asegura, con mucho 7

(7) Huuyim-CYipnc unció en Tomebamba; iis, por lo mis
ino, nativo do la provínola del Azuay cu nuestra República. 
Si nuestras investigaciones históricas no son emulas, Tome- 
bamba estuvo en el viilledo Yunguillo. Cabello Balboa y 
el autorizado Ciezn de León, entro otros, aseguran que Huay- 
nn-Cúpao nació en Tomebamba; y algo debió significar el 
que el lúea haya hecho construir en esa comarca aquel tan 
famoso palacio, cuyas ruinas se conocen aún con el nombre 
do Iiigiiphr.cn en el distrito del pueblo actual de Cañar.

Debemos hacer notar aquí una circunstancia digna do 
atención: una es la Tomebamba de los Canaria v otra la 
Tomebamba de los Incas, es decir los edificios que en ella 
ó en ciertos puntos del Azuay levantaron Túpnc-Ynpanquí 
y Huayna-Capne. Cuando Túpac-Yiipanqni conquistó }u pro
vincia del Azuay, existía ya la ciudad de los Cañara, a la



fundamento, que para aquel regio edificio hizo 
traer piedras talludas desde el Cuzco, dando á 
entender con eso cuánto distinguía al lugar de su 
nacimiento.

Del Azuay vino como en triunfo hasta Qui
to, donde era esperado con grandes muestras de 
acatamiento y  reverencia por Chuleo Maita, in
dio principal, á quien Túpac-Yupanqui había de
jado por gobernador de estas provincias, dándo
le facultad de andar en litera á hombros de cria
dos y de servirse de vajilla de oro, como el mis
mo soberano.

No obstante, la ambición de Huayna-Cápac 
no podía estar satisfecha, porque al Norte, en la 
XU'ovincia de Imbabura, se conservaba todavía le
vantado el trono de los Scyris, y las provincias 
meridionales apenas podían disimular, con feste
jos y aclamaciones, el sentimiento que Ies causa
ba la pérdida de su independencia.

Diremos en pocas palabras cuál era el esta
do del reino de los Scyris, }r los cambios que eu 
él habían acontecido.

que los quichuas en su leu gnu lu Humaron Tomebainlm; en 
otros puntos de la misma provincia construyeron Túpac- 
Yupanqui y su hijo Htmyna-Cápuc varios edificios. Pare
ce, pues, que puede sostenerse que ITunyutt-Oúpac nació en 
el Azuay: mas ¿ en qué punto? Ese punto no puede sor si
no en Yunguilla á orillas del Jubones, ó donde ahora está la 
ciudad de Cuenca,'pues allí hubo en lo antiguo un palacio de 
los Incas, edificado, tal voz, por Túpac-Yupauqui. — “Y eu 
este tiempo nació Guayna-Cúpae-Inga en Tomcbamba, pue
blo de los Cañares.” — Estas son palabras textuales do la 
Jteliición del Curaca Pachacuti (Don Juan de Santa Cruz), 
publicada el año de 3870 en Madrid. — (Tres velaciones de 
Anl igüedades peruanas.)



•• Vencido Hualcopo DuchicelaporTúpac-Yu- 
panqui y ocultada Quito por las tropas del Inca, 
se vió el Scyi'i en la necesidad de retirarse al Nor
te, donde se fortificó, fijando su residencia en 
Hatuntaqui, y haciendo de aquel lugar una pla
za de armas. Pero el dolor de ver desmembrado 
su reino y la afronta de Jas derrotas pasadas, su
mieron á Hualcopo en tanto abatimiento, que fa
lleció poco tiempo después, dejando su reino ú 
Cacha, su lujo y sucesor, y también el último do 
los Scyiás.

La destrucción del reino de los Caras y  la 
conquista de las provincias del Norte costaron
algunos años de guerra á Huayna-Cúpae; y aun 
podemos decir que no logró reducirlas completa
mente á su obediencia. Se dieron batallas san
grientas por una y otra parto, la vida misma del 
Inca estuvo eu peligro alguna voz, y  esos indios 
aguerridos y amantes de su independencia no so 
sometieron al yugo de los lucas, sino cuando el 
exterminio de la tribu do los Caranquis les puso 
en el extremo de rendirse temporalmente.

Eu la batalla dada en las llanuras de Hatun
taqui pereció el último de los Scyris, pero los res
tos de sus tropas se refugiaron eu Caranqui, y  allí, 
por largo tiempo, sostuvieron con Huayna-Cúpac 
una guerra tenaz y obstinada. El Inca se vió 
obligado á combatir con la tribu de Cochasquí y 
con las de Cayambi y  G-uachalá aliadas para la 
defensa común; y la última acción con los Ca- 
ranquis fué tan reñida y  sangrienta, que por los 
cadáveres arrojados al lago, en cuyas orillas se 
habían fortificado aquéllos, las aguas se tiñeron 
en sangre: una vez declarada la victoria en su



favor, Huayna-Cápac uo puso termino á su ven
ganza, é hizo pasar á cuchillo á todos los varones 
capaces de tomar las armas.

E l lago apareció entonces á la vista de los 
indios como un mar de sangre, y  aterrados le 
apellidaron Y ahuar- cocha, nombre con el cual 
se conoce hasta ahora (8).

Se cuenta que Huayna-Cápac hizo venir á 
su presencia á los huérfanos de los desventura
dos Carauquis, y que enfurecido les dijo: “ ¡Mu
chachos! Ahora hacedme la guerra!!” __

No obstante, las tribus imbubureñas y las

. (8) La guerra de los Carauquis ha sido referida por va
rios historiadores antiguos, pero con tanta diversidad y cou 
tuntas contradicciones, que la crítica más sagaz se ve apura
da para encontrar la verdad y pura sacarla de entre relacio
nes tan divergentes. Lo cierto, lo indudable parece, pues, 
que i'uó la guerra, la matanza que de los vencidos hizo el 
Inca y además la resistencia, que por largos años le opusie
ron las tribus ó parcialidades del valle de Cuyambi y del va
lle do Pucinbo. Las escenas particulares de esta guerra, re
feridas minuciosamente por Cabello Balboa y por Montesi
nos, nos merecen poca fe, y por eso uo les liemos dudo cabi
da en nuestra narrución.

Lo mismo decimos de algunos otros hechos de Hnayua- 
t'úpue, que se leen solamente eu Cabello Balboa, como la 
conjuración de los orejones en Tomebumbu, que, á nuestro 
juicio, uo pasa de ser una nuécdota arreglada por el cronis
ta para tener ocasión de ejercitar su habilidad retórica, in
sertando tres areugns de todo punto inverosímiles.

La narración histórica de aquellos tiempos no puede me
nos de ser muy sobria y parea eu acontecimientos, para no 
exponer al historiador á referir fábulas como si fuesen he
chos verdaderos. Por nuestra parto hemos preferido ser ve
rídicos á ser abundantes; pues lu crítica histórica, poniendo 
en el crisol del más riguroso examen ciertos hechos de los 
lucas, no puede menos de rechazarlos como falsos.



moradoras de los extensos valles de Cayambi y 
Puembo se manifestaron rehacías á la dominación 
de los Incas; y, para mantenerlas sujetas, se vió 
precisado Huayna-Cápac á construir fortalezas y  
poner guarniciones en ellas.

Pacificadas algún tanto las tribus de Imba- 
bura, juzgó el Inca muy oportuno avanzar la 
conquista hacia el Norte y  llevó sus anuas hasta 
Pasto, venciendo y  sujetando á su obediencia á 
los Quillasingas, pobladores de lo que ahora co
nocemos con el nombre de Tulcán y  territorio 
de Pasto. Por el lado del Norte quedó de este 
modo fijado en el río de Angasmayo el limite del 
imperio; restaba solamente afianzar la conquista 
de las provincias de la costa, empezada por Túpne- 
Yupanqui (9).

(fl) Pocos son y muy deficientes los documentos en quo 
podemos apoyarnos para escribir lu historia do liis antiguas 
razas indígenas, que poblaban el territorio del Ecuador an
tes do la dominación de los lúeas. El Pudre Juan do Velns- 
co, en su Historia antigua del Itcino de Quito, ha recogido y 
nos ha trasmitido las tradiciones que se conservaban acerca 
do ellas, principalmente respecto de los Scyris, señores del 
Reiuo do Quito, vonoidos y subyugados por los lucas del 
Perú. Tuvo ol P. Velasoo la fortuna de estudiar los ma
nuscritos de Bravo do Saruvia, del Podro Niza, de Palomino 
y de Montenegro, ú quienes cita varias veces, y cu cuya autori
dad se apoya ú menudo en el discurso de su narración: por 
desgracia, esas obras no han llegado hasta nosotros, y lns del 
P. Fr. Mareos de Niza son tan raras, tan desconocidos, que 
aun do lu existencia misma de ellas dudaríamos, si el P. Ve- 
lnsuo no lns citara con tunta frecuencia.

El P. Velasen tuvo ademfts la veutnju de recorrer todns 
las provincias del Reino, de conocerlas despacio y de exami
narlas prolija,nenie: ennocin y hablaba muy bien lu loncuu 
11,l“ V" ,lu lüí estudió nuestro pula cu circuustnueiius



Este lúea redujo las provincias de Paita y 
de Túmbez, y mandó á la de Guayaquil algunos 
indios principales de su ejército para que instru
yeran á los Huancavileas en las leyes y modo 
de vivir de los Incas. Sea que los enviados se 
liiciesen odiosos, sea que los Huancavileas se arre
pintieran de su primera resolución de someterse 
á los soberanos del Cuzco, lo cierto es que mata
ron á los comisionados del Inca, y, con ese liecbo,

favorables, cuando todavía estaban en pie varios monumen
tos de los antiguos pueblos. Su testimonio merece crédito 
y equivale para nosotros al de los otros autores, cuyos escri
tos se lmu perdido.

Las dos Carlas <le Palomino, ó sus dos extensas relacio
nes de la conquista y antigüedades do Quito, se couservabuu 
inéditos en esta ciudad hasta la época,de la primera expul
sión de los jesuítas en el siglo pasado, pues el historiador 
Yelaseo las tuvo y estudió para escribir su obra; pero do 
este manuscrito y de otros igualmente preciosos para la his
toria patria nadie salió hoy el paradero, y acaso habrán pe
recido para siempre. Entre los manuscritos que consultó ó 
mejor dicho que estudió el P. Velastío, debemos contar el de 
la Historia de las atu rras driles caire. Huáscar y Átallhualpa, 
escrita por el cacique Collahuaso. Esta obra pereció para 
las letras, y lo único que de ella se habrá acoso salvado, será 
lo que el P. Velasen toinuría para componer su Historia an
tigua del Reino de Quito; y lo cierto es que de algunas obras 
hasta la memoria se habría perdido completamente y no ha
bríamos sabido ni la existencia de ellas, si el P. Velasen no 
las hubiera citado en su libro y dudólas ú conocer. Por es
to. la Historia del P. Velnseo Im llegado á tener un mérito 
único y casi excepcional en su clase. Este mérito lmce muy 
recomendable bajo aquel respecto la obra del laborioso je 
suíta-, y, si lineemos notarlos defectos quo ou ella so encuen
tran, ¡justo es que con mayór diligencia pongamos do mani
fiesto también las dotes que la enriquecen y-recomiendan al 
«precio de los doctos.



manifestaron que habían cambiado completamen
te de ánimo én punto gja-obediencia á una au
toridad extraña. Huayna-Gápac descendió á Txim- 
beZ y  allí recibió imn embajada de Túmbala, 
réglilo principal de la Puna, que le rogaba que 
pSsttra por álgxthos dias á sfl isla, donde quería 
tener 1 á honra de recibirlo y  hospedarlo, como la 
grandeza del hijo dol Sol lo merecía. Accedió el 
Inca y fué recibido, en efecto, con el mayor apa
rato, y agasajado y  festejado con señales, al pn- 
recer, de la más sincera amistad y adhesión á su 
persona. Hospedáronle on un palacio aderezado 
ricamente para recibirlo, y todo fué risas y  con
tento, festejos y alegría, mientras el regio hués
ped permaneció en la isla. Llegado el día de la 
vuelta al continente, comprendió Hunyna-Cñpnc 
cuán calculada había sido la perfidia y  cuán bien 
disimulada la traición que preparaba el pérfido 
régulo de la Puna.

Pasó el Inca á Túxnbcz en una balsa, guiada 
gobernada por los remeros de la isla: seguía al 

Inca lo más selecto y escogido de su ejercito, em
barcado asimismo en balsas; mas de repente, 
cuando los orejones estaban más descuidados, 
desbarataron los isleños las balsas en medio del 
golfo, con lo cual la mayor parte de los solda
dos del Inca se ahogó, y  otros fueron muertos á 
paloá por los traicioneros indios de la Puna, que, 
'acó'stuinbrados á surcar el mar desde que nacían, 
se burlaban de la furia de las olas y  discurrían 
a nado de una parte á otra, para acabar á golpes 
bon los miserables Incas, que bregaban desespe
rado^ ansiando salir á la orilla y  salvar sus indas.

Los de la Puna se habían puesto do acuerdo



•con los de tierra firme para no dejar escapar con 
vida ni á uno solo de los Incas. Cuando Huay- 
na-Cápac supo lo acontecido con sus orejones, lo 
sintió profundamente, y concibió al punto la idea 
<le vengar la injuria y  castigar la traición, escar
mentando á los fementidos isleños. Juntó, pues, 
un muy respetable ejército; y, auxiliado por 
los tumbeemos enemigos mortales de los de la 
Puna, invadió la isla, logró tomar puerto con 
grande trabajo y pasó á cuchillo á los indios prin
cipales que pudo haber á las manos. ■

Para castigar á los Huancavilcas, cómpficep 
de la traición, les mandó que en adelante se arran
caran cuatro dientes de la mandíbula superior: 
ellos, por una superstición religiosa, so sacaban 
antes dos, y el Inca los condonó á sacarse otros 
dos más, afrentándolos de ese modo con afearle;? 
las bocas por traicioneros.

Dispuso también que se trabajara una calza
da de piedra en la orilla derecha del río, la que, 
en efecto, se fabricó en un largo trecho: pensa
ba además poner un puente, pero desistió de ese 
empeño, Adeudo la anchura del cauco y el oleaje 
de las aguas cuando sube la marea. Apenas po
día disimular Huayna-Cápac el enojo y el sen
timiento que le causaba la pérdida de la flor de 
su ejército; y  con el Inca se dolían á una todos 
sus soldados, lastimándose de la mísera suerte 
de sus compañeros; pues, según las creencias reli
giosas de los peruanos, no gozaban de reposo Jgs 
almas de aquellos cuyos cuerpos carecían de se*- 
pul tura.

' Para mejor asentar su dominación en la cos
ta, recorrió el Inca la provincia de Manabí y  la



de Esmeraldas; y  aun bajó basta las tierras del 
Cbocó, ■ tuyos-mora dores le parecieron tan salva
jes y tan degradados, que no quiso ni intentar 
siquiera la. empresa de conquistarlos.

Ya Túpae-Yupanqui, padre de Huayna- 
Cápac, babía-hecho antes una expedición á la 
costa, trasmontando la Cordillera - occidental de 
los Andes- por Pululagua y soliendo al rio do Ba
ba, que desemboca en el de Guayaquil; también 
babía recorrido la provincia do Manabí, desde 
uno de cuyos cerros elevados se cuenta que co
noció el mar, y aun so añade que se embarcó en 
balsas y  que arribó á ciertas islas desconocidas.

-Se reflore además que en esas islas encontró 
hombres negros, y- quo trajo de ellas unas pieles 
do ciertos animales, tan grandes como caballos. 
Poro, i son ciertas estas cosas / ; Hasta qué pun
to se ha mezclado en estas tradiciones la verdad 
con la fábula? No es posible discernirlo (10).

, (10) Lu expedición inariliniu.de Túpae-Yupanqui, lu re
fiere pralijaoionte Cabello Balboa en al capitulo séptimo (lo 
su Historia thl Prní, aunque sin'darlo entero crédito. Mon- 
tcsra'os habla de rom expedición ti la costa do Guayaquil, he
cha por el abuelo de Hnuynn-CApac; 1Wro nosutros, pesadas 
bren todas las eiroustancins üol caso, uos indinamos A creer 
quo fue el padre y no el abuelo quien recorrió persoiiahnen- 
o las pronuems del litoral ecuatoriano, bajando A ellas con 

su ejército, acaso en más de una oensión y por dos diversos 
*■ ~  N.° obstantl-'>1,0 Ia expedición marítima de Tú- 

pno-Yupauqui se conservaba memoria en el Cuzco v hasta

K e T u  °tS Z mhr A° hS isk s ™ ¡ ^ P o r e l  C !
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En tiempo de Huayna-Cápac la monarquía 
de los Incas llegó ú su mayor grado de prosperi
dad y  engrandecimiento: por límites tenía, al 
Occidente las aguas del Pacífico, desiertas y soli
tarias entonces, y para los indios supersticiosos 
hasta llenas de misterios; por el Oriente circuns
cribía al imperio la Cordillera de los Andes, pues 
las armas de los Incas no lograron nunca avasa
llar completamente á las tribus que habitaban en 
los bosques, regados por los tributarios del Ama
zonas; por el Norte se dilataba hasta las llanu
ras de Pasto, y por el Sur llegaba hasta la fron
tera de los Araucanos: comprendiendo, en mía 
tan inmensa extensión de territorio, naciones y 
tribus de lenguas, religiones y  costumbres muy 
diferentes.

III

Nos detendremos un momento en describir, 
de una manera rápida, cuál era la situación de 
los pueblos que componían el imperio en tiempo 
de Huayna-Cápac.

Los indios, en la leugua del Cuzco, apellida
ban al conjunto de pueblos de que estaba forma
do el imperio do los hijos del Sol, con el expresivo 
nombre de T ahuam tin suyo ó las cuatro partes 
del mundo, lo habitado en dirección hacia los cua
tro puntos cardinales del horizonte. Con seme
jante expresión daban á entender que en todas 
las direcciones que podía tomar un caminante vi
vían gentes sometidas á la obediencia de los mo
narcas cuzqueños. En efecto, como lo hemos di
cho antes, las armas victoriosas de los hijos del



Sol habían extendido los límites de sus estados á 
un lado y  otro de la línea equinoccial, hasta los 
confines de Chile hacia el Sur, y  hasta el río Ma
yo por el lado del Norte, en Colombia; de tal mo
do que, el reino de Huayna-Cápac comprendía 
toda la extensión de la América Meridional ocu
pada al presente por las cuatro repúblicas de 
Chile, do Bolivia, del Perú, del Ecuador y  parte 
de Colombia.

Muy cierto os que el último término do la 
grandeza y de la prosperidad es el principio do 
la decadencia y el comienzo de la ruina de las 
naciones. Verificóso así con el imperio de los 
Incas: llegó á su mayor grandeza, y  se hundió 
en una completa ruina.

El imperio no tenía unidad perfecta ni ar
monía natural: sus partos oran muy diversas y 
se conservaban adheridas unas á otras por víncu
los artificiales, que más tardo ó más temprano 
hablan de acabar por romperse, produciendo la 
disolución completa de aquel enorme cuerpo so
cial, formado artificialmente. Eran innumera
bles las naciones que lo componían, diversas en 
usos, costumbres y supersticiones religiosas: ha
bían vivido muchas de ellas en guerras perpetuas 
y encarnizadas y  so odiaban con odio irreconci
liable; otras, habituadas al aislamiento, se halla
ban mal avenidas con la nueva organización po
lítica, que contrariaba sus antiguos sentimientos 
y modo de vivir. Los indios aman mucho el lu
gar en que han vivido sus mayores, y  los rniti- 
maes, transportados por la fuerza á tierras distau-

' i, ó i 7  6 men°S los sitios ™  habían na
cido y donde estaban los huesos do sus antepasa



dos: los caciques gemían en silencio, viéndose 
sujetos á los orejones, en las mismas tierras y en 
los mismos pueblos gobernados antes por ellos 
como señores absolutos; y anhelaban por echar 
de sobre sí el yugo de la dependencia y recobrar 
la perdida soberanía. ^

El gobierno, por su parte, trabajaba por fun
dir y  amoldar el cuerpo del imperio, reduciendo 
todos esos elementos diversos á una forzada y 
difícil unidad: extinguía los idiomas nativos y 
obligaba á aprender y  á hablar el idioma quichua, 
que era el del Cuzco; violentaba en todas partes 
A los pueblos vencidos, haciéndoles aceptar el 
culto y las prácticas religiosas de los hijos del 
Sol y estableciendo en todas partes templos, co
legios de sacerdotes y tierras de labranza para la 
nueva divinidad, para el dios de la corte y  de la 
familia y  raza imperial. La religión del gobier
no tenía culto y ceremonias oficiales; pero los 
ídolos de la tribu vencida eran servidos por sus 
antiguos adoradores, con tanta mayor devoción 
cuanto más oscurecidos los tenía la religión ofi
cial, pues las creencias religiosas no se desarrai
gan sino á la larga y con sumo trabajo.

Como medida de gobierno para conservar en 
la obediencia y sujeción á las naciones vencidas, 
solían los Incas establecer colonias militares for
madas de la tropa fiel del 'Cuzco: estas colonias, 
domiciliadas en muchos puntos del imperio, con
tribuían además á generalizar el conocimiento de 
la lengua quichua y á difundir las ideas de orden 
y  de armonía, que eran las bases del sistema de 
gobierno de los Incas, en el cual todo estaba so
metido á reglamentos minuciosos, desde la mar-



ella de los ejércitos en tiempo de guerra hasta la 
hora de comer y  de descansar las familias en el 
hogar doméstico.

Los dos famosos caminos que cruzaban de un 
extremo á otro todo el territorio sometido al im
perio, poniendo fácilmente en comunicación con 
la capital hasta á las más remotas provincias, ha
cían muy expedita la acción del gobierno, opor
tuna la administración de justicia y  temible la 
vigilancia de las autoridades. Verdad es que en 
tiempo do los Incas nadie viajaba por puro gus
to; pues el comercio se practicaba entre una. pro
vincia y otra, yendo do cuando en cuando los de 
la sierra á los llanos en busca do sal, de conchas 
y de otros productos, y permutándolos con lana ó 
pioles; ó viniendo los do la costa para proveer
se en estas partes do granos y  de piedras do obsi
diana quo empleaban en usos diversos, así domés
ticos como religiosos. Los que viajaban enton
ces oran: primero, los ejércitos en tiempo de cam
paña; y segundo, los mitimaes ó colonos forzados 
que, on ciertas ocasiones, se ponían en marcha, 
emprendiendo en grupos numerosos su viajo de 
traslación perpetua á otros lugares. Viajaban tam
bién los peregrinos que acudían en romería á los 
adoratorios famosos do ciertos ídolos muy vene
rados, como ■ Paohacámac en el Perú, y TJniiua ó 
la Esmeralda milagrosa en las costas de Manta 
en el Ecuador (11). Viajaban, en fin, con ma-

(11) Aunque parece snporíluo, con todo liaremos aquí la 
explican™ de estos dos palabras orejones y mitimaes, repetí- 
aus .vti untó ac una vez en nuestra nurruuión.

Los lucas nubles de la raza pura del Cuzco y los tlcsiiu-



yor frecuencia los soberanos acompañados de su 
familia, de su servidumbre y de la tropa que los 
escoltaba, y para estos viajes se habían hecho la
brar de propósito los dos grandes caminos, el de 
la sierra que iba por la Cordillera oriental, y el 
de los llauos, que seguía la dirección de la costa.

Una de las medidas más importantes, que te
nían puestas en práctica los lucas para el mejor 
gobierno do sus pueblos, era el establecimiento de 
correos ó postas, encargados de trasmitir con la 
mayor celeridad las órdenes del soberano hasta á 
los puntos más retirados del imperio. Institu
ción notable y muy digna de una nación civiliza
da: en esto los Incas se habían adelantado á to
dos los'monarcas de Europa en aquella época.

Otra institución propia del gobierno previsi

v o  imperial descendientes de los fundadores del imperio, so
lían traer por adorno y distintivo de nobleza unas rodelas do 
oro pesadas, las cuales iban colgadas de las orejas á mane
ra do pendientes ó zarcillos. Como este adoruo prolongaba 
excesivamente el cartílago de las orejas, á los que lo usaban 
les dieron los conquistadores el nombre de orejones.

Llamábanse mitimaes, (castellanizada la genuina palabra 
quichua), los indios á quienes se sacaba de un lugar y se man
daba á vivir pura siempre en otra provincia: eran colonos 
forzados, perpetuos, pues no les era permitido regresar á su 
país en ningún tiempo.— De las primitivas tribus indígenas 
del Ecuador sacaron los lucas algunos millares de individuos, 
<[uo desterraron á pantos muy distantes: los Paltas, los 
Cañaris, los Pnrnlmes del Chimborazo y do Lutaeunga, y los 
Caranquis, fueron llevados como mitimaes y reemplazados con 
gentes quichuas y aymaraes.

Una tribu entera de Ynruquíos fue llevada del Noreste 
de la República ú Riobnmbu, donde se les mandó formar un 
pueblo nuevo, que- hasta ahora lleva el nombre de  ̂aru 
quíes. listo se hizo por orden do ifuuyua-Cápae.



vo de los Incas era la de las hospederías ó casas 
de posada, llamadas Tambos, construidas de jor
nada en jornada en entrambas vías reales. En 
esas casas tenían almacenados víveres, pertre
chos de guerra, vestidos é instrumentos de la
branza, en cantidades enormes. El numeroso 
cortejo que acompañaba al soberano, los cuerpos 
de tropa que formaban su escolta y los ejércitos 
que marchaban á la campaña en tiempo do gue
rra, todos encontraban siempre en los tambos 
aparejado cuanto habían menester, desde la san
dalia rústica para el simple soldado, hasta el ar
nés de oro bruñido para los jefes de la familia im
perial. De un extremo á otro del imperio, del 
Mauló que se arrastra al Mediodía, hasta el cau
daloso Mayo al Norte, on ochocientas leguas do 
extensión, las postas ó correos llevaban la volun
tad del soberano y la hacían ejecutar ai momento.

Puentes levantados sobre todos los ríos fa
cilitaban las comunicaciones y  contribuían á la 
comodidad do viajeros y  transeúntes; y  la severi
dad con que se ponían por obra todas las disposi
ciones del soberano, por rigurosas que fuesen, da
ba mayor estabilidad á la paz, que reinaba en to
do el ámbito del imperio.

En efecto, Huayna-Cápac había puesto tér
mino á las conquistas, las guerras habían cesado 
hacía algunos años, todas las provincias estaban 
tranquilas, y el monarca era no solamente obede
cido, sino acatado y  hasta venerado como una es
pecie de divinidad por todos sus súbditos. De las 
dos ciudades más célebres de su inmeuso impe
rio, Huayna-Cápac había preferido á Quito y  he
cho en ella su residencia ordinaria, por casi trein



ta años continuos, hermoseándola con edificios 
suntuosos según el gusto y usanza de los Incas. 
Quito había, pues, venido á ser, en los últimos 
años de la vida de Huayna-Cápac, la verdades 
ra corte del imperio, sin que la remota Cuzco 
perdiera nada de su opulencia ni de su carác
ter sagrado, como predilecta del .Sol y cuna de la 
dinastía celestial de los Incas. Al Cuzco ibau 
las romerías de los devotos; en el Cuzco estaba 
la espléndida casa del Sol, el templo de Coricau- 
cha, y en su ancha plaza era donde todos los años 
solían los descendientes de Manco encender con 
la lumbre del astro del día el fuego nuevo, sím
bolo do no sé qué misteriosa renovación del mun
do, según las creencias de las naciones americanas.

Quito era como la segunda capital del impe
rio, y  Huayna-Cápac gustaba de permanecer aquí 
más tiempo que en el Cuzco. El anciano Inca 
resolvió hacer una visita á sus estados y regre
sar al cabo de largos años á la ciudad de sus ma
yores, y  so dispuso la marcha de la real comitiva 
con todo el aparato y comodidad que en esas cir
cunstancias fueron posibles. Mas, cuando Huay
na-Cápac estaba descansando i n su regio palacio 
de Tomebainba, llamado ahora Inyapirca, en las 
cercanías del pueblo de Cañar, le llegaron noticias 
do la costa, avisándolo que habían aparecido otra 
vez aquellos hombres misteriosos, blancos, bar
bados, que andaban por el mar en grandes bar
cas, recorriendo á lo largo las costas del imperio 
y  tomando tierra en algunos puntos. Esos ex
tranjeros desconocidos eran Pizarro y sus compa
ñeros, que en su viaje de descubrimiento y  do ex
ploración do. las costas del Perú habían desem-



barca do primero en la bahía de San Mateo y  des
pués en Tnmbez. Huayna-Cápac oyó con aten
ción la noticia, y  averiguó con curiosidad cuántas 
circunstancias le parecieron necesarias para des
cubrir el significado de un acaecimiento tan ines
perado, tau sorprendente y al parecer tan mis
terioso. Díjosele que los extranjeros habían con
tinuado su navegación siguiendo por varios días 
hacia el Sur, que habían regresado luego, que ha
bían sido muy obsequiados en todos cuantos pue
blos habían visitado, y  que, por fin, tomando mar 
abajo habían desaparecido por el Norte, advir
tiendo que regresarían pronto.

Púsose también en conocimiento del monar
ca, que en la ciudad de Túiubez se habían queda
do dos de aquellos extranjeros: manifestó deseo 
de conocerlos y  de verlos con sus propios ojos, y 
dió orden para que so los trajeran. En efecto, 
los dos espaüolerfi'fueron enviados á Iluuyna-Cá- 
pac por el curaca de Tihnbez; pero, cuando los 
estaban trayendo acá á Quito, adonde había re
gresado el Inca enfermo, supieron que éste ha
bía muerto y los mataron al punto en el camino. 
Tal fué, según la narración más probable, el fin 
de los desgraciados españoles, á quienes Pizarro 
les permitió quedarse en Túmbez.

La que Huayna-Cápac recibió en Tomobam- 
ba, era ya la tercera noticia que circulaba entre 
los indios acerca de la aparición de extranjeros 
desconocidos en las costas del Perú: la primera 
fue, cuando los viajes de exploración que practi
co el adelantado Vasco Núñez de Balboa; repitió- 
se segunda noticia con ocasión de la llegada del pi
loto Riuz alas playas ecuatorianas en b¡ provincia



de Esmeraldas, cuando tocó allí la primera vez; 
la tercera noticia iué ésta, que el Inca recibió en 
su palacio do Tomebaiubn. La aparición de los 
extranjeros había hecho profunda impresión en 
el ánimo asustadizo y  supersticioso de los indios: 
i  qué querían esos desconocidos? ¿de dónde ha
bían asomado? ¿sería posible estorbar su vuel
ta1?---- He aquí que se presentaban ya por terce
ra vez: su número era majror; su audacia sor
prendente, su valor indomable; manejaban ar
mas terribles y  se manifestaban resueltos á adue
ñarse de las tierras que. iban descubriendo. Aun
que Huayna-Cápae había oído la noticia de la 
aparición de los extranjeros con calma y sereni
dad, no obstante, su ánimo había quedado al es
cucharla hondamente impresionado: era ya ésta 
la segunda vez que durante su reinado había re
cibido semejante noticia; si en la primera oca
sión no había dejado de temer algunas calamida
des para su reino ,con la Anielta de aquellas gen
tes desconocidas, en la seguuda conoció que la 
catástrofe no podía menos de ser inevitable.

Reflexionando Huayna-Cápae sobre todas''- 
las circunstancias de un suceso tan inesperado, 
apoderóse de su corazón la melancolía: decayó de 
ánimo, púsose taciturno y meditabundo y, al fin, 
se sintió gravemente enfermo. '"Tan^honda era 
la impresión que en el espíritu del lúea había 
causado la llegada repeutina de aquellas gentes 
advenedizas, que, un día, mientras estaba solo en 
el baño, su exaltada imaginación se excitó tan yi- 
vamentc, que le pareció tener delante un fantas
ma, en cuyos rasgos extraordinarios se le repre
sentaban los hombres blancos y barbados, que



tan preocupado le traían---- El Inca dió gritos,
acudieron las gentes de la regia servidumbre, di
vulgóse el hecho y  la consternación cundió por 
todas partes.

Ya Huayna-Cápac no quiso continuar su 
viaje al Cuzco, y de la célebre provincia de Tome- 
bamba dispuso que lo regresaran á Quito: asi 
se liizo, y  en esta ciudad falleció poco después, 
consumido de melancolía.

El monarca espiraba temiendo que esa lige
ra nubecilla, que había visto asomar en el hori
zonte, se convirtiera en tempestad devastadora 
para su raza y  sus tristes pueblos, y  en verdad, 
que su previsora sagacidad no le engañaba (12).

(12) No pona diferencia hay entro los escritores antiguos 
respecto á la enfermedad do que murió Himyua-Cnpnr: Cieza 
de León y Cabello Balboa dicen que murió de viruelas, A con
secuencia de una peste que en aquella época su propasó por to
do el imperio. Pero, ¿la viruela existía en estas partes 
on tiempo do los Incas, antes del descubrimiento y la con
quista? Parece, pues, mejor fundada la relación de Gareila-
k o ,  que refiero que Huayna-Cúpuc falleció de fiebres inter
mitentes. El primer acceso del frió lo sintió después de sa
lir del baño: si el Inca so sintió en Tome bamba enfermo con 
la enfermedad de que murió, hasta la condición climatológi
ca de Yunguilla favorece A la narración de Garó ¡laso; pues 
en aquel valle las ealontura3 intermitentes acometen con fre
cuencia y en algunas localidades hasta son endémicas — Si 
el Inca hubiera muerto de viruelas, ¿habría podido ser fácil
mente embalsamado su cadáver? ¿su momia sehabríaeon- 
servndo tan bmn como se conservó? Gnrcilnso dice que el 

, V “f“rn¡° ™ 'I «n'n» *  Quilo, pero no
fui r ?  1 - gari k  c',fc™K‘‘W . «pronamente que 
“  " ,  '‘' “ i !a <,C intermitente». Asi
$  HuuvnV'fv 1 7  de llegada de los espuñolesln ro-

■ n""( <iIwn «" cl de Cañnr; pero no se púa'



Aconteció la muerte de Huayna-Cápac en 
el mes de diciembre, y tan fatal suceso tornó en 
duelo, en llantos y  en desolación las alegrías 
y  regocijos con que estaban celebrando en todo 
el impelió la fiesta del lía y mi ó baile solemnísimo 
por el florecimiento de las sementeras de maíz, 
(pie en aquellos días suelen ostentarse verdes y 
lozanas. Los cantares festivos se cambiaron en 
fúnebres lamentos; las danzas de júbilo, en cere
monias de duelo. Años después, cuando los po
bres indios contaban á los hijos de los conquista
dores los acaecimientos del tiempo pasado y  la 
historia de sus reyes Incas, todavía se licórJá- 
ban de esta triste coincidencia y se ponían .á 3a* 
mentar (18). / y •. :

El cadáver de Huayua-Oápac fué embalsa-

de determinur cu qué punto de ln provincia estaba cuando 
se sintió enfermo, ni desde dónde, se regrosó á Quito. Con
viene linter notar que el Ingapirea de Cañar es el edificio que 
los- antiguos nmuistus ó escritores castellanos designan con 
el nombre de [{rales Villanos de Tomebamba, como quien hu
biera dicho en 1878 Real Palacio del Azuay; pues Tomebum- 
ba significa tanto una provincia como una ciudad.

(13) Huayun-Cápuc murió el año de.ir>27-ó el de 152Ü, se
gún 1a opinión más fundada; á lo que parece, á linos de aquel 
uño. Nuestro historiador Vehisco aduce pruebas no despre
ciables pora fijar en 1525 la muerte del Inca. — (Historia an
tigua del Reino de Quito, Libro segundo, en el capítulo último.)

E l año de la muerte de Huoyna-Cúpao pudiera ser, pues, 
el punto departida para la cronología de nuestra Historia: to
das las demás fechas no tioueu fundamento alguno, y no puede 
aceptarlas, ni aun como probables siquiera, uua crítica severa 
é ilustrada que es la que ha de regir en todas las investigacio
nes históricas. Y u lo  advertimos en una de nuestras notas 
anteriores.



mado para trasladarlo al Cuzco: su corazón, por 
disposición terminante dada por el monarca po
co antes de morir, se colocó en un vaso de oro y 
se guardó aquí en Quito, en el templo del Sol 
La ciudad de su residencia predilecta quiso que 
fuese la depositaría do su corazón: ¿no es verdad 
que en este lieelio, en esta disposición testamen
taria de Huayna-Cápac, en este legado del últi
mo Inca hay una cierta delicadeza de sentimien
tos muy ajena de un rey bárbaro!

Tan grande fue el posar que la muerte del 
más famoso do los Incas causó en todos los inul
tos del imperio, que más do núl personas se sa
crificaron voluntariamente, deseando ir á servir 
y  acompañar á su amado soberano en la misterio
sa región de los muertos. Los funerales duraron 
muchos días de seguida, y  por el espacio de un 
ano, en cada luna nueva, se renovaban los llan
tos, los gemidos y  todas las demás ceremonias 
acostumbradas en semejantes casos.
,  ̂ teslue!™  dol regio cadáver al Cuzco fué

na fiesta mortuoria no interrumpida: do todas 
paites acudían los indios en tropel al camino real 
para incorporarse al cortejo fúnebre y  seguir por 
v m ^  prmulas dando alaridos la stL e ra sy ra - 

f c t o  r  las hazañas deí I„-



se conservó hasta la entrada de los españoles en 
el Perú; pues entonces, temiéndolos indios algún 
desacato contra los restos de su Inca, los escondie
ron y  tuvieron ocultos por largos años: descubier
tos después, fueron conducidos á Lima, y  el Arzo
bispo Loaysa los mandó sepultar en uno de los 
patios del hospital de San Andrés.

Huayna-Cápac alcanzó á reinar casi por más 
do medio siglo: fué el más poderoso de los In
cas, y el más afortunado; llevó sus armas victo
riosas hasta los últimos términos de su imperio 
paterno, y  en guerras tenaces-] y obstinadas ven
ció á las tribus que intentaban sacudir el yugo 
de los monarcas del Cuzco; acometió á otras na
ciones limítrofes, guerreó también con ellas, sa
lió vencedor en muchos combates y logró ensan
char los límites de sus estados enormemente; 
pues la conquista del reino de los Scyris y  de to
das las otras tribus esparcidas en tierra ecuato
riana al otro lado de la línea equinoccial, equiva
lía por sí sola á la adquisición de una extensa mo
narquía. Los minos de piedra de los palacios y 
reales posadas de Huayna-Cápac, que todavía 
se conservan en pie, así al Norte en los términos 
del Carchi, como al Mediodía en las mesetas de 
la Cordillera de los Andes, que separa á Chile de 
la República Argentina, son señales de la gran
deza del imperio del último do los Incas. Un im
perio más vasto que el de Hunynar-Cápac no lo 
ha habido en América, y la Historia hace men
ción de muy pocos que con él en extensión se pue
dan comparar.

De ingenio agudo y  perspicaz, de ánimo es
forzado y constante; generoso, magnánimo, in- 
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diñado á la demencia, pero fácil para encender
se en ira, ejercía algunas veces venganzas san
grientas; gustaba de observar los fenómenos na
turales y  el espectáculo de los cielos, principal
mente en las noches estrelladas y serenas, lo cual 
le granjeó entre sus súbditos la fama de astrólo
go ó adivinador de lo futuro; grave en el andar, 
medido y  corto en palabras, cuidadoso de mani
festar en todo señorío y  majestad, era amado de 
sus vasallos y servido con reverencia y  temor. 
Había refleccionado sobro la regularidad de los 
movimientos del Sol y  deducido de allí la exis
tencia de un Ser superior, á cuya voluntad debía 
necesariamente estar sometido aquel hermoso as
tro: es como un llama ntado á un poste, decía; 
pues no puede moverse sino en un círculo deter
minado y siempre de la misma manera.

En su conducta con las mujeres guardaba 
una cierta galantería, digna de un soberano ci
vilizado: cuando una mujer se le presentaba pa- 
m pedirle un favor, la acogía benignamente y 
poniéndole su mano derecha sobre el hombro, le 
decía: hija, se hará lo que pides, si era joven; 
señora, se hará lo que deseas, si era casada; ma
dre, se hará lo que mandas, si era anciana.

He estatura más bien pequeña que alta, en
juto de carnes, pero robusto; en sus músculos 
bien desarrollados y  en lo voluminoso de sus hue
sos manifestaba el vigor de su complexión natu
ral: merced á la poligamia establecida entre los In- 
i as hasta recomendada por sus supersticiones 
religiosas, Iiuayna-Cápac se desposó con muchas 
mujeres y de ellas tuvo una descendencia numero
sa, apellidada la familia ó aulló de Tomebamba



III

Después de. la guerra con los Caranquis, ven
cido y  muerto el último Scyri, parecía que el 
triunfo de Huayna-Cápac era completo y  que su 
dominación sobre el reino de Quito quedaba ase
gurada definitivamente; mas no sucedió así, pues 
los jefes del ejército quiteño y  los grandes del rei
no se congregaron en asamblea y proclamaron 
por soberana de Quito y legítima heredera del ce
tro do los Scyris á Pacha, joven princesa, de po
cos años de edad, hija única del último Scyri. 
Esto hecho lo causó no poca sorpresa á Huayna- 
Cápac; poro su natural sagacidad le sugirió al mo
mento el arbitrio de que podría valerse para cal
mar los ánimos y  captarse la voluntad de los ague
rridos quiteños, haciéndoles sin violencia depo
ner las armas y someterse á su imperio. —  Pu
blicó, pues, que estaba determinado á casarse 
con la princesa, hija y  heredera del Scyri difun
to; pidió la mano de la joven y se desposó con 
ella, celebrando con grandes fiestas y  regocijos 
su regio enlace. Pacha no era de la raza divini
zada de los Incas del Cuzco, pero  ̂corría por sus 
venas la no menos ilustre sangre do los Scyris 
soberanos de Quito. Huayna-Cápac, más que por 
la conquista, por su matrimonio con Pacha, lle
gó pues á ser señor del reino de Quito: ya 
fueron solamente sus victorias, sino las mim as 
leyes de la monarquía quiteña las que le dieron 
derecho á la corona de los Scyris, como esposo fi
nítimo de la única heredera del reino.

El Inca amó con pasión .á la princesa quite-



' ña: ésta con sus prendas naturales supo ganarse 
la voluntad del monarca, y el cariño consumó en 
breve un matrimonio arreglado en un principio 
tan sólo por los cálculos egoístas de la política 
(14).

Huayna-Cápnc á la borla carmesí con que 
llevaba ceñida su frente, como monarca del Cuz
co, añadió la esmeralda, distintivo de la dignidad 
real entre los Scyris, colgándola de un hilo de oro, 
cual la habían solido llevar los antiguos reyes de 
Quito. La fortuna se lo mostraba favorable, ha
lagándole cada día con más prósperos sucesos, 
uno do los cuales fué para el Inca el nacimiento 
de Atahuallpa, que vino á apretar más el vínculo

(14) La cronología de la  historia do loa Scyris de Quito 
y de loŝ  Incas del Cuzco os muy indeterminada, y, según 
nuestro juicio, no t-ioua rigurosamente cronología ninguna, 
i Cuúl es la focha precisa que pudiera fijarse, con toda certi
dumbre! |Doquó unidad de tiempo nos valdríamos para cal
cular y medir, la duración de los reinados do cada uno de los 
reyes do Quito y del Cuzco! -  E l cómputo de las edades do 
los Scyris y do los Incas es arbitrario y no puede asegurarlo

”o“ otros C <,llml)rc’ “  MSI)eCtu de 103 " M s " i  lesporrto do

So lia lijado ol siglo octavo de nuestra ora como la ípom 
™ quo se vorifloó el am bo do los Caras á las costas del Ecua- 
admita™0 n0 motivos sólidos y convincentes para qnc 
admitamos esa fecha y la fijemos con toda seguridad. Lo

ln T sta av°irai S • t" ímp0 q,‘0 PerJBnuRci°roil los Caras en 
In costay  do la época en quo conquistaron el Homo do Qni-
to. -  Todo cálenlo es inseguro, toda feclia es aventurada v

es k  M m 6 dr T d° " T f , Untt ,mmcra h" 3'«»te  probable, 
otra fecha T erte ío1 Imn H '«*.vna-Cápac. -  Toda
otrafeeba os incierta y  no puedo fijarse ninguna consona-

¡=¡5¿S-stsswic



de cariño que unía al soberano del Cuzco con la 
bija de los Scyris. Bien pronto las gracias infan
tiles del niño cautivaron más y más el corazón del 
padre: Atakuallpa era despierto de ingenio, ágil, 
expedito y  de memoria feliz; se mostraba ani
moso y  resuelto, presagiando en los entreteni
mientos de la niñez las aficiones guerreras de que 
(lió prueba más tarde en la edad madura. Huay- 
na-Cápac gustaba de tenerlo siempre á su lado, 
haciéndole comer en su mismo plato y enseñán
dole, en persona por sí mismo, todas aquellas co
sas que constituían la educación de los príncipes 
en la corte de los señores del Cuzco. ¡ Si lo hu
biera pensado el desventurado Inca!---- Tan fe
lices principios no auguraban tan aciagos fines!

En el espacio de algunos años hizo Huayna- 
Cápac dos viajes desde Quito al Cuzco: el pri
mero, poco tiempo después de nacido su predilec
to Atahuailpa; y el segundo, en lo postrero de su 
vida, cuando se vio obligado á regresar desde la 
provincia de Tomebamba á esta ciudad, donde, 
como lo hemos referido ya, falleció no mucho des
pués de su llegada. .

Sintiéndose próximo á morir, convocó á to
dos los grandes de su corte, y, en presencia de 
ellos, otorgó su testamento á estilo y usanza de los 
Incas, declarando que constituía por heredero del 
imperio del Cuzco á su primogénito Huáscar, hi
jo de la Cojra, su hermana y  esposa legítima, de
jándole todas cuantas provincias habían poseído 
sus antepasados; y por heredero del Reino de Qui
to á Atahuailpa, á quien le señaló todo cuanto ha
bían tenido los Scyris, sus abuelos maternos.

El testamento de Huayna-Cápac fué la can



sa de la futura ruina del imperio y  el principio 
de sus desgracias: si el Inca lo hubiera dispues 
to con mayor previsión política y  menos amor de 
padre, lo habría dejado indudablemente íntegro 
al que hubiese tenido por el mejor entre sus hi
jos. Muerto Huayna-Cápac, el imperio se des
compuso, y  las guerras civiles entre los dos prín
cipes herederos del Inca, debilitando bajo todos 
respectos las fuorzas do la nación, contribuye
ron poderosamente al fácil triunfo de los conquis
tadores castellanos. ¡ Pobres indios! A  Tíipac- 
Yupanqui lo apellidaron padre espléndido; y  á 
Huayna-Cápac, mozo rico, pero no en bienes ma
teriales, sino en prendas del ánimo; y  cierto que 
estos dos célebres reyes manifiestan á todo el 
que considere las cosas desapasionadamente has
ta qué punto de graudoza moral podría levantar
se la raza iudígona, si le fuera dado salir de eso 
abismo de abyección, en que desde la Conquista 
yace sumida.



C A P IT U L O  T E R C E R O .

Usos g costumbres de lus mitigiias tribus iudigenas del 
Ecuador.

DÍHtinonm filtre ln civilización do los Incas'y la de las antiguas naciones 
iiidigoniiH del Ecuador. — Los Caras. •— Escasas noticias acerca do 
ellos. — Cómo llegaron ni Ecuador. — Sus creencias religiosas. —  Sus 
leyes, usos y costumbres. — Túmulos de los Caras. — Sus nnnns. —  
Su manera de escritura. — Sus monumentos. — L a unción do los 
ruruhncs. — Su religión, leyes, usos y costumbres. — Pueblos dol 
litoral, — Itcstos arqueológicos. — El cerro de hojas.— Prácticas 
religiosas. — Ln isla de la Puna. — líecuerdos históricos.— La tri
bu de los PichiuichÍH. — Los Cañuris. — Su uiuueru de gobierno. — 
Sus tradiciones religiosas. — Analogía entre curias tribus. — Con
jeturas históricos. — Deducciones.

&\f^9
a r c a b a  que el estudio histórico que vamos ti
ofcá hacer de las antiguas naciones ó tribus in

dígenas, que poblaban las provincias del 
Ecuador autes de la Conquista, nos conduzca á 
resultados ciertos y seguros, es necesario distin
guir, con mucho cuidado, las dos clases de civili
zaciones indígenas que existieron en estas comar
cas: la civilización que llamaremos nacional ó de 
los aborígenes ecuatorianos, y la civilización ex
tranjera ó peruana, traída por los Incas a estos 
territorios y  planteada y  sostenida aquí por los 
hijos del Sol. La una civilización, la indígena, 
tiene varios aspectos ó condiciones diversas, y  so 
puede clasificar en tantas especies cuantas eran 
las naciones que conquistaron y ’ avasallaron los



Incas en el Ecuador, desde Huancabamba hasta 
Angasmayo, y  desde Cayambi hasta Esmeraldas. 
Por esto, cada nación debe ser estudiada por se
parado.

La civilización incásica fué traída al Ecua
dor por los soberanos del Cuzco, y desde la época 
de las primeras conquistas del Inca Túpac-Yu- 
panqni en la provincia de Loja, hasta la entrada 
de los españoles en Quito duró como unos cien 
años, poco más ó menos. A  pesar de la firmeza 
con que los lucas solían llevar á cabo.la enseñan
za de sus leyes, de su religión, de sus costumbres 
y  hasta do su misma lengua en las naciones que 
ellos conquistaban, es imposible que hayan conse
guido abolir completamente en el Ecuador la anti
gua civilización indígena, la primitiva civilización 
de los aborígenes. Esto es tanto más digno do 
consideración, cuanto nunca lograron los Incas 
establecer definitiva y absolutamente su domina
ción sobre todas las naciones del Ecuador. En 
las tribus de Caranqni y do Cayambi no la esta
blecieron completamente, á pesar do los castigos 
sangrientos quo hicieron en ellas; en las tribus 
de los Chonos no echó raíces duraderas; entre los 
de la Puna indudablemente no llegó á establecer
se nunca; y  los Cañaris conservaron, á lo que pa
rece, su original y  variada civilización. ¿La re
cibieron completamente y  se amoldaron á ella los 
indómitos Puruliaes ? ¿Hasta qué punto llegaron 
los Incas á modificar el carácter, la índole y  las 
costumbres de los Paltas y  Huancavilcas, dé los

, os y  Q u il la c in g a s  ? P r o b le m a s  h is t ó r ic o s  
so n  estos, quo o fre ce n  a n c h o  c a m p o  de in v e s t i 
g a c ió n  a  la  a rq u e o lo g ía , á  la  f ilo lo g ía  y  á  la s  d e 



más ciencias auxiliares de la Historia; pero, por 
desgracia, los materiales, que debían servir pa
ra esos estudios, no solamente son escasos, sino 
que faltan completamente respecto de la mayor 
parte de las naciones indígenas del Ecuador.

La misma civilización de los Incas no lia si
do hasta ahora bien conocida, y la manera cómo 
influyó sobre las demás naciones sujetas á los mo
narcas del Cuzco, se ha solido examinar desde 
puntos de vista poco á propósito para descubrir 
la verdad. Se ha dado por cierto y se ha admi
tido como un hecho indudable, que todas las na
ciones conquistadas por los Incas se hallaban en 
un estado do profunda abyección, de barbarie y 
hasta de salvajismo, del cual fueron sacadas por 
los hijos del Sol. De aquí ese carácter de cruza
da civilizadora,con que se suelen describirlas gue
rras y conquistas de los Incas. Pero, en las na
ciones conquistadas por éstos, ¿.no había, acaso, 
algunos elementos de civilización más excelentes 
que los que poseían los descendientes de Manco- 
Cápac? El sistema de los lucas, impuesto á la 
fuerza á algunas naciones indias, ¿contribuyó 
siempre á mejorar el estado social de ellas? ¿No 
sucedería, tal vez, que en esas guerras de exter
minio de que tenemos ejemplos en la historia de 
los Incas, arrancaran éstos de raíz civilizaciones 
nacientes ó ya avanzadas, eu las que había no 
pocos elementos de vida para los pueblos exter
minados?__ Resta saber, por otra parte, si los
Incas no recibierou á su vez, como sucedió con 
los Romanos y  los Griegos, la influencia de los 
pueblos que conquistaron. Acaso uu día la crí
tica histórica se verá obligada á rehacer por com-

n



pleto la historia de las antiguas naciones indí
genas de la América Meridional.

Procuremos trazar con breves rasgos un cua
dro ó mejor dicho un ligero bosquejo del estado 
de civilización, en que se encontraban las nacio
nes indígenas que poblaban el territorio de nues
tra República antes de la Conquista. Esa civili
zación apenas comenzaba para algunas; en otras 
presenta caracteres notables que la hacen muy 
digna de atención.

Principiemos por los Scyris.
Scyri es palabra de una lengua desconocida, 

y signiiiea Señor ó Rey, como el término Inca en 
el idioma do los Quichuas.

Esta era, por lo mismo, una expresión de 
dignidad, con que designaban al jefe, al superior 
de todos, al rc3r do la nación.

En cnanto á la colectividad de la tribu ó ra
za de los Seyris, ella se daba á sí misma el nom
bre de C ura, por lo cual las gentes que la com
ponían se conocen en la historia con el apellido 
de Caras, palabra que, á lo que se preteude, quie
re decir hombres ó varones por excelencia (1).

(1) B rasseur de B ouubouro. —  Popol Vuli o E l Libro 
sagrado y  los mitos tío la uutigiiednd americana. —  En la 
Disertación preliminar ó comentario, § xm . —  Cuatro cartas 
sobre Méjico. Curta cuarta, Número 15. —  Relación de las 
«osas de Yucatán. Introducción, Cnpítulo X . —  Este autor 
consecuente con su sistema respecto del origen de la rírimi- 
nvu población americana, opina que Jos Caras que arribaron 

onvnl'f"Ti 1>e,'k*nccí,m & m  razrt de navegantes atrevidos, 
2 f U é l :  80 em;nt‘ntrau eu el untigu«i y en el nuevo Con- 

"  1,1 ,tist,,ria «m  los diversos
.le Conos en Europa y Asia, y ,1L. Carillos v Guara-
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La historia de los Caras en el Ecuador* so re
duce toda á solos tres hechos: su llegada á las 
costas de Occidente, la conquista que hicieron del 
reino de Quito y sus guerras con los Incas. Res
pecto á su manera de gobierno, á sus creencias y 
prácticas religiosas, á sus leyes, artes, usos y cos
tumbres, muy poco ó casi nada es lo que sabemos.

Adoraban al .Sol, como á su primera divinidad 
visible, ú la Luna y á las estrellas. A l Sol le edi- 
fiearou un templo en la cima del Panecillo, cerro 
do figura perfectamente cónica que se levanta

utos en América. — ‘‘El nombre ¿le los Caris ó Caries, des. 
“pues que ellos desaparecieron, se eonservó aplicado A un gran 
“número de ciudades y de lugares en el Asia Menor, eu Afri- 
“ea y en la ludia; pero en ninguna parte so difundió tanto 
“eoiuo en América, donde más de mil nombres de pueblos, de 
“tribus, de ciudades y de algunos sitios teufau el afijo car, cal, 
‘‘¡jal, etcétera, en la época de Colón; y entro esos nombres 
“encontraréis todos los (pie los Curios habían dejado cu Asia.” 
Palabras de Brasseur qn su cuarta carta sobre Méjico. —To
dos los libros del Abato Brasseur de Bourbourg están en 
francés.

B achiller y  Morales. —  Cuba primitiva. — Según es
te docto americanista la palabra car, en la antigua lengua de 
los indios de las Antillas, significa alto, excelente; y cari es 
voz del mismo idioma, (pie equivale á hombre. (Segunda 
sección. Vocabularios). — Hay, pues, eu la misma lengua 
llamada del Inca, una palabra propia del idioma de las nacio
nes Caribes, y con la misma pronunciación é idéntico siguifi
endo en umbas lenguas.

Cari es por tanto palabra propia do la lengua caribw y 
portonéeo eu su origen al idioma que hablabau los primitivos 
pobladores de las Antillas y al dialecto de los indios do Bo- 
riquéu y Puerto-Rico. — (Vocabulario Haitiano francés.— 
Apéndice puesto por Brasseur á su edición francesa do la lio



aislado á la parte meridional de Quito (2); tam
bién átln Luna le edificaron oti'O templo en la 
eminencia opuesta hacia el lado del Norte; pero 
se ignora completamente cuales eran la forma, 
las dimensiones y los materiales de esos templos, 
ni se puede conjeturar bajo qué imágenes repre-

Tenemos, pues, una palubra que pudiera Servirnos, tal 
voz, como de hilo conductor para introducirnos en el laberin
to de la filología americana, rastreando el origen de los Ca
ras ecuatorianos. Esa palabra no pertenece ú la  lengua qui
chua, no pertenece tampoco al uynmrá; es propia del dialec
to haitiano: ¿do dónde vinieron los Caras? ¿Fueron éstos, 
acaso, una inmigración do caribes, que llegó después do va
rios eventos Alas playas ecuatorianas? En  esta nota plan* 
teamos ol problema: después emitiremos una conjetura que 
podrá, acaso, servir más tarde para dar una solución, si no cier
ta, á lo monos muy probable. — Cuando hablamos aquí de la 
lengua del Inca, nos referimos al dialecto quichua tul como 
se ha conservado en el Ecuador, y no ni idioma del Cuzco i 
en este se encuentra la pnlubrn Jimia, que significa varón; y 
en el dialecto del quichua hablado en Quito lmy las dos vo
ces Cari y Jimia, cou idéntico significado. E l término Cari, 
tan Usado en Quito, no pertenece al idioma par» do los qui
chuas. — Consúltese sobre esto punto á T sn ir in . (Dio K v  
ehua-Spraelie, tonto tareero, en el cual se contiene el Diccio
nario). — B erTonio (Vocabulario de la lengua aymarú: edi
ción de Platzman, Leipzig, 1879.) — Cari en nymará es in
terjección, que se emplea pava pedir. —  Breve instrucción o 
Arte para entender la lengua común de los indios según se 
habla en la provincia de Quito. -  Anónimo, impreso en L i
ma en 1753.

(2) V illayicencio. — Geografía ilc la República <V 
tomador. _  Según este escritor, el Panecillo tiene 23Ó vario 
do altura sobre ol plano (lo la plaza de Quito.

Homboldt. — Sitios y vistas ile las Cordilleras. —  “Qni

« v , ; r j r mi?l0’.eatí al 1>ic Je  un cmo Pcq»°üo llamado Ya 
tít . ' , Cu. ’ Vlst0 áCRde la ciudad, les parece á sus habí 

antes tan elevado solamente como el ilontinartro y las al



sentarían u los dos astros en los santuarios que 
les estaban dedicados (3).

Los sacrificios que en ellos se ofrecían eran de 
frutos de la tierra, de flores del campo y de anima
les, aunque no nos faltan fundamentos razonables 
para conjeturar que los altares de los Caras eran 
ensangrentados con víctimas humanas. De latri-

“turas de Mondón ú los moradores de París; y, no obstante, 
“el cono do Yavirac, según mis medidas, tiene 3,121 metros 
“do altura absoluta, siendo, por lo mismo, tan alto como la 
“cumbre do Murboré, uno de los picos más elevados de la Cá
rdena de los Pirineos.”

E l Señor Don Múreos Jiménez de la Espada dice que es
te nombre do Yavira ó Yavirú lo finí impuesto al Panecillo 
de Quito por los Iucns, en memoria de otro cerro que del 
mismo nombre hay junto ú la ciudad del Cuzco. Esta opi
nión del Señor Espada uos parece muy fundada, pucseluom- 
bro que llevaba cu tiempo de los Incas la eminencia conoci
da ahora con el de la Chilena era el do Huanacuuri, que es el 
de uno de los cerros próximos al Cuzco, muy celebro cu la 
historia de los soberanos indígenas de esa ciudad. E l cerro 
de Huanacuuri queda en frente del Yuvirá en el Cuzco; así 
como aquí en Quito el Panecillo está al Sud, y la Chilena al 
Norte de la población. Se ve, pues, que los monarcas do la 
dinastía peruana tnisfornmrou esta ciudad, haciendo de eilu, 
4 su manera, un trasunto de su corto imperial del Cuzco.

Cioza de León escribe l'uhuirá. (Del señorío de los In
cas, ó Segunda Parte de la Crónica del Perú). Poro, i cómo 
so debe escribir esa palabra? ¿cuál es su gouuiun ortografía* 
¿ Pertenece originariamente al idioma quichua? i cuál es su 
significado? He ubi íuvestigacíoues curiosas para la filología 
americana.

(3) Según el testimonio de nuestro historiador Velasen, 
el tomplo del Sol y el de la Luna eran construidos do piedras 
labradas: el primero era de forma cuadrada y el segundo, ro- 
do'nda. Las imágenes (lo los astros eran de oro la una, y de 
plata la otra: la puerta del templo del Sol estaba hacia el



bu de los Cavas establecidos en Caranqui lo ase
gura Garcilaso terminantemente (4).

No se sabo si adoraban otras divinidades, ni 
cuáles eran las prácticas de su culto.

Su sistema de gobierno era monárquico ab
soluto hereditario, aunque templado por la aris
tocracia, pues los nobles y  grandes del reino eran 
consultados por el Scyri en los asuntos graves y 
aun tomaban parte en la elección de soberano, 
porque mientras los grandes y  principales de la 
nación no reconocían al soberano, no tenía éste el 
derecho de reinar. La corona pasaba por sucesión 
legítima á los varones; y, á falta de hijo varón, de
bía heredar el hijo de la hermana del Scyri. Es-

Oriente, y en lns parrcles del templo de ln Luna había venta- 
mis redondas, para (pie la luz del satélite entrando por ellas 
alumbrara su imagen. Las cubiertas eran de paja, cónicas. 
En el templo de la Luna, (que estaba en la eminencia donde 
se halla ahora la iglesita de San Jnan  Evangelista), estaban 
representadas también las estrellas en ligaras pequeñas de 
plata udheridas a un lienzo de color azul, que lutria veces 
do cielo. Pero, estos templos eran los que encontraron en 
Quito los conquistadores españoles, y no se puedo menos do 
preguntar ¿cuál érala  obra genuinti do los Seyris? ¿ cuál la 
de los lúeas 1 Los templos que conociéronlos conquistadores 
eran los templos iucásicos, pues liaría por lo monos setenta 
años (i que dominaban en estas partes los Incas, y varias de 
los circunstancias descritas por el P. Velaseo revelan la ae- 
ctón (le los sobcrauos del Perú, mús bien que la de los Seyris 
do Quito en esos monumentos religiosos. —  No perdamos 

glauca de vista la observación hecha en el texto. íummunnro-

(4) Garcilaso. —  Comentarios real 
mera parte, Libro noveno, Capítulo XI).



ta ley se observó basta el tiempo del undécimo 
Scyri, quien la derogó para constituir heredera del 
reino á Toa, su hija única.

En punto á costumbres, los Caras practica
ban la poligamia : á los Scyris les era lícito tenor 
cuantas mujeres querían, y lo mismo á los Cura
cas ó jefes de las tribus: por lo que respecta si 
los particulares, solían casarse con cuantas mu
jeres podían mantener.

No se hallaba establecido entre los Caras el 
comunismo absorbente de los Incas, y los indivi
duos ejercían indudablemente el derecho de pro
piedad, poseyendo sus bienes y legándolos á sus 
herederos.

Para sus vestidos tejían el algodón y la lana, 
y  curtían y adobaban pieles de diversos anima
les. Sus armas, fabricadas do madera, de cobre 
y  de piedra eran lanzas, hachas y  picas de enor
mes dimensiones. Construían fortalezas con un 
sistema ó plan muy distinto de los pucaraes do 
los Incas, pues se reducían á dos terraplenes cua
drados, uno mayor y otro menor: en el centro de 
éste so levantaba una casa grande, en la que guar
daban las armas y las escalas para arrunar á los 
muros. Usaban también de grandes tambores 
de madera, formados de gruesos troncos de árbo
les ahuecados artísticamente; pero estos tambo
res no eran portátiles, sino que siempre estaban 
fijos en el mismo punto, para lo cual, los suspen
dían en el aire apoyándolos eu dos maderos.

La insignia de los Scyris era la corona de 
plumas de colores, con dos órdenes de plumas, y 
la esmeralda, qno les colgaba sobre la frente. Los 
jefes del ejército y los principales caudillos lleva-

*1
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ban guirnaldas do plumas, asimismo de diversos 
colores; pero, para distinguirse del soberano, no 
tenían más que un solo orden de plumas.

Su manera de sepultarse y  la forma que so. 
lían dar á sus sepulcros merecen descripción es
pecial. Los Garas pueden llamarse muy bien el 
pueblo de los túmulos en el Ecuador. Ponían el 
cadáver en tierra, echado de espaldas; junto á él 
colocaban algunos cántaros llenos de licor fer
mentado, las armas y aquellos objetos que el 
difunto había amado más en vida y  que habría 
menester en su regreso de ultratumba; después 
iban poniendo grandes piedras al rededor y  for
maban con ellas una especie de bóveda cónica, 
sobre la que amontonaban tierra en cantidad su
ficiente para construir una colina ó montículo 
más ó menos grande y elevado, según la dignidad 
del muerto. Estos túmulos en forma de coliuns 
so conocen hasta ahora con el nombre de Tola,s*f 
que era el mismo que tenían en la lengua de los 
antiguos Caras.

De estas tolas ó monumentos fúnebres de los 
Caras están llenas algunas llanuras en la provin
cia de Iinbabura y en la de Pichincha, es decir en 
el territorio donde aquellos dominaron por más 
largo tiempo.

Cuando moría un individuo se reuma á llo
rar por él y á celebrar sus exoquias toda la paren
tela: tendido de espaldas el cadáver cu una ca
milla portátil era llevado ni wmtnportátil era llevado alnunto donde so lmhín,



paldas un espacio de camino, para volverlo a an
dar de nuevo, dando plañidos y zapateos acompa
sados : con este modo de andar, fácil es compren
der que tardaban mucho en llegar al sitio de la 
sepultura, como si les pesase de acercarse pron
to á ella (5).

Una vez puesto el cadáver en el suelo, toca
ba á los más allegados formarle el sepulcro y  le
vantar, ecbaudo tierra, el monumento fúnebre; 
y  sobre él era donde, al cabo del año, se congre
gaban otra vez los parientes y amigos del muerto 
para llorarle y  hacerle uno como aniversario, re
cordando sus hazañas en sus cantares y bebien
do y embriagándose á la memoria del difunto.

De los Caras no nos queda monumento al
guno sino sus tolas, y de éstas la más notable por 
sus dimensiones y  lo regular de su forma está en 
la llanura de Callo, entre los límites de las pro
vincias de Quito y de Latacunga. Es muy visi
ble y so conoce con el nombre de el Panecillo de. 
(Jallo: á poca distancia en la misma llanura se 
conservan todavía las ruinas de un antiguo pala
cio de los Incas, y  se asegura que en esc mismo 
punto existió un edificio construido por los Scy- 
ris, y que los Incas lo demolieron para levantar 
después el otro, cuyos escombros aun existen (6).

(5) Relación geográfica ó informe dado ni rey de España 
desdo esta oiudad el año de 1565, por disposición del mismo 
gobierno español. Es relación anónima, cuyo original se con
serva inédito en Madrid en el archivo de la Real Academia 
do la Historia.

(6) El palacio de Callo, llamado de Puehvzulo, ha sido vi
sitado y descrito por viajeros muy célebres. — Los ncadémi



No sólo 611 la ciudad de Quito sino en otras 
varias, como en Cayambi, en el Quinche y  en Ca- 
ranqui, tenían los Caras templos famosos y  ricos

eos franceses en el siglo pasado; Humboldt, Jim énez de la 
Espada y Roiss en el presente.

Ulloa nos lia dejado una descripción y una lámina de 
aquel edificio en su Relación histórica del viaje á la América 
Meridional (Tomo primero, parte primera, libro sexto, ca
pítulo XI).

Humboldt, en sus Sitios de las cordilleras y monumen
tos de los pueblos indígenas de América, expuso varias 
consideraciones sobre el Palacio do Callo, con aquella ele
vación do miras, riqueza do erudición y criterio ilustra
do, que distinguen al eminente sabio prusiano. Rectifica 
la descripción do Ulloa y sostiene decididamente que el 
edificio presenta todas las condiciones de un monumento 
incásico del tiempo do Hunyna-Cúpnc. Nosotros tunemos 
como muy probable lo quo afirmamos en la narración, á Ba

bor, quo este palacio fuó construido por los Incas sobro 
el sitio, en que había oxistido antes un otro edificio trabajado 
por los Scyris.

En el Congreso internacional de americanistas celebrado 
cu Madrid el uño do 1881 leyó el Señor Don Marcos J iménez 
de la Espada una Memoria sobre el Palacio do Callo, visi
tado y examinado por di en 1864. L a memoria del Se
ñor Espada os corta, poro está llena de observaciones, según 
nuestro juicio, muy exactas y dignas de ser aceptadas por la 
crítica más severa. E l informe del Señor Espada va tam
bién acompañado do láminas y planos del edificio.

El año de 1873, con ocasión de sus viajes científicos prac
ticados on las provincias de León y de Tungnrahua, el Señor 
VV. Reiss visitó las ruinas que aun se conservan del Palacio 
do Callo y estimuló al Gobierno ecuatoriano para que las de
clarara propiedad nacional y pusiera bajo la custodia del Es. 
tado. (Carta al Presidente del Ecuador dirigida por el Dr. 
W. Reiss sobre su viajo á las montañas do Iliniza y Corn- 
\ ní/  esPQCmlmt‘utG sobre.su ascensión al Cotopaxi.— Quito, 

b/d. — Imprenta nacional).
E l «liflcio está ahora ras! totalmoute arrumado, y prun-



para la práctica de sus supersticiones religiosas y 
para el cumplimiento de sus ritos y ceremonias* 
iil  de Cayambi estaba construido en una eminen-

to so podrá decir dcúl, coa toda verdad: Elinvt pcrierc ruina?.
El P . Velnsco asegura que el palacio fuó edificado por 

los Scyris y roaovado y ampliado por los lucas. — Cieza do 
Loóu habla de 61 y lo llama Reales aposentos de Mulhaló; y 
el Dr. Rocha, cu su erudito tratado sobro el Origen de los In
dios, lo eita como obra de mérito y digna do atención: “Las 
“piedras están colocadas unas sobre <rtrns, con tal artificio 
“que parece que ostán unidas siu raya « i .juntura, que es co- 
*‘sa de maravilla.” —  (Capítulo tercero, § 1?)

Diremos dos pnlnbras respecto del Panecillo de Callo.
Unos han sostenido que es un montículo artificial, tra

bajado á  mano enteramente: otros dicen que es \ma coli
na natural, un levantamiento del terreno, px’oducido por 
acción volcáuica. Nosotros pensamos que es un túmulo y, 
por lo mismo, que ha sido fabricado de propósito, recogien
do tierra y piedras do la misma llanura, on la cual abundan 
materiales volcáuicos. También pudiera ser un monumento 
religioso de los aborígenes, y, acaso, más antiguo que los 
Scyris: nos inducen á hacer esta conjetura las razones si
guientes. E l Cotopaxi es una do las montañas más hermo
sas no sólo del Ecuador sino de toda la América, y, al mis
mo tiempo, uno do los más formidables volcanes del globo. 
Es para nosotros no solamente probnble sino cierto quo 
las primitivas tribus indigeuas del Ecuador adoraban, como 
divinidades vivientes, á los grandes conos nevados délas cor
dilleras andinas. Los pobladores de todo el territorio quo 
so extiende desde el nudo de Tiupullo basta las llanuras de 
Huachi, adorarou, pues, indudablemente al Cotopaxi, ooma 
á una divinidad oon sexo y con vida, según la manera de ima
ginar las cosas, tan propia de los indios. Por tanto, j  será 
bnposiblo quo el Panecillo do Callo represente al volcáu ó 
tonga otro objeto religioso relacionado con él T Basta haber 
observado al cono gigantesco dol Cotopaxi, tan rogulur, tan 
perfecto, unas veces blanco, brillanto como plata bruñida, 
otras do color do oro resplandeciente ó violado oscuro, segúu 
el modo como hieren la nieve los rayos del sol, para persua*



cia que domina la llanura, tenía forma circular y 
éra fabricado de adobes. —  El de Caranqui tenía 
las paredes cubiertas con láminas de plata bruñi

üirse do que no fué un objeto indiferente en la mitología 
de las antiguas tribus indígenas. ¿No quedarían éstas ndmi- 
rudns, cuando veían levan tarso majestuosamente de la cima 
del volcán la columna compacta de huinof ¿cuando la veían 
derramarse por la atmósfera, como vellones enormes de escar
menadas nnbes? ¿No so llenarían dó terror, oyendo los es
pantosos bramidos de la montaba, quo parecen sacudir cu 
sus vastos cimientos do granito entrambas eordillerusí ¿Qué 
so imaginarían, viondo las lenguas do fuego, las espautosns 
llamaradas, «pie transforman ni eono en une gigantesca ho
guera? ¿quo, cuando el humo cambiaba en noche oscura la 
claridud del día? ¿qué, en fin, cuando lanzaba aquellos ríos 
caudalosísimos de cieno, de agua, de lava, que difundían por 
todus parles ln muerte y la desolaciónf.. .  .S in  duda ningu
na, las tribus indígenas adoraron ni Cotopnxi como ó nun di
vinidad formidable, cuyas iras procuraban aplacar.

Aquella especie propagada por el P. Velnseo, de que la 
primera erupción del Cotopnxi tuvo lugar eu los últimos años 
de lu dominación de AtahuaUpn, es evidentemente errónea.

historiador no oonoció á fondo la tradición indígena, que 
era relativa no al Cotopnxi, sino al Tuugurnhun, como lo lia
remos ver en otro lugar, y equivocó los sucesos. Para con- 

enceiso de que el Cotopnxi estaba eu actividad en tiempo

do V  ;f.n \ blV^in° taV qU° la9 piednis de QM edifica- 
b  n SO,; ttrroj'ldas Por volcán, como ya
em? iErn H mb“ldt* Y  eRto «femó palacio de Callo ¿qué 
O  sería «  ' Unv r ! nci0'  *lmft posada»
in a d o S o r i  , V / 11™  r0lie iu8° f * « ■ » ,  «»  templo,un aaoiatonu destmndo A prácticas religiosas» .

de penca A tVWe. r,.le es la -™ 11 pn''tc “"lnerto do haces 
■ .. que es la o sée le  rada abundante en toda

. : / v !  i V 6 f  de á S u r p„r alga*
- *.o del volcán, y  el Panecillo está al extra-



da; y es razonable presumir que asimismo de
bieron estar ricamente entapizados el de Cayam- 
bi y  el del Quinche (7).

inri seteutrionul en útm situación muy bien elegida; pues allí, 
como el terreno se halla algo superior, las corrientes de Inva 
en las graudes inuiulucioucs no causan tanto estrago, como 
en el extremo opuesto.

Por otra parte, á nadie puede causar sorpresu ui parecer 
imposible que el Panecillo de Callo haya sido construido 
adrede artille i al monte por los antiguos indígenas, que po
blaban la provincia do León, si considera las colinas y emi
nencias levantadas con industria humana por pueblos y na
ciones antiguas cu la misma América, como las pirámides 
do tierra tan numerosas cu Cliilicotbe, en Portsmonth y en 
otros puntos del Estado del Ohío en la América del Norte. — 
Véanse entre otros A

Squier. —  Antigüedades del Estado de Nueva York, con 
un Suplemento sobre las antigüedades del Occidente. (En 
inglés.)

Nadaillao. — La América prehistórica. — (En francés.) 
Quizá algún día se podrá practicar en el Panecillo de Callo 
una excavación arqueológica, dirigida por personas instrui
das, y entonces se resolverá el enigma descubriendo 6iln co
lina es artificial ó natural, si es un sepulcro ó un monumen
to religioso.

(7) Eu el año de 1740 estaba todavía en pie el templo ó 
adoratorio do Cayambi, pues Ulloa lo visitó y examinó dete
nidamente. Eu su Relación del viaje A la América Meridio
nal, se hnlln una lámina que representa el edificio y la situa
ción que ocupaba respecto del pueblo.

La forma era perfectamente circular, con uua sola puer
ta  no muy grande: las paredes estaban construidas do ado
bes duros y bien conservados, y tenían casi seis varas de al
tura y una vara y dos tercias de espesor: el diámetro meuor 
era de diez y nueve varos, y la extensión total del área no 
bajaba do sesenta. Esto templo estaba en una eminencia na
tural, hacia el Orion te de la llannra en que .está edificado el 
pueblo actual de Cayambi.



El templo del Sol en Quito era al mismo tiem
po uu observatorio nstronómieo, pues eu una pla
ceta delante de la puerta había dos columnas gran
des para señalar los solsticios, y  doce pilastras me
nores puestas en círculo para indicar con su som
bra respectivamente cada uno de los doce meses 
del año. En cuanto á la manera de distribuir y 
medir el tiempo, lo único que sabemos es que el 
año de los Caras principiaba en diciembre; pero

En 1834 recorrió esos sitios Mr. V. B kandiN y ya no en- 
ewitró sestil alguna ni vestigio del ¡templo, como lo dice en 
uim noto á la edición que, en 1837, hizo on Paria de la His
toria antigua del Reino do Quito del P. Vclnsco. ■

También nosotros liemos estado eu esos lugares y oía- 
Húmido despacio el punto, donde ln tradición de los habitan- 
’es de Ciiyambi asegura que estuvo el adoratorio de los anti- 
guos indígenas de lo comarca, y no hemos encontrado señal 
alguna m siquiera do ru ¡nns. Averiguado el nombre de la 
eminencia, donde estuvo el adoratorio, hemos sido informados 
que se llama Panlmhil, palabra que, según nuestro juicio 
no pertenece al idioma de los Quichuas.

Hlloa se equivoca manifiestamente cuando atribuye ú los 
adoratorio do Caynrabi, pues la descripción que él

háh a l . , 3 rmnns MtA i,,dícnndo qa» aquel edificio se 
nubiu levantado por gentes, cuyas prácticas religiosas eran 
muy diversas do las de los Incas del Perú.

mar n¡ele ím ? 1r d0 C“rMH1UÍ n0 80 P” d» absolutamente for- 
- Z ,  1 r ' f ro TOncePt°. porque les ruinas que alcanzó

„ conocer Cioza de León fueren las del templo del M  que Te-

dor BenaLTznr0 edn C" r" - ' fné 6" <1'I,,ado P°r “> conqulstn- 
el r í e  Q itÓ “7 T T ?  “ pCd¡cilin -^ o ra d o ra  hacia 
te, de ÍL  curie 1ft A1 ‘°A °  éI ° í ÍCrt0 de I to in “8 d° Pio
nes, según la frase enitrr^Sti° conllm8tedores, quio-
núndez de Oviedo “  hlstoriad° r  Gonzalo Per-

ouodo, desollaron devotamente lns pnredes d .l tum-



se ignora absolutamente si los meses eran luna
res ó solares y si estaban ó no repartidos en se
manas (8).

El sistema ó manera de escritura que usa
ban los Caras, podemos decir que era menos im
perfecto y defectuoso que el de los Incas. En 
vez de quipos, empleaban unas piedrecillas de 
forma, colores y  tamaños diversos; y, arreglán
dolas y  disponiéndolas de un modo convencional,

pió ' de las láminas do plata, á 'lloara  de Sun Bartolomé 
Apóstol.

U lloa. — Relación del viaje A la América meridional, 
(Tomo segundo, Libro Sexto de lu Primera parte, Capítulo 
X I. Lámina X V I »).

Cieza dh L eón.—Crónica del Perú (Primera pnrtc, Ca
pítulo X X X V II).

Oviedo. — Historia general y natural de las Indias. — 
“Desde allí pasaron á una cibdnd que se llama Caiambc, ó á 
“otra quo se dice Curanguc, donde se bulló una casa del sol, 
“chapada do oro é plata por deutro é fuera, aunque pequeño; 
“pero, á honor de Sunet Bartolomé, fué desollada presto.” 
(Tomo cuarto, parto tercera, capítulo X IX  del libro 4t>)

De los cántaros do oro y de plata, que encontró Bennleá- 
znr on el Quinche, habla Herrera en sus Décadas de Indias. 
(Década quinta, libro sexto, capítulo 5*')

(8) Estas do9 columnas construidas por los Scyris en la 
puerta del templo del Sol, que habían levantado en la cima 
dol Panecillo de Quito, pudieran darnos un indicio más, pa
ra  rastrear el origen do los Caras, y para considerarlos como 
do la misma raza de los Curios ó Cares pobladores de las An
tillas. —  Lns dos columnas eran la representación del .Sol 
v de la  Luna entre las tribus caribes que habitaban A orillas 
del Atlántico, en la provincia de Santa Marta en Colombia. 
V había adoratorios, donde las dos columnas emú ellos mis
mas objeto do uu culto especial. Pero éstas no pasaran de 
ser más que simples conjeturas, el valor l.istúrjco de cuyos 
fundamentos lmy casos en los cuales lienoiipcnas probabilidad-



las colocaban eu estantes ó escritorios de barro. 
Los Scyris tenían en Quito un sepulcro común, 
y  allí, sobre la tumba particular de cada uno, se 
ponía un depósito de esas piedrecillas, por medio 
de las cuales se recordaban los hechos más memo
rables del difunto. Por desgracia, de una tan cu
riosa manera de escribir no se ha conservado más 
que el recuerdo, pues la codicia de los que bus- 
cabun tesoros violó todos los sepulcros, los des
hizo y  de ellos no dejó á la posteridad ni siquiera 
el más ligero rastro.

. Parece ndemás indudable que, con la conquis
ta de los lucas, se perdieron todas las varias cla
ses do escritura que usaban las naciones conquis
tadas, quedando en uso sólo la escritura oficial de 
de los cordeles añudados ó quipos.

Nada sabemos eu cuanto á la lengua que ha
blaban los Caras: ignoramos completamente el 
estado de su cultura intelectual y nos son desco
nocidas su condición moral y  los adelantos que 
hayan hecho eu las artos y eu la industria. De
bieron ser mareantes diestros, cuando aportaron 
á las playas ecuatorianas navegando embarcados 
en grandes balsas, formadas de maderos de con
siderables dimensiones, liados unos con otros 
por medio de cuerdas y juncos. Pero, ¿de dón
de venían î  ¿cuál era la patria que abandonaban, 
para venir á dar en las costas equinocciales ? ¿arri
baron á las playas del Ecuador, viniendo á ellas 
derechamente, porque ya tenían conocimiento 
anticipado del.país á que dirigían su nimbo? 
i llegaron, tal vez, navegando á la ventura, sin.co- 
nocer el punto adonde se encaminaban? Ningu
no de estos problemas puede resolver actualmeu-



no .que conservaron, hasta cierto punto, su inde
pendencia y manera de vida, entreteniendo con las 
tribus del interior más bien relaciones de mutuo 
comercio que de subordinación definitiva ala mis
ma autoridad. Favorecíalas mucho para su aisla
miento social á esas tribus la condición del suelo 
en que vivían; pues lo áspero de los caminos ha
cía difíciles y en invierno hasta imposibles las co
municaciones, y lo ardiente del clima, las lluvias 
continuas y las enfermedades molestas ponían 
graves obstáculos á la acción del gobierno, convir
tiendo.en triste y penoso destierro, la permanen
cia de los Incas en esos lugares. Asúes que, las 
tribus de la provincia de Esmeraldas se mantu
vieron cu su nativa barbarie, sustrayéndose casi 
por completo á la influencia regularizadora de los 
conquistadores peruanos.

Varones y hembras andaban desnudos, em
bijado todo el cuerpo con tintura negra, lo cual 
les daba aspecto repugnante: había algunas par
cialidades, cuya gala mayor eran las labores do 
dibujos extraños que se hacían en la piel, practi
cando, con arte propio de salvajes, el tatuaje, co
mo un lujoso adorno y un arreo honorífico para 
la desnudez do sus cuerpos En todas las tribus 
los varones gustaban muchísimo de llevar zarci
llos de oro pendientes de las orejas, argollas del 
mismo metal colgadas de la nariz, y clavos asi
mismo de oro introducidos eu la cara, en huecos 
horadados con artificio en entrambos carrillos. 
Se adornaban también con sartas de cuentas me
nudas de oro, en las que envolvían el cuello, los 
brazos y las piernas. Los hombres traían una 
especie de camisa corta de género de algodón,

n



que les cubría apenas hasta la cintura, dejando 
desnudo precisamente lo que la honestidad exige 
que esté siempre cubierto. Las mujeres solían 
envolverse-desde los pechos con una manta de 
algodón, que se la ceñían á medio cuerpo.

Sus nociones religiosas eran muy groseras: 
en las cabañas que les servían de templos adora
ban dos divinidades, representadas bajo la for
ma de cabrones negros. Estos simulacros nun
ca estaban solos sino siempre apareados, en unos 
altares bajos, delante de los cuales continuamen
te quemaban sahumerio, sacado de la resina de 
ciertos árboles olorosos.

Solían también ofrecerlos sacrificios sangrien
tos, inmolando víctimas humanas. Las cabezas do 
los que habían sido muertos en sacrificio, se con
servaban en los templos, reducidas á un volumen 
tan pequeño como el puño do la mano, por me
dio de cierto artificio, en el cual empleaban pie
dras caldeadas al fuego. Este uso es una de las 
cosas en que los salvajes primitivos de la costa 
del Pacífico se asemejan muellísimo á los jíba
ros, que todavía pueblan los bosques trasandinos 
al Oriente de nuestra República. ¿Procedían, 
tal vez, esas antiguas tribus de un mismo ori
gen?—

El cabello se lo cortaban igual, dejándoselo 
caer sobre la frente y  las orejas á manera de cer
quillo, lo cual contribuía á dar más feo aspecto á 
su fisonomía salvaje y  mal agestada: su conti
nente orgulloso y  su manera de hablar jactancio
sa son un indicio más para sospechar que había, 
si no identidad de origen, á lo menos relaciones 
de procedencia entre los jíbaros que todavía vi



ven en nuestros bosques orientales y aquellas 
tribus, que habitaban en el siglo décimo sexto en 
el territorio de nuestra actual provincia de Es
meraldas. Los cronistas castellanos nos hacen 
notar que había mucha semejanza entre todas 
las tribus salvajes derramadas á orillas del Pací
fico y  del Atlántico hacia el Norte de la Equi
noccial, a entrambos lados del istmo de Panamá, 
Esta semejanza en los hábitos de vida, usos y 
costumbres, podrá servir para rastrear el origen 
de esas tribus, las cuales acaso pertenecían to
das á una misma raza.

Tanto estas tribus que moraban en el terri
torio de Esmeraldas, como las que se hallaban 
establecidas en la provincia de Manabí, en la is
la de la Puna y en las costas de Machala, tenían 
la horrible costumbre de sacrificar víctimas hu
manas, eligiéndolas de preferencia entre los ni
ños y las mujeres, además de los prisioneros de 
guerra, á quienes, según el uso de aquellas gentes, 
les estaba reservado ordinariamente tan funesto 
destino. Los pellejos de las víctimas eran con
servados con las cabezas en una especie de cru
ces, puestas á la entrada de sus adoratorios, don
de servían de espectáculo á los concurrentes. 
Es cosa digna de atención la habilidad con que 
secaban y  adobaban la piel del cuerpo humano, 
dejándola como una bolsa, la cual luego henchían 
de ceniza, para darle forma y consistencia, a fin 
de poder colgar los restos humanos como trofeos 
religiosos en los templos de sus ídolos.

La entrada del templo miraba siempre hacia 
el Oriente, y  la puerta se cubría con un paño 
blanco de algodón. Algunos de sus ídolos tenían



■ figura de serpiente; otros eran bultos humanos 
con vestiduras-talares, medio parecidas a la s  dal
máticas ó túnicas sagradas de los diáconos cató
licos. —  Por lo regular estos ídolos eran- de ma
dera, aunque en las costas de Manabí ordinaria
mente los fabricaban también de piedra (13).

Hablaremos un poco más detenidamente de 
las tribus que poblaban la provincia de Manabí 
y  todo el litoral marítimo de la do Guayaquil, 
hasta él canal de Jambelí; porque, según nues
tro juicio, todas ellas pertenecían á un mismo gru
po etnográfico, diferenciándose únicamente por 
ciertas variedades locales más bien que por carac
teres esenciales de origen y de raza.

No será fuera de propósito insistir en la ad
vertencia,' que liemos hecho ya en otro lugar, 
en punto á la civilización de los Incas: ésta no 
ha de confundirse nunca con la de las naciones 
indígenas del Ecuador, ni mucho menos con la 
de las tribus que moraban' en las costas del Pa
cífico. —  Los historiadores modernos del Perú 
suelen hacer una distinción muy oportuna, res
pecto de la inmensa extensión de territorio que 
en la América Meridional llegaron á conquistar 
los Incas; pues ponen de manifiesto la diferen
cia que hay en el aspecto y  configuración física en
tre las provincias de la costa, llamadas de los 11a-

0vif D? * . r  “ l penpral y nntural dulas Indio (Toi cera purto, Libro X L V I, Capítulo X V II).
Zarate. — Historia del descubrimiento y conquista t 

la pfovmcm del Perú. (Capítulo IV ). ‘ 1

tollafo! U  HÍSt° ™  B<m<OTl los do los enMíanos on las islas y tierra Arme del mar oeíano (Díei 
da torrera, Libro VIII, Capitulo X III) (



nos, y  las del interior conocidas con el nombre 
general de la sierra. Todo el territorio del Perú 
se considera dividido en tres zonas ó porciones 
paralelas de Norte á Sur: la zona de las playas 
del Pacífico y  tierras que miran hacia Occidente; 
la parte comprendida entre la formación irregu
lar de la enorme Cordillera de los Andes y, final
mente, el territorio de la montaña, que se extien
de al Oriente, tras la Cordillera andina. En el 
Ecuador es indispensable hacer una distinción 
análoga de provincias ó territorios: los Incas do
minaron solamente en la parte media, es decir, en 
las mesetas superiores y en los valles formados 
por los dos ramales de la Cordillera; á las mon
tañas orientales entraron por varias partes, sola
mente como de paso; y á las provincias de la cos
ta descendieron más de una vez, pero no esta
blecieron en ellas su gobierno do un modo defi
nitivo. Las tribus de las costas del Pacífico po
demos decir, pues, con toda exactitud, que no 
pertenecieron por su civilización al imperio del 
Cuzco: lengua, tradiciones, costumbres, prácti
cas religiosas, todo en ellas era diferente; y  se 
equivocaría gravemente el que no distinguiera la 
una civilización de la otra. En las provincias 
del litoral había en el Ecuador tribus y  par
cialidades sobre las que los lucas no ejercieron 
influencia ninguna, dejándolas con su fisonomía 
nativa propia.

Hemos visto lo que eran las tribus que mo
raban hacia el Norte; demos, por lo mismo, á 
conocer las que liabitaban.al Sur de la línea equi
noccial, en las costas ecuatorianas.

Todo lo que actualmente conocemos con el



nombre de provincia de Manabí se hallaba pobla
do por tribus diversas, que vivían haciéndose con 
frecuencia la guerra unas ú otras. En varios 
puntos teníau ídolos de piedra de dimensiones 
gigantescas, con hábitos talares y un tocado en 
las cabezas, á manera de las mitras de nuestros 
obispos (14).

Por los objetos labrados cu piedra que to
davía so encuentran ahora, se deduce claramen
te que sabían trabajarla. Entre esos objetos hay 
algunos que tienen figura de animales, otros do 
hombres ó mujeres, y parece que éstos serían ído
los en quienes idolatraban. Se descubren con 
mucha frecuencia unas piedras labradas en for
ma de pirámides cuadranglares truncadas, cu
yo objeto no puede determinarse con toda segu
ridad. Estas piedras tienen de alto un metro poco 
más ó monos, y algunas están adornadas con relie
ves que representan animales. Hay puntos en los 
que se hallaban estas piedras dispuestas simétri
camente, formando círculos, á mauera de los gran
des menires, tan concidos entre los monumentos 
megalíticos do otros pueblos (15). Más dignas 
de atención nos parecen algunas de estas piedras, 
talladas asimismo en forma de columnas cuadran-

f ° PUedf  s“bersiestl*  estatuas representaban 
t e e s  «dorados p°r los indios, á algu]los peraon -es t„mosoa

c S o  nnv' ,^ ÓMARA Historia do las Indias (Capitulo 
ciento novonto y cuatro, on la edición do Barcia)

tural UbmCc ; r , HÍStOrrind0lIÍ0ÍnO d” Quit°' (Historia na- rural, labro cuarto, parágrafo sexto)

u t i c o s  do todos



guiares, con todas cuatro caras cubiertas de la
bores, que representan animales ó figuras hu
manas.

Demasiado conocidas son las sillas de piedra 
sin espaldar, de asientos holgados, con adornos y 
esculturas, en las que se puede estudiar el carác
ter y  la índole del pueblo que las fabricó. La 
forma de estas sillas es idéntica: la base se redu
ce á un plano de piedra cuadrado, de algunos mi
límetros de grosor: sobre este plano está acurru
cada una figura grande, que representa siempre 
un animal ó un sér humano; una mujer, un hom
bre, cuyo pecho reposa sobre el plano de la ba
se, y  encima de cuyas espaldas descansa el asien
to. La cara está siempre levantada y mira de 
frente: los brazos se apoyan con los codos en el 
mismo plano de la base, y las manos, con el pu
ño cerrado, asoman junto á la cara. Hay algu
nas figuras, cuyo cuerpo hábilmente labrado, de
muestra que los artistas sabían imitar con pri
mor la naturaleza, observándola con atención, pa
ra copiarla en sus obras. Entre las figuras de 
animales, la más frecuente es la del tigre ó ja
guar americano.

Hay en la provincia actual de Manabí un si
tio, muy notable desde el punto de vista arqueo
lógico, por el número verdaderamente considera
ble de objetos de piedra, que en él se han encon
trado. Éste sitio es el Cerro llamado de. hojaSy 
que está entre las ciudades de Portoviejo y de 
Montecristi.

La forma de este cerro es muy particular. 
Está casi en medio de la provincia, en una lla
nura extensa, aislado de todos los demás cerros



y  colmas de la comarca, y  compuesto de unas 
cuantas montañas de forma cónica bastante re
gular, agrupadas unas junto á otras, constitu
yendo una eminencia coronada de cumbres ó mi
naretes naturales. En cada una de esas cimas 
ó vértices truncados, había un número más ó me
nos considerable de sillas y de columnas de pie
dra, dispuestas en círculo.

Desde esas cumbres del Cerro de hojas Invis
ta se tiende, se dilata y espacia en un horizonte 
hermosísimo: al Occidente, el mar, cuyas aguas 
forman una llanura azul cristalina, que va á con
fundirse á lo lejos con el azul oscuro del cielo; 
al Oriente, la cordillera de los Andes se levanta 
sombría, como un muro enorme (pie llegara de la 
tierra al cielo; y  hacia el Norte y  hacia el Sur 
campos, montañas, bosques, que dan al paisaje 
un aspecto variado y sorprendente. ¿ Era es
ta montaña un lagar consagrado al culto, re
ligioso de los habitantes de esas provincias ? 
Hay fundamentos muy poderosos liara conjetu
rarlo.- Eran los na fundes de estos pueblos, dice 
Cieza de León, en extremo a ¡/ore roa y usaban de 
grandes religiones; tanto que en la mayor parte 
del Perú no hubo otras (¡entes que tanto como éstos 
sacrificasen, según es público y notorio. (16).

Tenían sacrificios de varias.clases, y  también 
( e víctimas humanas. Eran- éstas los prisione
ros de guerra, á los cuales primero los embriaga- 

an y después, con un cuchillo de pedernal, los 
tegollaban; los pellejos secos y  henchidos de pa-

iíirlí1p»S,|EZ|A DE LEl,X‘ “  t'rúiiica del Perú. (Primera paite, Capitulo cuarenta y  ocho.)



tenido la misma costumbre de horadarse la terni
lla, para traer colgado sobre el labio superior un 
anillo de oro los ricos, y de plata ó de cobremos 
demás. Asimismo, los Paltas en el Sur y al
gunas tribus de la costa-tenían la costumbre de 
deformar el cráneo, para dar á la cabeza un as
pecto monstruoso.

De estas diversas tribus ó naciones se com
ponía el antiguo E elvo de Quito, durante el 
gobierno de Huayna-Cápac, el último’ de los In
cas del Perú, que tuvo bajo su obediencia todas las 
provincias del Ecuador. —  Se habrá advertido ya 
(pie en esta enumeración que hemos hecho de las 
tribus indígenas ecuatorianas antes de la conquis
ta española, no hemos tomado en cuenta á los sal
vajes, que vagan tras la Cordillera oriental dolos 
Andes; la razón ha sido, porque osas tribus ú 
hordas no fueron nunca conquistadas ni domina
das por los Incas, ni por los Caras ni por ninguna 
de las razas semicivilizadas de la planicie inter
andina. De las tribus salvajes, que pueblan los 
bosques de la región oriental, hablaremos, cuan
do tratemos en nuestra Historia de los esfuer
zos que se han hecho para convertirlas al cristia
nismo y  ganarlas para la civilización.

IV

Además de las naciones ó tribus indígenas, 
<pie acabamos de enumerar, había otra muy dig
na de ser conocida, y de la que, no obstante, muy 
poco nos han hablado los antiguos cronistas ame
ricanos. Esa nación era la de los Caxaels, anti
guos pobladores del territorio que ahora compren-



don las dos provincias del Azuay y  de Cañar en 
nuestra República.

La antigua nación indígena, conocida en la 
historia de los Incas del Perú con el nombre 
general do los Cañaris, era, á no dudarlo, mi 
conjunto de tribus unidas y  confederadas en
tre sí, formando un solo pueblo; el cual habi
taba desde las cabeceras del nudo del Azuay 
hasta Saraguro, y  desdo las montañas de Guu- 
laquiza hasta las playas de Naranjal y  las cos
tas del canal de Jambelí. Aun los mismos caci
cazgos do Sibambe y de Tigzán ó Tiquizambi, 
que algunos han juzgado independientes, esta
ban unidos con los Cañaris del lado de allá del 
Azuay, no sólo por vínculos políticos median
te pactos de confederación, sino por lazos de pa
rentesco; pues parecen oriuudosde la misma tri
bu ó antigua raza primitiva.

El gobierno general de los Cañaris ora, como 
el de sus vecinos los Puniliaes, una monarquía 
federativa. Cada curaca ó régulo gobernaba in
dependientemente su propia tribu; pero, en los 
ya sos graves relativos al bien general, todos los 
jefes se juntaban á deliberar en asamblea común, 
presididos por el señor ó régulo de Tomelnimba, 
el cual ejercía indudablemente cierta jurisdicción 
sobre los demás.

Estos grandes señores gozaban del uso de la 
poligamia y tenían cuantas mujeres podían man
tener, según su rango, aunque entre todas ellas 
una era la principal, y  su primer hijo varón suce
día al padre en el señorío ó gobierno de la tribu.

hi o todos los jefes eran iguales en poder y  
riquezas; antes había algunos débiles y pobres,



por lo cual entre todos (dios se aliaban, prote
giéndose los unos contra la opresión de los otros. 
La alianza de los estados interiores era un arbi
trio, para auxiliarse mutuamente contra los más 
poderosos.

Los Caüaris conservaban relativamente al 
diluvio y  al origen de su raza, una tradición re
ligiosa, en la cual no puede menos de descubrir
se cierta reminiscencia confusa de hechos bíblicos, 
mezclada con creencias y fábulas locales, bastan
te absurdas. —  Decían, pues,, los Cañaris, que, en 
tiempos muy antiguos, habían perecido todos los 
hombros con una espantosa inundación, que cu
brió toda la tierra. La provincia de Oañaribamba 
estaba ya poblada, pero todos sus habitantes se 
ahogaron, logrando salvarse solamente dos her
manos varones en la cumbre de un monte, el cual, 
por eso, se llamaba Huamy-ñan ó camino del 
llanto. Conforme crecía la inundación, se levan
taba también sobre las aguas este cerro: los an
tiguos moradores, que, huyendo de la inundación 
se habían subido á los otros montes, todos pere
cieron, porque las olas cubrieron todos los demás 
montes, dejándolos sumergidos completamente.

Los dos hermanos, únicos que liabíau que
dado con vida después de la inundación, de la 
cueva en que se habían guarecido salieron á bus
car alimento; mas ¿ cuál noíué su sorpresa, cu ín- 
do, volviendo á la cueva, encontraron en ella man
jares listos y  aparejados, sin que supiesen qui.ii 
los había preparado i Esta escena se repitió por 
tres días, al cabo de los cuales, deseando descu
brir quién era ese ser misterioso que les estaba 
proveyendo de alimento, determina ron los dos



hermanos que ol mío do olios saldría, 011 busca do 
cornil la, como en los (lías anteriores, y  que el otro 
se quedaría oculto en la misma cueva. Como lo 
pactaron, así lo pusieron por obra. Mas lie aquí 
(iue, estando el mayor en acecho para descubrir 
el enigma, entran de*repento á la cueva dos gua
camayas, con «ara, de mujer; quiere apoderarse 
de ellas el indio, y  salen huyendo. Esto mismo 
pasó el primero y  el segundo día.

Al tercero, ya no se ocultó el hermano ma
yor sino el menor: óste logro tomar á la guaca
maya menor, se casó con ella y  tuvo seis hijos, 
tres varones y tres hembras, los cuales fueron los 
padres y  progenitores de la nación de los Caña- 
vis. —  La leyenda no dice nada respecto do la 
suerte del hermano mayor, pero roñero varias 
particularidades rola (ivas á las aves misteriosas: 
las guacamayas tenían el cabello largo y  lo lleva
ban atado, á usanza de las mujeres enuaris: las 
mismas aves fueron quienes dieron las semillas á 
los dos hermanos, para qiu> sembraran y  cultiva
ran la tierra.

. Estimulados por esta tradición religiosa, los 
Cañara adoraban romo ¡V una divinidad partieu- 
lav al cerro do Hiiar’ay-ñaii, y una laguna que se 
ludia Inicia les términos ele la provincia del Axilar 
en la gran Cordillera oriental sobre el pueblo del 
iMtfiig, porque suponían que de allí habían salido 
sus progenitores, y le liarían sacrificios, arrojan
do a ella oro en polvo y otras rosas, en varias 
épocas del año.

tenemos, pues, aquí indicadas dos raza 
parcialidades diversas: los unos se creían d 
rendientes de uno de los dos hermanos que



lvrevivievon a la instrucción general do los po
bladores de l:i tierra; los otros decían que sus pro
genitores habían saldo ó brotado (lo la laguna 
del Sígsig. Nos pareo?, por lo mismo, que hay 
motivos suficientes pan conjeturar que los Ca- 
fiaris no procedían todos del mismo origen: la 
nación estaba compuesta de gentes venidas de 
puntos disi hilos, y que no hibían llegado al Azuay 
al mismo tiempo, sino en ¿pocas diversas. Los 
del valle de (xualaceo y  Pinte, acaso, eran dis
tintos de los que estallan ‘establecidos á orillas 
del Jubones; y diferían de enirambos los que ha
bitaban en la parte setentriounl de la provincia, 
arrimados al nudo del Azuay.

; Cuáles eran los dioses que adoraban estos 
pueblos' Uarciiaso nos dice que (doraban como 
dios principal á la Luna, y  además ú los árboles 
grandes y á las piedras jaspeadas. 151 P. Calan- 
cha nos da cu punto á la idolatría délos Cañaris 
un dato más, (Viciándonos que los de Tuncbamba 
adoraban por dios á un oso (21).

(21) (tARcjlaso de la Y  ni; a. — Comentarios reales ae 
los limas. — (Parle primera, Libro octavo, Capítulo quinto).

( 'aLANCHA. —  Crónica moralizada de los Padres de San 
Agustín en el Perú. — (Libro segundo. Capítulo undécimo).

Molina. —  líelaeión de las fábulas y ritos de los In
gas. hecha por Cristóbal de Molina, cura de la parroquia 
de Nuestra Señora de los Remedios, del hospital de los na
turales del Circe», dirigida al obispo Lartauu. (Opúsculo, 
que se conserva manuscrito en la Biblioteca nacional do 
Madrid). — La fábula de los Cañaris relativa al diluvio 
está expuesta y referida cu el opúsculo del cura Moli
na, cuyo título acabamos .de copiar: nosotros en nuestro 
KsittiUo ¡ihtórím :;ohr ha Curiaría, publicado en Quito en 
187S, transcribimos también esta fábula, citando como an-



Del culto que los Cañarás tributaban á Lis 
guacamayas teniéndolas eonu aves sagradas, en
contramos una prueba en las objetos de arte que 
se lian extraído de los sepulcros. En un punto 
llamado Huapun, cerca de la población de Azo
gues, se descubrió un sepulcro, del cual se saca
ron muchísimas haelias.de cobre, con figuras gra
badas en ellas, y  entre osas figuras una de las más 
repetidas era la de la guacamaya. Según la an
tigua costumbre do los indios, no sólo del Perú 
sino de casi todos loa puntos de América, cada 
tribu llevaba en sus armas la imagen de la divi
nidad tutelar de ella; y  esas divinidades gcntili-

/

toridad ni abate BÚwseur de Bnurlmrg, el cual habla de 
olla en su Introdurum á la obra de Lamia- sobre las ro
sas de Yucatán; pero en nuestro v ia jen  España tuvimos 
o rasión de rocoiijccr que la obra, de donde el anierieanista 
francés había tunado la notioia de esta tradición de los ( ’n- 
ñaris, no era cid cura Avila, sino del cura Cristóbal de Jloli- 
nn. Como li*  dos manuscritos, el de Avila y  el de Molina, 
están jauto/ en un mismo códice, Brasseur los cita sin clari
dad y  precisión.

Auoitxoz. Instrueeión pava descubrir todas las gua
cas del Piró y sus camayos y haciendas. {Opúsculo nianus- 
m to, que so giumla en el Iíeal Archivo de ludias en Sevilla).
1 er«m«uU ú linos dol sijjlo XYI. El autor fui oum juirr.....
™  ° “ '¡{i!?"‘I '1. C'" zen’ >’ visitailot- ,1o Aroijuipu ol ufo. do
io t a — “P B o v i s m  d e  t o m e b a m b a . -  uu,™,-™..,
1  “™ indios hurin ó ,mau suva¿. Es
„ “  ™ 'U 1 "  •>«*«*« f c »  iwosmluu todos los ¿'uñaros,
j t o O o d 'c e u  huyeron dol diluvio y  otras su^rslioioucs 

ost O, r 'I' -  A  >>'>*>troS ñus jum-oc ,,uo
a do r  “  ltts fo J M o n L  roügiu-

v L l  íol, r”3™ 'l,1,'-St“rn'"UnU l,clus P»»t™ más elo-
, nluudo ir  T ™ '" 1- 1>«™ o-Uu hay un sitio do-



licins eran aquellos animales de que cada tribu 
fingía que liabían tenido origen sus antepasa
dos (22).

Mas, esta tradición de los Cañaris respec
to si, su origen, ¿no podría, acaso, darnos al
guna luz, para conocer con cuales otras nacio
nes de América tenían relaciones de semejan
za?---- La veneración á las guacamayas se en
cuentra en varias naciones de América, principal
mente entre las de raza nahual, como los Mayas 
y  los (¿nichos, para quienes esa ave era sagrada 
y  simbolizaba la potencia ó fuerza fecundadora 
del tíol y del calor. No obstante, como no cono
cemos bien la tradición de los Cañaris, como de 
su mitología no tenemos más que la sumaria re-

J  uzgttmos muy oportuno hacer notar aquí, que las tra
diciones religiosas de los Cañaris debieron haberlas oído, sin 
duda ninguna, los dos párrocos del Cuzco de boca de los 
descendientes de los primitivos Cañaris, trasladados en gran 
número al distrito del Cuzco por Túpnc-Yupuuqni; y así no 
es de extrañar que el nombro del cerro sagrado esté en qui
chua y no en la lengua de los Cañaris, porque los de esta nu- 
eiún que vivían en el Cuzco hablubun la lengua quichua y 
no la lengua suya materna.

(22) Cogolludo. — Historia do Yucatán (Libro cuarto, 
Capítulo octavo).

Iíosny. —  Ensayo sobre la interpretación de la escritu
ra  liicrática do la América central. (Traducción del francés 
al castellano por el señor liada y  Delgado. Madrid, 1SS-L — 
Esmerada edición de una de las más recomendables obras de 
urqucología americana).

La guacamaya ó papagayo de que se habla aquí sou las 
aves conocidas con los nombres do Aras ó Mucrocevcidos en 
las clasificaciones zoológicas: habitan cu la America Meri
dional y son muy comunes en los bosques calientes de la zo
na tórrida.



lación del origen de su raza, contenida en la K  
yenda de las guacamayas de Huactiy-ñan, nada 
podemos asegurar con fundamento Respecto á su 
conexión con otras razas del Continente- america
no; y, por eso, toda conjetura sería Aventurada.

Las guacamayas eran ares muy comunes cu 
las Antillas, y Colón las encontró reducidas a l  

estado doméstico en las casas do los indios: 1,, 
hermoso de su plumaje, lo vivo y  sorprendente 
■ a su instinto y, más que todo, la rara h a b i l i d a d  

de imitar la voz humana, pronunciando p a l a b r a s

con tanta gracia como si comprendieran su .sig
nificado, debieron haber bocho profunda i m p r e 

sión en la imaginación de las tribus indíge
nas americanas, induciéndolas á .suponer algo 
do extraordinario y de divino , n esas aves. ;(hié 
extraño es, pues, (pie las hayan hecho i n t e r v e n i r  

en sus sistemas cosmogónicos, que les hayan da
do culto como á divinidades cu su mitología, y 
que las hayan esculpido como símbolos sagrados 
en sus monumentos religiosos!



C A P IT U L O  C U A R T O .

Estado en que se. hullaban tas antiguas naciones 
indígenas ecuatorianas bajo la dominación de los 

1II CHS.

Viiricdudes .lo tribus Indlgcnii o» ol Euundor. -  Sus oroouoins rolislo- 
sns. — I.len .pie poseí..» uvorci. dpi Cnndor. — El (líos Paeluleáraiu. 
Sneritlelos. — nivcrsns ilusos .lo msriflolos. — Númoro considorn- 
ljlo ilc Idolos. — Diosos privados y  domísüeos. — DcampcUu o 
los «..Orillólo» .1..0 los ofaolou.- Afiloro» y suporsl.o.onc». -  So 
concepto .le 1.1 i.nturi.loan é hmiortoli.li.d dol alma. — Sopolooos. 
Sopuloros do los Caímtls. -  Estado civil. -  Vida , omí.t.oa -  Cu- 

' aus V viviondus. -  t'oiidioií.. oí. .|uo so ouoontrol... la 0B"0i.ltum. 
Erutos veno talos. — Artos, comercio ó Industrio. -  1 .ostas í roso- 
cijos. -  Adornos. -  Diversi.lml do lonsi,,,.. -  Conjetura ..ocrea do 

• u, ur.iicra .lo osorlbir do los Cañaría. -  Ale..n..s palabras do la Ii.ii- 
jr„n nativa do datos. -  Si. odmpnto ilvl tiempo.

'áSf . ... .,
si. J>  aba dar ii conocer el estado de civilización 
• f e  en une se hallaban las tribus indígenas 

ecuatorianas, cuando los Incas conquista
ron estas provincias é incorporaron en el im
perio del Perú el Reino de Quito, es necesario 
que expongamos cuáles eran sus creencias j  tra
icion es religiosas, cuáles sus ideas en punto a la 
existencia /condiciones de la vida futura, sus le
yes usos y costumbres; sus practicas snpusti- 
ciosa's  ̂su manera de vivir y los eonoermrentos 
que habían adquirido en las artes ne“ sa 1 
ra la vida, y  en aquellas que coutiibujcn a ale 
«rrarla y  ennoblecerla. Pero, por desgracia, la e - 
cases de documentos es tan grande que, con mu-



clio trabajo, apenas se puede descubrir una ú otra 
noticia más ó menos fundada. — La raza indíge
na, pereciendo para siempre como nación, se ba 
sobrevivido á sí misina; y  ahora pasa su vida mi
serablemente, ignorando lo (pie fue ayer, y  sin 
incpiietarse por lo que será mañana.

Todos los indios autiguos que poblaban las 
costas del Norte del Perú y gran parte del lito
ral y  de la sierra del Ecuador, tenían una idea 
notable acerca do la Divinidad. —  Creían en la 
existencia de un Ser superior, sumamente pode
roso, al cual le llamabau K on- ticci- viracocha : 
no tenia miembros corpóreos, y la naturaleza es
piritual suya so la imaginaban los indios algo co
mo una sombra ligera, sut il é impalpable. Ivon 
formó el mundo material, y  andaba con tanta li
gereza y  rapidez, (pie, á su paso, los montes se 
hundían y los valles se llenaban.

Este ser misterioso tuvo dos hijos, cuyos 
nombres eran I maimana- viracocha y  T ocato- vi- 
racocha. —  El Hacedor Supremo del mundo se 
llamaba también P achayacil lome a).

(1) Pura la narración del texto en el presente capítulo 
nos liemos valido del testimonio de los siguientes autores :

C'ihza de León, Gonzalo Fernández de Oviedo, Go
mara, Zárate, Herrera, Cabello Balboa, Gakcilaso de 
la Vega (el Incn) y Velasco, los títulos de cuyas obras lie
mos citado ya muchas veces en nuestros notas ú los capítu
los anteriores, y, por lo mismo, creemos que no es necesario 
volverlas á citar ohoru:

Acosta. — Historia natural y moral de las Indias. (Li
bros cuarto, (juinto y sexto).

Santillán (Don Fernando). —  Relación dol origen, des
cendencia, política y gobierno de los Incas.

Relación de las ros lum bres m il ¡¡/mis di los n a lu r a li s  d rl



Eli cuanto á la creación de los hombres, la 
explicaban de esta manera. Kon crió á los pri
meros hombres: éstos se rebelaron contra él, y, 
por este crimen, los transformó en gatos negros. 
Los hombres nuevos, los que ahora existen, de
cían los indios que habían sido criados por P a- 
CHACÁMAC.

Las tribus indígenas diversificaban esta idea 
de la Divinidad, y  cu unas partes la explicaban 
de un modo, y  en otras de otro; ya localizando 
ciertos hechos en la provincia donde vivía cada 
tribu, ya mezclando con la noción primitiva y 
abstracta del Ser Supremo otras ideas, prove
nientes del recuerdo de tradiciones antiguas des
figuradas. Difícil es, por lo mismo, discernir 
ahora con toda precisión la idea genuina que de

r¡n l (Es anónima y sn focha no puede pasar de 1620 íi 1625).
Paciiacuti Y amqui (Don Joan de Santacraz). — Rela

ción de Antigüedades de este reino del Piró. (Estas tres R e
laciones, que se conservaban inéditas, fueron dadas á luz 
por la  primera vez en Madrid, el año do 1879: las liemos ci 
tado ya en otra nota anterior).

A rriada. — Extirpación de la  idolatría del Piró. (Edi
ción de Lima, año de 1621).

Confesonario ¡utm loa Cum a de indios. (Impreso en 
Sevilla, en 1603). Esta edición so hizo cumpliendo con lo 
dispuesto por el primer concilio provincial de Lima, celebra
do en 1583 Contiene datos muy importantes acerca de los 
usos v costumbres de los indios do todo el extenso territorio 
do América, (jue se designaba entonces con el nombre de Pe
rú. tío encuentra además en este volumen un Tintado sobro 
los ritos y supersticiones do los indios, sacado do los infor
mes ó averiguaciones que hizo el Liceueiado Polo do Oudc-
gnrdo. , . _

ViLLAGÓMEZ. [Don Pedro, Arzobispo do Luna]. —  Lar 
ta pastoral de exhortación 6 instrucción contra las idolatrías



la Divinidad tenían las antiguas tribus indígenas 
del Peni y  del Ecuador, de las explicaciones di
versas y  basta contradictorias, que encontramos 
en los antiguos escritores castellanos.

Muchos de ellos no pudieron conocer perfec
tamente las ideas y  tradiciones indianas; y  res
pecto de algunos, no podemos menos de aceptar 
con reserva y cautela sus narraciones, atendida 
la tendencia que tenían á desfigurar las fábulas 
americanas, por el anhelo de encontrar en las 
creencias y tradiciones de los indios analogía y 
semejanza con los sublimes misterios de la Reli
gión cristiana.

Así pues, lo único verdadero y digno de cré
dito que podemos aceptar relativamente á un pun
to tan importante, es que los indios, en su gen-

do los indios dol Arzobispado de Linm. [Impresa en Lima, 
año do 1G49].

Avila. —  Tratado do los Evangelios. —  [Son (los tomos, 
ambos impresos en Linm ; el primero en vida del autor, el 
año de 1G4G, y el segando dos años después, en 1G48, cuando 
va el Doctor Francisco de Avila hnbia fallecido). En estos 
tratados ó sermones sobro los Evangelios do todo el «ño, 
escritos en castellano y en quichua, se encuentran muchas 
noticias «cerca de las creencias, supersticiones y prácticas re
ligiosas do los indios.

Avila—  Tratado y relación de los errores, falsos dioses 
y otras supersticiones y  ritos diabólicos, cu que vivían anti
guamente los indios de las provincias de Huaroeliirí, Mama 
y C h aclh i.[M an u scrito  que so conserva inédito en la B i
blioteca nacional do Madrid, doudo lo estudiamos detenida- 
monte].

A vila . — Relación déla idolntriil de los indios del Ar
zobispado do los Royes y diversidad do ídolos nuo adoran, 
[be conserva Inédita en el Archivo do Indins on Sevilla].

j  A bxdaS o. Sermones de los misterios de nuestra siul-



tilidad, habían alcanzado á formarse una idea abs
tracta no muy grosera de Dios. —  Creían en la 
existencia de un Ser de naturaleza distinta de la 
humana y  muy superior á ella; pero le daban di
versos nombres, para expresar los distintos atri
butos li operaciones que le correspondían.

Algunos escritores distinguen á Kon de Pa- 
chacámac; pero, en la mitología peruana, Kon y 
Pachacámac ¿eran dos seres distintos? ¿No eran 
uno yol mismo ser, con nombres diversos? ¿Has
ta qué punto será exacto aquello de que Pacha- 
cániae fuó hijo de Kon?; ¿.aquello de que luchó 
con su padre, para criar á los hombres y otras co
sas, en las que se descubren relaciones con las 
enseñanzas cristianas en punto al augusto miste
rio de la Divina Trinidad?__

tu fe católica, en lengua castellana y  en la general del Inca. 
Impúgnense los errores particulares que los indios han te
nido. (Impreso en Lima, el año de 1648J.

Avendaño. — Relación acerca de la idolatría do los iu. 
dios del arzobispado de Lima: J) do abril do 1(517. [So con
serva inédita en el Archivo do Indias en Sevilla].

Molina. — Relación de las fábulas y ritos do los lugas- 
[De este manuscrito hemos hablado ya cu otra ocasión].

Albornoz. —  Instrucción pura descubrir todas las gua
cas del P iró y sus camayos y haciendas. [También de esto 
manuscrito hemos baldado ya antes).

Montenegro. —  Itinerario para párrocos de indios. 
[Usamos de la edición de Amberos, de 172(5], Don Alonso 
do ln Peña y Montenegro fue por largos años obispo do Qui
to y en su libro so encuentran noticias curiosas relativas á 
las costumbres de los indios. — Esta raza tenaz conserva sus 
usos y tradiciones con una invariabilidad característica.

TscnUDl. —  Antigüedades peruanas. [Capítulos sexto, 
séptimo y octavo].

Calanciia. —  Crónica moralizada del orden de Sun



Esta idea noble respecto de la Divinidad no 
impedía las groseras supersticiones de nuestros 
indios. Su imaginación infantil les hacía consi
derar como animada y  llena de una cierta vida 
misteriosaá toda la naturaleza; y  adoraban todos 
los objetos materiales que les llamaban la aten
ción de cualquiera manera que fuese: la tierra, 
el mar, los árboles grandes, las piedras raras por 
su hermosura ó por su tamaño; el arroyo de agua, 
los cerros nevados y los ríos; los meteoros de la 
atmósfera como el rayo, el relámpago, el arco iris, 
creyéndolos animados y vivos. El arco iris pen
saban que podía engendrar monstruos en el Aden
tre de las mujeres, si éstas, por desgracia, llega
ban á absorberlo do repente.

Entre los animales, dos eran principalmen-

Agustín en el Perú. [Libro primero, capítulos catorce y 
quince].

Lorexte.—  Historia do la civilización peruana. [Edi
ción ilo Lima, en 1879].

Wiener. —  Ensayo sobre las instituciones políticas, re
ligiosas, económicas y sociales del imperio do los Incas. [En 
francés; París, 1879].

Relaciones geográficas de Indias. —  De estos docu
mentos, tan importantes para la Historia de América, se lian 
publicado lmsta ahora, [1890], dos volúmenes; no obstante, 
la mayor parto do los relativos ú las provincias del Ecuador 
aun-permanece inédita. —  En la colección de documentos iné
ditos de Torres y Meudoza, se han impreso dos relaciones, la 
de la provincia del Chimhornzo y la de Guayaquil con la  do 
Manabí. *

Desjardixs. —  E l Perú antes de la conquista. [En 
francés].

Pérez Bocanegra. —  Ritual formulario ó institución 
de curas para administrar ú los naturales do este reino [del 
Peni] los santos sacramentos. —  Lima, 1631.



te adorados: el jaguar y  las culebras; aquel por 
su fiereza, y éstas, acaso, por las cualidades ma
ravillosas que se notan en ellas. •

Entre los astros del cielo, parece que la Luna 
era el objeto de una adoración y culto especial pa
ra muchas tribus ecuatorianas, antes de que intro
dujesen los Incas el culto oficial del Sol, como pro
genitor y padre de los soberanos del imperio.

Había además en cada tribu, en cada pueblo, 
eu cada localidad, un cerro, una colina, una cue
va, que era el objeto principal de la adoración co
mún, porque creían que de ahí habían nacido sus 
antepasados. Estos sitios en la lengua del Inca 
se llamaban Paco riña; y  los indios les tenían tan
to cariño, que no querían separarse de ellos, ni aun 
para mejorar de situación; y preferían su Paca- 
riña, el hogar, la cuna de sus mayores, por yermo 
y  estéril que fuese, á otros terrenos fértiles y 
hermosos.

Tan adheridos estaban los indios á su Paca- 
pina que, cuando ésta era un río, tomaban un va
so de su agua y lo llevaban consigo religiosamen
te hasta el punto donde iban á poblar como miti-

En todas estas obras, que parecen tan extrañas á la His
toria, se encuentran datos curiosos relativamente & los usos, 
costumbres, creencias religiosas, prácticas y supersticiones 
de los antiguos indios; pues los autores de muchas de estas 
obras alcanzaron A estudiar ú las razas indígenas cuando to
davía no habían sido modificadas profundamente por la in
fluencia de la civilización castellana. Por otra parte, como 
los concilios provinciales de. Lima legislaban también pava 
el Ecuador, es clavo que en todas estas provincias existían 
las practicas supersticiosas y los abusos, que los concilios pre
tendían desarraigar.



limes, jr allí al río que encontraban en su nueva 
patria, le ponían el mismo nombre que llevaba el 
de su provincia, y  derramaban en él las aguas del 
suyo propio, consolándose así de ese modo, en 
su destierro perpetuo, con la ilusión do ver co
rrer el río que habían dejado en los sitios de don
de la política de los Incas los arrancaba para 
siempre.

Es cosa notable la idea singular que los in
dios se habían formado del universo .y de la na
turaleza que los rodeaba, creyendo que todo ob
jeto corpóreo estaba animado y  gozaba de vida y 
podía entrar en comunicación con el hombre, oir 
sus palabras y participar do sus sentimientos. 
Cuando soplaba el viento y se arremolinaba for
mando torbellinos de polvo, el indio se encogía 
aterrado, se tapaba la cara y arrojaba hacia el 
torbellino lo que estaba teniendo en las manos, 
por precioso que fuese. Cuando se regalaba em
briagándose con los licores fermentados que so
lía preparar, adoraba primero su chicha y la sa
ludaba con efusión, diciéndole requiebros y donai
res amorosos: Rubia, tú que me alegras, sostén- 
me y  haz que goce de sueños y  visiones apacibles, 
bi leerá necesario emprender algún viaje, se acer
caba primoro á su cántaro de chicha, y  la espar-

í ^ i n f ¿ 0iPapÍr0t(ÍS1al airc con Ios dedos pólice é 
índice de la mano derecha: si había de pasar mi
no, adoraba antes el agua, agachándose y  toman
do con la mano un trago de ella, diciéndole que 
1 permitiera entrar en la corriente y  salir í  la 
onlla opuesta con felicidad, sin ser arrebatado.

se iimJn 10’ CU' cuaplui0ra parto donde cstuvie- 
’  ̂ m,ls so eraa «lites, por el contrario,



so imaginaba acompañado por todos los objetos 
que le rodeaban, y entraba en comunicación con 
todos ellos.

De los ídolos protectores de la tribu pedía al
guna reliquia, como un pedaeillo de tela, un troei- 
to de piedra, ó siquiera un grano de maíz de las 
inasoreas, que les habían sido ofrecidas en sacrifi
cio ; y el jefe de los mitimaes lo llevaba, como un 
recuerdo, una memoria carísima del suelo natal, 
para guardarlo con religiosa veneración, fincando 
en su culto la prosperidad del pueblo, en la nueva 
provincia donde había ido á habitar.

Finalmente, tenían un modo curioso de re
verenciar al Sol, y  era levantando columnas de pie
dras de diversos tamaños, de modo que formasen 
uno como montoncillo, que servía de mojón pa
ra señalar los términos de las heredades ó pro
vincias. A  estas columnas ó mojones religiosos, 
consagrados al Sol, los llamaban Uznos en la len
gua quichua. Y  de éstos había innumerables en 
toda la extensión del imperio, y  servínu para ha
cer sacrificios, derramando chicha al pie de ellos, 
en días •'determinados.

Cada tribu, cada parcialidad y  aun cada fa
milia tenía un objeto peculiar de adoración, el 
cual era su numen tutelar: además cada indivi
duo se escogía ó se fabricaba para sí un ídolo su
yo determinado. La familia, la tribu, conserva
ba, con la más cariñosa veneración, los cuerpos 
momificados de sus primeros progenitores, y  los 
adoraba, idolatrando en ellos con el nombre de 
j\fal1quis; y  á tanto llegaba la minuciosa supers
tición de los indios, que hasta á las más ruines 
necesidades corporales les habían dado una divi



nidad particular. Tal era el grotesco Izhjxma, 
'dios de los orinales.

El dios de cada familia se recibía en heren
cia por el principal de ella, y  así iba trasmitién
dose de padres á hijos, y se conservaba con tan
to anhelo que, si la familia llegaba á extinguir
se, el último que quedaba con vida daba el 
ídolo á un pariente de a/inidad, en quien tenía 
confianza, ó lo llevaba al sepulcro de sus ma
yores, y allí lo enterraba con el mayor cuidado y 
esmero.

Con estos dioses domésticos practicaban un 
'culto supersticioso, lleno do ceremonias menu
das y  prolijas, que se cumplían escrupulosa
mente. Había para este fin instituidos sacerdo
tes y  también sacerdotisas, que hacían á la vez 
él oficio de sacrificadores, de médicos y  de adivi
nos. —  Cada indio tenía en su casa dos idolillos 
lares o penates, si podemos llamarlos así: el uno 
era en figura de un hombre, de una mujer ó de 
cualquiera otro objeto real ó fantástico, y  á éste 
se le llama Canchar: el otro era, por lo regular, 
una piedrezuela pequeña, con algún adorno ó se- 
nal, y se le daba el nombro de Chanca ó también 
el do lengua ó intérprete del Cúnchur, porque ser
vía para conocer la voluntad de éste- —  Cuando 
un indio se hallaba en algún trabajo, inmediata
mente acudía á su ídolo personal, y  le consultaba 
pidiéndole amparo.

Las ceremonias que en ese caso se observa
ban eran las siguientes. —  Tanto al Cúnchur co
mo al Chanca, los conservaba el indio, envueltos 
en trapos sucios: los desataba, pues, poniéndo
los al descubierto, en el suelo, para consultarles.

/



Tenía para esto, cuidadosamente guardados en 
dos atadillos ó bolsitas de cuero, un poco de co
ca, algunas narigadas de polvo amarillo y de pol
vo carmesí, unas cuantas conchas marinas moli
das, otras pocas enteras, un pedacito de oro ó do 
plata y, por fin, dos ó tres piedras redondas y li
sas. Principiaba la ceremonia colocando al cún- 
cliur y al chanca sobre una brizna de paja bien 
limpia: delante do ellos, puesto el sacerdote en 
cuclillas, acomodaba las piedras, sobre las cpie de
rramaba luego el polvo amarillo, el carmesí y  el 
de las conchas molidas, formando tres ringleras 
paralelas; después con el pedacillo ú hoja de pla
ta recogía los polvos y raspaba despacio las pie
dras, cuidando, empero, de que quedase una por
ción determinada, ya bien mezclada sobro las 
mismas piedras. —  A  esta primera ceremonia se
guía la deprecación. Hablando el indio con su 
cúncliur, le decía, pronunciando el nombre propio 
del ídolo: Cúnehur mío, vos sois mi padre (Tai
ta cúncliur), mi señor, á quien yo y toda mi fa
milia estamos encomendados, ruégoos que mo li
bréis de este trabajo (expresaba la necesidad que 
padecía): interceded por mí con el dios que mo 
lo ha causado y avisadmo cuál es, para desenojar
le. Tomaba luego el chanca, para echar la suer
te, y, alzándolo, decía antes de arrojarlo al sue
lo: Padre mío, Cúnehur, si el Sol es quien está 
enojado contra mí, (por ejemplo), que este chan
ca caiga por tal lado (nombraba el lado), y tiraba 
el chanca al suelo: si el chanca caía y se asentaba 
por el lado indicado, el indio no se daba por satis
fecho, sino que recogía el chanca y tornaba á pedir 
al cúnehur, que, para mayor confirmación de lo



preguntado, hiciera que el chanca cayese por el 
lado opuesto, y lo arrojaba en alto para que vi
niera coii fuerza al suelo. Esta operación se re
petía tantas veces, cuantas era menester para lo
grar la respuesta que se pretendía.

La ceremonia terminaba con el sacrificio, en 
el cual se mataban uno ó más cuyes, algunas ve
ces también un llama ó carnero de la tierra: con 
la sangre se rociaba el cúnchur, pero después do 
haberlo soplado primero encima los polvos sagra
dos, dispuestos en las piedras de que hablamos 
antes; y se concluía derramando sobre el cún
chur y en el suelo un vaso de chicha, un poco do 
ticte y un piulado de coca. El ticte es una espe
cie de colada ó masamorra, hecha do maíz, mo
lido en partículas muy menudas.

Venía luego lo más importante del sacrificio, 
que era ol descubrir si el cúnchur lo había acopta- 
do ó no; y esto se deducía de ciertas señales que 
presentaban los hígados y  las entrañas del cuy sa
crificado. Para esto, el sacrificado!* le rasgaba 
con las uñas do los dedos pólices do entrambas 
manos el pellejo do la barriga al animal, estan
do ésto todavía vivo, y  lo soplaba luego por la 
boca. Si do la inspección de las entrañas de la 
víctima se deducía un agüero favorable, todo es
taba acabado y no había más qué hacer, sino des
enojar al dios irritado, ofreciéndole sacrificios; 
poro, si las entrañas de la víctima estaban mu
das, los sacrificios se renovaban sin término, has
ta arrancar una respuesta definitiva.

El sacrificador, así que descubría cuál era el 
dios que estaba enojado, tomaba inmediatamente 
una de las piedras con los polvos do colores, y  los



soplaba en la dirección en que se suponía á la dei
dad irritada.

Los cuyes eran los animales que'de prefe
rencia servían para estos sacrificios domésticos. 
Las carnes y las entrañas se consumían comple
tamente al fuego (2). Estos eran los sacrificios que 
se ofrecían dentro de las casas: otros se hacían 
á los ídolos ó Huacas, que estaban en puutos de
terminados, como divinidades tutelares de cada 
pueblo. A  estos dioses les hacían fiestas públi
cas y solemnes en varias épocas del año, juntán
dose para ello todos los de la parcialidad ó linaje 
que adoraba al ídolo, á quien, con toda propie
dad, pudiéramos llamar el numen gentilicio o pa
tronímico do la tribu.

(2) El cuy es roedor. Ciivier le luí elasillcado en la tri
bu de los «cleidos ó sin clavicula: en Zoología se le designa 
con el nombre de Cavia, y  es el mismo animalito de que ba
lda el cronista Gonzalo ele Oviedo, llamándolo vori. Gurci- 
Inso dice siempre coy, en el dialecto quichua del Cuzco. Mo
lina lo describe, dándole el ealilientivo especial de Lepas añ
il i mas, y  Gay el de cavia apcmi; pero son dos especies dis
tintas, pues, según Azara, el apena os el cuy silvestre, pro
pio do climas templados, y el cavia es el o.uy doméstico, quo 
puedo vivir y prosperar basta en los temperamentos rígidos. 
El-cuy es conocido generalmente con el nombre de Cochiai- 

. lio ilv ludias, y se tiene como originarlo de la América del 
Sur, donde, sin embargo, no se lia hallado hasta ahora en 
estado salvaje. —  El cuy y el llama fueron los dos cuadrú
pedos reducidos al estado doméstico por los indios de lu 
América Meridional antes de la conquista; pudiera añadirse 
también el perro, en algunas tribus del Perú y del Ecua
dor. __En los sepulcros descubiertos on Ancón se encontra
ron momias de perros muy bien conservadas: Gareilaso re
fiere que el perro era adorado por los líuaucns, antiguos po
bladores del distrito de Jau ja  en el Perú; respecto dol Eeun-



En cada pueblo solía haber uno ó más sa
cerdotes; y naciones indígenas hubo en las cua
les había una especie de jerarquía sacerdotal, con 
uu jefe á quien todos estaban subordinados. To
do ídolo tenía sus sacerdotes: éstos unas veces 
eran elegidos libremente por los caciques; otras 
se trasmitían el sacerdocio por herencia en las 
familias de padres á hijos, y  en varias partes los 
devotos elegían voluntariamente esa profesión ó 
género de vida (3).

Los tuertos, los gibosos, los cojos y  todo el 
que tenia alguna lesión corporal, que lo hubiese 
puesto feo y deforme, ejercía el oficio de adivino. 
Para esto empleaban por lo regular las arañas 
grandes; y, poniéndolas en una manta, las hacían

(lor, el P¡ Velftsco lo afirma terminantemente, enumerando 
hasta cuatro especies ó Variedades indígenas y dando los 
nombres de enda una do ollas. — Los indios de Chile habían 
domesticado también al hunnneo.

Pu iL im . — Sobro los animales domésticos introducidos
en Cliilo desde su conquista por los Españoles. (Anales do 
la Universidad de .Santiago. Tomo L X V II).

(3) Parece conveniente hacer en este lugar algunas ad
vertencias, no del todo inoportunas.

El Sol era adorado con dos nombres: en la sierra se le 
llamaba, por lo regular, Punchao, que equivale á el día, ó, 
nenso, mus propiamente, el «pío buco el día: el otro nombre 
era el de Inti, tan conooido de todos y tan repetido. —  E l 
bol era el dios social, el dios nacional del imperio: el dios 
del individuo era el Chanca, designado generalmente con el 
nombre de Conopa, que ora el más usado, sobre todo, en las 
provincias setontrionales del imperio.

No había indio que no tuviese su divinidad individual,
heehiee3 áfií;i.Pnm «““día ú sus sacerdotes y
ilnl ,.nn ’ i ” l?L <JU0 e ÜS declararan verdadera divim- i opa egitimo, lo cual se hacía muchas veces consultando la suerte.



correr, después de haberles primero quitado una 
ó más patas, apretándoselas al andar con un pa
lito, que llevaban al efecto. Algunos tenían den
tro de una olla de barro un sapo vivo ó una cu
lebra también viva, á la cual se daban maña en 
amansar do tal manera, que se complacía eu la
merles el cuerpo. Otros empleaban para el mis
mo objeto pelos de difunto, muelas de los que ha
bían muerto ahorcados, y  ciertas figurillas traba
jadas al propósito, en madera, en piedra, en hue
so ó en barro.

De estas mismas figurillas se valían los he
chiceros para causar daño ó hacer maleficios, hin
cándoles en la cabeza espinas grandes y  conju
rándoles á que matasen, también cou dolores agu
dos de cabeza, á aquellas personas, á quienes, se
gún su intento, esas figurillas representaban.

Finalmente, estaba tan arraigado en los in
dios el espíritu de superstición, que eu todo, has
ta en lo más sencillo, veían la intervención de un 
poder sobrenatural, casi siempre malévolo y  pro
penso á hacerles daño; por lo cual, á cada ins
tante, trataban de aplacarlo y  de volvérselo pro
picio. Si les temblaban los párpados, si Ies zum
baban los oídos, si se tropezaban, si veían una cu
lebra, si encontraban una mariposa grande, se

La religión de los antiguos indios del vasto imperio de 
los Incas en la América Meridional era propiamente la ado
ración del universo corpóreo, no en general, sino en los in
numerables objetos (pie lo componen. — Por lo que respecta 
ú la ortografía de algunos nombres propios de las divinida
des mitológicas de nuestros indios, hemos hecho una varia
ción ligera, adoptando el modo de escribir esos mismos nom
bres, puesto eu práctica por autores muy competentes



ponían á temblar, creyendo que les iban á venir 
males y desgracias. Los graznidos de la lechu
za y los aullidos dé los perros, principalmente de 
noche, se tenían como muy siniestros agüeros. 
Si una mujer paría dos de un parto, se creía que 
aquel año había de ser estéril, porque no llovería 
en el lugar donde tal desgracia había sucedido; 
así era, que las indias mataban siempre á escon
didas á uno do los recién nacidos, para evitar la 
mala voluntad del pueblo. Era objeto de cere
monias supersticiosas el aparecimiento de la en
fermedad menstrua en las mujeres; y  en los ca
samientos solían hacer grandes hogueras de chu- 
quiragua, á cuya lumbre se calentaban los novios, 
pasando de vez en cuando rápidamente por en
tre las llamas.

La cliuquiragua que arde estando aún ver
de, la coca que fortifica el estómago y quita el 
hambre, el ispiugo oloroso y otra yerba llama- 
da man tur, eran entre los vegetales, plantas sa
gradas para los antiguos indios, á las cuales les 
atribuían virtudes secretas maravillosas (4).

Al pasar un río, al atravesar un arroyo, al 
subir á uu cerro hacían ceremonias supersticio
sas. Llegando á lo más elevado de las cordille-

(4) El ispiugo de nuestros antiguos indios m i, sin dmla, 
una laureaeea du las montañas orientales trasandinas, dcsig- 
uudu ahora un la eiouein con los nombres botánicos de Xe- 
tandru m r p r  y Xechnulra ¡mchunj minar. — Hai-
mokdi. (Elementos de Botánica aplicada á la Medicina v á 
Ja Industria).

n  Muutnr era una ind ita colorada, de color rojo, la 
cual «ilo (JUc se presume, servía a la s  indias jóvenes como 

l X X - 1,XUi* lu «inplealjuu para teñirse de rojo las mejillas.



ras, al lugar en que se partía el camino, tiraban 
una piedrezuela, una paja, un bocado de coca, ú 
otra cosa cualquiera, y  los más fervorosos se des
calzaban á veces las usutas ó sandalias y  las ofre
cían al cerro, para que les aliviara el cansancio y 
no les causara daño. Toda la naturaleza estaba 
animada para los indios; en todos los objetos 
liabía oculta una divinidad que vivía dentro de 
ellos, silenciosa, muda al exterior, pero atenta á 
castigar al que aun inadvertidamente cometiera 
el más leve desacato contra ella.

Aquí vengo, señor, decía el sacerdote al pre
sentar la ofrenda ó el sacrificio á la Huaca ó ído
lo: aquí vengo, señor, y  te traigo estas cosas, que 
te ofrecen tus liijos; recíbelas y no estés enojado 
con ellos, y  dales vida y salud y buenas cosechas; 
y, diciendo esto, derramaba las ofrendas en el sue
lo. El sacrilicador tenía los ojos bajos y  no se atre
vía á mirar á la huaca, y los demás se quedaban 
siempre á lio poca distancia del lugar en que ella 
estaba colocada. Su manera do orar era, hincar 
ambas rodillas en tierra, agachar la cabeza, y  al
zar los hombros, levantando la mano izquier
da: en otras ocasiones daban repetidos besos al 
aire, como si se derritieran de ternura y fervor.

Era también una práctica supersticiosa la 
que usaban, conservando el pellejo de la ca
ra do sus enemigos muertos, del cual hacían 
máscara para sus danzas y  bailes religiosos.
En medio del montón de maíz ya entrojado, so
lían poner una mazorca de piedra, que era la 
deidad tutelar del maíz, y  se llamaba sara-ma- 
ma; y  en las sementeras clavaban una piedra 
delgada bien grande; y  ésta, con el nombre de

id



Hitanca, era adorada para que no les faltasen las 
lluvias.

Parece indudable, finalmente, que los indios 
tenían conocimiento de la existencia de un ge
nio maléfico, enemigo de los hombres y  tenaz en 
aborrecerlos; pues los Cañaris, si hemos de creer 
á nuestro antiguo historiador el Padre Velaseo, 
hasta le sacrificaban víctimas humanas en un ce
rro, que le estaba consagrado: Del nombre del 
genio del mal llamábase en lengua quichua aquel 
cerro Supay-urco, como quien dice monte del de
monio; mas no vayamos á creer que los Cañaris 
y  los Incas hayan tenido del espíritu de tinieblas 
las mismas ideas, que de él tenemos nosotros, 
'mediante las enseñanzas del dogma cristiano. Eso 
:séría un error pensarlo. La naturaleza del de
monio y sus perversas obras son una revelación 
debida exclusivamente á la Religión cristiana.

Los sacrificios de los Cañaris se hacían de
gollando unios tiernos sobre una ara do piedra, 
con cuchillos también de pedernal.

Muy poco razonable sería suponer siquiera 
que los indios carecían de ideas sobre la existen
cia y la naturaleza del alma humana. Estaban 
convencidos de la existencia de ella, y  no creye
ron nunca quo pereciera juntamente con el cuer
po; antes tuvieron un cuidado muy grande de 
conservar los cadáveres, de sepultarlos con cere
monias supersticiosas y  de guardar con ellos to
dos los objetos que el muerto habría menester, si 
tornara á la vida temporal, y  los quo él amaba 
mas cuando vivía. Común era sacrificar á los 
criados del difunto y enterrar á sus mujeres, eli
giendo para semejante triste destino á las más



hermosas y  queridas, á fin de que acompañaran 
y  sirvieran al muerto en esa otra Anda de ultra
tumba, en cuya existencia creían los indios, pero 
acerca do cuya naturaleza habían errado misera
blemente. Esto no puedo sorprendernos, pues 
iiun los mayores filósofos de la antigüedad no al
canzaron á formarse ideas exactas acerca de una 
verdad tan elevada; y  aquí, como en varios otros 
puntos, la razón humana ha necesitado de las lu
ces de la revelación divina. Los indios se habían 
imaginado que la vida inmortal del alma separa
da del cuerpo, ora semejauto á la que habían pa
sado aquí en este mundo. Por esto, querían que 
á los muertos no les faltara nada do cuanto ha
bían estimado más en vida. Creían que las áni
mas andaban vagando por cinco días enteros, an
tes de retirarse á reposar en im lugar misterioso, 
de cuya existencia no dudaban, pero cuya posi
ción no sabían decir dónde estaba. Durante esos 
cinco primeros días que seguían á la muerte, se 
imaginaban ver á sus queridos difuntos ya en los 
campos, ya en las sementeras, vagando mustios 
y  silenciosos.

En la manera de sepultar los cadáveres y  en 
el estilo, dirémoslo así, de los sepulcros había 
gran diversidad, no sólo de una nación a otra, si
no aun entre las tribus de una misma nación. 
En Tomcbamba los Cauaris cavaban un hueco 
profundo eu la tierra, aderezaban sus paredes 
con piedras toscas, formando una cavidad ci
lindrica bastante ancha, y  allí depositaban el ca
dáver, sentado, con las rodillas al pecho y  los bra
zos cruzados. En Chordclcg hacían un hoyo es
pacioso y  profundo, y  tendían de espaldas el ca-



dáver: á un lado excavaban otro hueco, en que 
ponían todos los tesoros del muerto, y  en el mis
mo sepulcro enterraban también otros cadáveres, 
sin duda los de aquellas personas que se habían 
matado para servil- á su señor más allá de la tum
ba. El cadáver que se encuentra solo en el fon
do sería, talvez, el del patrón ó régulo, y los que 
se hallan enterrados encima, los de sus esposas 
y sirvientes. Nos confirma en esta conjetura una 
circunstancia particular, pues cada serio do cadá
veres estaba separada de la otra por una capa de 
tierra. Los muertos habían sido sepultados, ten
didos de espaldas ¡i la redonda, con la cabeza apo
yada en las paredes, y los pies hacia el centro 
del sepulcro.

En varias tumbas no había más que un so
lo cadáver; pero en una se encontraron muellí
simos, y un número muy considerable do ha
chas de cobre, lo cual manifiesta que allí estaban 
enterrados muchos guerreros, que perecieron al 
mismo tiempo. ¿Eueron, acaso, los que mandó 
matar ehInca Atahunllpa'?— .Este sepulcro se 
hallo en Huapan, y de él hicimos ya mención en 
otra parto.
-  ̂El gran número de sepulcros que se han des
cubierto en Chordeleg, las grandes riquezas que 
se hallaron en ellos, la semejanza de su cons
trucción y el orden y  simetría do su colocación, 
según un plan determinado, manifiesta que Chor
deleg ora un lugar sagrado para los Cañaris. 
Acaso, hubo allí un templo, y  las sepulturas do los 
reguíos de toda una comarca estaban al rededor 
del santuario. ¿Era, tal vez, allí donde princi
piaba la colma misteriosa de Huacay-ñan, de que



liacen mención las fábulas religiosas de los Caña- 
ris?---- jf, Quién lo sabe?__

Otros colocaban los cadáveres en las hendi
duras do las rocas, escogiendo para este objeto 
los puntos más elevados é inaccesibles. Todavía 
se encuentran de reponte algunas de esas momias 
en los lugares secos, donde las condiciones favo
rables del aire y del suelo lian contribuido á pre
servarlas de la corrupción. Envueltas en sus 
mantas de lana, se las halla acurrucadas, como si 
estuviesen escondidas durmiendo.

II

No es necesario reflexionar mucho para com
prender que en las antiguas naciones indígenas 
del Ecuador no pudo existir la familia ni el ver
dadero hogar doméstico. Los indios tenían en 
sus costumbres la poligamia: no obstante, las 
madres eran amorosas á sus hijos, y, cuando pe
queños, los criaban ellas mismas, alimentándo
los á sus propios pechos, y poniéndolos sobre 
sus espaldas, los llevaban cargados áuu en viajes 
largos.

La tribu, familia ó parcialidad era goberna
da por un jefe, cuyo poder se puede decir que 
era discrecional. La tribu le obedecía, y todos 
contribuían á su mantenimiento, sirviéndole y cul
tivando sus campos. Los jefes de las diversas 
naciones no siempre tenían un régulo á quien su
jetarse, sino que se congregaban todos ellos en 
asamblea general, para deliberar acerca de los in
tereses comunes, y  entonces prevalecía sobre los 
demás el de mayor prestigio y autoridad. Los



Puruhaes tenían un rey: los Caüaris formaban 
una confederación.

Por lo que respecta á la trasmisión del po
der, liemos dicho ya antes que pasaba de padres 
á hijos por herencia, prefiriéndose el hijo, y, á 
falta de éste, el hijo de la hermana, y no el hijo 
del hermano.

Las naciones indígenas ecuatorianas cono
cían el derecho de propiedad, habían dejado do 
ser nómadas y cada familia so hallaba estableci
da en una porción de terreno, que cultivaba con 
su trabajo; y cada tribu ó parcialidad conocía 
poco más ó menos los límites, dentro de los cua
les estaban las tierras y las aguas do que podía 
disfrutar. Solían edificar casas y hasta embelle
cer, á su modo, el lugar do su morada.

Las casas se construían ordinariamente do 
tierra en las poblaciones interandinas, emplean
do como material do construcción para las pare
des el adobo, al que lo sabíau dar consistencia, 
mezclando y amasando el barro con paja. —  Los 
Cañaris solían hacer uso do la piedra, fabricando 
las paredes de sus casas con las piedras de los 
ríos: en las ruinas, que aun quedan de los anti
guos edificios de los Cañaris á una y  á otra orilla 
del Jubones, las piedras no tienen labor ni puli
mento alguno, y  se han empleado con aquella 
misma tosquedad y rudeza nativa que tenían en 
el albeo del río, de donde fueron sacadas. Los 
constructores no tuvieron más trabajo que el de 
tomarlas del río, y  acomodarlas en los muros que 
iban edificando. No empleaban mezcla; y  pa
rece indudable que no conocieron el uso do la cal, 
pues en los escombros do sus edificios las piedras



están unidas poi* medio de una masa de tierra ó 
lodo, preparado sin ningún artificio.

La forma de las casas no era siempre la mis
ma, sino que variaba eu los diversos pueblos: en 
unos era casi redonda; en otros, cuadran guiar; 
y  los Caíiaris las tenían elípticas, y  con dos puer
tas ; á lo menos asi parecen haber sido las de sus 
jefes. El techo lo formaban siempre de palos, 
amarrados con sogas de cabuya, dándole una for
ma cónica ó piramidal, y  cubriéndolo de paja: 
en el vértice ó á uno de los lados, le abrían una 
chimenea pequeña, para que por ahí saliera el 
humo del hogar. Ninguna casar-tenía ventanas, 
y  todas eran de un solo piso: las'puertas se for
maban de maderos delgados, mádos^pór medio 
de cuerdas ó bejucos de' cierféis^plama l̂ según 
la comodidad de cada piifebló: En puer
ta era una manta ó un ísuero, copíque^) tapaba 
la entrada. Pero cu ciertos-pueblq^ihoy pobres 
de los Puruliaes, la habitaci<mUlMds indios so 
reducía á una choza rústica, sustentada en la tie
rra por horcones de madera. Una cosa se hace 
digna de atención, y  es la manera cómo orienta
ban las casas, construyéndolas siempre de modo 
que, la culata de ellas diese de freute contra el 
viento dominante en cada localidad. Si los vien
tos eran muy fuertes y  el lugar muy desabriga
do, entonces parte de la casa se construía dentro 
de tierra, para que estuviese abrigada.

Entremos ahora al interior de las casas de 
nuestros antiguos indios. El objeto principal era 
el fogón ó tulpa, formado de piedras ó tierra, á 
mauera de corona, para que descanzaran las ollas: 
.por medio de uno ó más respiraderos se atizaba



el fuego, el cual se cuidaba de tenerlo constante
mente encendido: de noche, vivo en grandes can
deladas, á cuya lumbre comía la familia; y  de 
día, adormecido bajo el rescoldo. Sólo los Ca- 
ñaris parece que conocían la fabricación del car
bón vegetal, porque en los sepulcros de Cliordc- 
leg se halló en no poca cantidad: todos los de
más indios, acaso, no usaban mas que de la leña 
seca para sus bogaros.

El fogón, las ollas, los cántaros para la chi
cha, el hacha de cobre ó de piedra en las casas 
de los pobres, y los vestidos do gala y  los adornos 
de oro y de plata en las de los caciques, y  en to
das el atado ó envoltorio en que so guardaban el 
cúnchur y  el chanca, esas deidades tu teluros del 
hogar, tal era el menaje de la habitación do los 
indios do nuestras comarcas, cuando las domi
naban los Incas.

Antes dijimos ya, cómo se construían las ca
sas en los pueblos de la costa, y  nos parece inútil 
repetirlo de nuevo, eu esto lugar.

III

Pueblos sedentarios, que tenían hogar fijo, 
no podían menos de ser agricultores, y  agricul- 
toras eran, en efecto, todas las antiguas nacio
nes indígenas ecuatorianas. Cultivaban el maíz, 
cereal nativo de América, del cual tenían varias 
especies, acomodadas á determinados terrenos y 
temperamentos. El maíz lo comían cocido en 
agua, tostado al fuego en tiestos, y  molido. Do 
su harina hacían pan, pura los sacrificios do sus 
dioses, y ciertas pastas delicadas cocidas eu agua



birriondo, de las que usaban cu ocasiones de re
galo. La quínua, de dos especies, blanca y  colo
rada, de cuya fécula también solían hacer pan, 
suplía en las localidades frías al maíz, que requie
re temperamentos más benignos. El Maní, lla
mado Incide, y  varias clases de frisóles, cultiva
dos á par del maíz, eran las plantas que tenían 
los indígenas de estas provincias entre las legu
minosas. De las tuberculosas, cultivaban para 
su alimento no pocas variedades de la papa, la 
oca, la jicama y  el desabrido pero sustancioso 
olloco: en las provincias dol litoral se daban 
además los camotes, conocidos generalmente con 
el nombro de batatas, de los cuales había dos 
especies, la blanca y  la morada.

Las hojas do la quínua y  las del nabo, de ta
llos delicados, que crece espontáneamente en los 
campos, los aprovechaban para guisar una cierta 
manera de ensalada, unas veces cruda, y  otras 
reducida á masa, mediante el fuego, haciéndola 
hervir en agua natural. De las cañas tiernas 
del maíz extraían dulce, exprimiéndoles con la 
mano el jugo azucarado; y  el ají, uchú (5), era el 
condimento más apetecido, con que sazonaban 
su comida.

En las jiartes frías y secas, donde las llanu
ras de arena no proporcionan comodidad para 
otros cultivos, hacían plantaciones de altramuces 
americanos, que llamaban chochos en la lengua

(5) Del a jí existen en ol Ecuador las variedades siguien
tes: el capxicum  muutum ó a jí largo, ol cap sk ian fru tesü en s y el 
capsicu m  pubcsccnn ó rocoto. —  É l capulí es ol P liysiilis  -peru
viana.

•jo



quichua; y de los valles calientes sacaban varias 
fintas regaladas. La palta ó aguacate, que tan 
sabroso le pareció al Inca Túpac-'l upanqui, so 
daba en los valles abrigados de la provincia do 
Saraguro; la pifia campeaba entonces como aho
ra en las playas ardientes y húmedas del litoral; 
la chirimoya era cultivada en todos los puntos, 
donde un clnna templado podía hacerla madu
rar y sazonar; los árboles frondosos del capulí 
hermoseaban las heredades de los Cañaris, y  eran 
por olios adorados como deidades campestres; 
en fin, algunas especies do plátano completaban 
la lista de los platos ó postres en la sobria mesa 
do nuestros antiguos indios (G).

(G) He aquí una somera enumeración de los alimón!os 
vegetales, que omu ol principal recurso do la  cocina do las 
antiguas tribus indígenas ecuatorianas.

El maíz llamado en quichua sara. ó m ejor zara, (Zea 
Mays), del cual so conocen más do cuatro variedades en ol 
Ecuador, es indígena do América, y so ha encontrado en es
tado silvestre en el Brasil. —  Esta grnminaeen ha sido y con
tinúa siondo todavía el principal artículo do consumo en ln 
alimentación del pueblo ecuatoriano.

La papa, (Solumnu tiíómw/o»),desempeña un papel toda
vía mus importante que el maíz cu la  uconomín de ln vida 
do nuestros indios. —  So conocen no {incas variedades de ella* 

El plátano, [Musa paradisiaca), la chirimoya, [Almona 
cherimolía), el aguacate, [persea yratissiina), y la  pifia, (Bro- 
viciia ananas), eran entro las frutas indígenas los postres más 
regalados; cada provincia tenía además los suyos propios.

La yuca, (Mauhiot aipi) y el cunóte, [Batata M is ) ,  en 
las provincias do clima abrigado; la  oca, (O jalis tuberosa), 
ol olloeo, ( Uihieus tule rosas), y la  mnssua, (Tropaehnu labe- 
rosinn), en las de climns fríos eran, entre las tuberosas, las 
mas comunes, cuyo cultivo estaba muy generalizado. —  Aím- 
daso a esto el zapallo, (cucúrbita máximo), y el zumbo, (n<- 
curbttapepo), entro las cucurbitáceas, y lu químui, (C¡iuwpo-



No había casa eu la que no so criasen mana
das más ó menos numerosas de cuyes. Esos roe
dores lo servían al indio de víctimas para sus sa
crificios domésticos, y do potaje apetecido en sus 
fiestas y  diversiones. Algunas tribus de la pro
vincia de Mauabí habían domesticado una ave, 
llamada simia en la lengua de ellos. Era esta 
una especie de pato ó palinípeda, do carne buena 
para comer, y  do ellas solían mantener muchas en 
las casas, donde se criaban en estado de dornes- 
ticidad.

No conocieron el arado ni habrían podido 
emplearlo en la labranza del campo, porque ca
recían absolutamente de animales domésticos á 
propósito para ese efecto. Y  para sembrar las 
semillas, so valían de una estaca puntiaguda de 
madera, con la que formaban un hueco en el sue
lo, y, ochada la semilla, la cubrían con la punta 
del pie, cobijándola y tapándola con tierra. Es
to era su modo ordinario de sembrar el maíz.

Do los puntos feraces de la costa sacaban la 
yuca y  la papaya; y, en compensación, en las 
tierras frías tenían plantas trepadoras de dos es- 
pocies distintas, que les producían los zambos, 
de sabor dulce, frescos y abundantes, y los zapa
llos, de pulpa anaranjada, con que así pobres co
mo ricos variaban los manjares de su mesa, per
mutando en un comercio rudimentario, los frutos

ilium Quima), quo ereec en temperamentos templados, y el 
maní, [Arachis hipof/ca), que prospera eu los calientes, y ten
dremos la enumeración de los principales alimentos, que el 
reino vegetal proporcionaba a las antiguas tribus indígenas 
ecuatorianas.



de sus campos, mediante I0 3  fáciles esfuerzos de 
una imperfecta agricultura.

El perro, ese compañero fiel del hombre en 
todas partes, lo fue también del indio ecuato
riano en los tiempos antiguos; pues en sus casas 
mantenían algunos individuos pertenecientes á 
ciertas especies pequeñas, que parecen nativas 
de este continente.

Las necesidades de la agricultura les obliga
ron también á observar el aspecto del cielo, á no
tar con cuidado las fases de la Luna y  á distin
guir muy bien la posición de unas pocas conste
laciones. La que conocieron y  distinguieron me
jor fuó la de las siete cabrillas, (las Pléyadas), que 
fijaba y  reglamentaba la época do las alegres fies
tas de la cosecha del maíz, en el mes de junio.

No sin fundamento se asegura, que las tribus 
que poblaban el centro de la provincia de Mana- 
bí, principalmente las quo se hallaban estableci
das cerca de Manta y  Picoazá, conocían la dis
tribución del tiempo en semanas de á siete días, 
y  que tenían uno de ellos consagrado especial
mente á funciones y  prácticas religiosas, llamán
dolo en su lengua con el nombre de Tepipichmche.

Es indudable que ninguna tribu conoció ni 
usó moneda de ninguna clase, limitándose en sus 
transacciones comerciales á cambiar irnos obje
tos por otros.

No obstante, si alguna de las antiguas nacio
nes indígenas ecuatorianas conoció la moneda y  la 
omp eó en sus transacciones comerciales, esa fué, 
a i ez, a de los Gaüaris; pues entre los muchos y 

i  ana os objetos extraídos de los famosos sepiü- 
cios í c ordeleg, se hallaron también considera-



bles cantidades de conchas marinas pequeñas de 
color rosado, cuentecitas de piedras menudas y 
easeabelitos de oro. Las conchas unidas en sar
tas do diversos tamaños, y  los cascabeles de 
formas graciosas, á manera do tamboreillos ó da
dos de oro, primorosamente trabajados. ¿Eran 
estos objetos la moneda, de que se valían los 
Cañaris? ¿Habrá algún fundamento para conje
turarlo? Los Mayas, pobladores de Yucatán, eran 
muy aficionados al comercio, y  en sus negocios y  
excursiones mercantiles empleaban granos de ca
cao, cuentas menudas de piedra, conchas peque
ñas de colores, cascabeles y eampanillitas de oro, 
como moneda, do precio conocido y uso corrien
te entro ellos. Las conchas solían estar unidas 
asimismo en sartas, más ó menos largas, según 
las cantidades que representaban. Estas ¿serán 
meras coincidencias solamente? O, acaso, esta 
no sólo semejanza, sino hasta identidad de obje
tos, ¿provendría de relaciones de raza y de comu
nidad de origen! ¿ De dónde vinieron los Caña
ris? ¿á qué raza pertenecían---- ? (7)

Los indios de la Puna, en su tráfico mercan
til, empleaban una imperfecta balanza de corde
les para pesar, y con ella viajaban en sus excur
siones por la costa. Habían discurrido también 7

(7) L anda. —  IMm-iúii tic las cosas de Yucatán— (Pá
rrafo X X III ,  i*n la edición francesa de Bmssour: París, 1SG4. 
Página 81a, en lu edición castellana: Mmlrld, 1884).

Coiíolludo. —  Historia de Yucatán. — (Liliro cuarto, 
capítulo tercero. Edición de 1 (588).

Baxcroft. __Las razas naturales do los estados del
Pacífico en la América del Norte. — (Volumen segundo, ca
pitulo veintitrés). En inglés.



la vela latina para sus balsas, y así no temían 
salir mar afuera, subiendo hasta Tumbez y otros 
pimíos más distantes.

La industria del tejido de lana nos parece 
que ó fue enteramente desconocida en la mayor 
parte del Reino de Quito antes de la dominación 
de los Incas, ó, si fue conocida, hubo, sin duda 
ninguna, algún comercio de lana sin tejer que 
se traería del Perú; pues no existía aquí en 
el Ecuador ningún rumiante, do cuya lana se 
pudieran haber aprovechado para sus vestidos 
nuestras antiguas naciones indígenas. —  Se hila
ba y tejía el algodón; so curtían y  adovaban al
gunas pieles y además se extraían las fibras del
Maguey, y  con ellas se hacían muy buenas t elas 
y  mantas, que en su grosor remedaban las de cá
ñamo burdo usadas en Europa. Con las mismas 
fibras do la cabuya preparaban unas treusas muy 
compactas y parejas, de las que hacían una espe
cio de plantillas para los pies, supliendo de este 
modo la falta de cuero para su calzado.

La raza de los indios, tenaz y  aferrada á sus 
costumbres, ha conservado hasta ahora muchos 
usos y  prácticas de las que tenía antes de la con
quista do los españoles. No se horadan la nariz 
ni llevan colgados de ella pendientes de oro ni jo
yeles curiosos de plata; pero aun gustan las mu- 
jeies de traer al cuello gruesas sartas de granos 
de cristal de colores vistosos, y  las orejas siem
pre llevan adornadas con zarcillos y  aretes, á la 
usanza española antigua.

El vestido ha mejorado en punto á la condi
ción de las telas, empleadas aliova para hacerlo; 
pero todavía la forma del que usan las indias es



muy impropia de un pueblo culto y civilizado, que 
tiene en mucho la honesta elegancia en el vestir.

Por lo que respecta al tocado, los Incas ha
bían establecido como ley de su imperio, que ca
da nación usara de un adorno especial para la ca
beza, con prohibiciones severas para que un pue
blo no tomara el adorno de otro, y  para que ca
da cual conservara sin variación el tocado dis
tintivo que se le había señalado.

Tan escrupulosamente se guardaba esta cos
tumbre, que bastaba ver á un indio para cono
cer al punto la tribu ó parcialidad á que per
tenecía, por el adorno que llevaba en la cabe
za. —  De los pueblos ecuatorianos, sabemos que 
los Cañaris usaban una corona hecha de cala
baza, la cual, á manera do un haro de cinta, de 
tres dedos do anchura, les ceñía la frente y la 
cabeza ; por esto eran apellidados con el apodo 
de cabezas de calabaza, mati-uma.

Los Puruhaes se ataban á la cabeza la hon
da ó huaraca, en cuyo manejo eran diestrísimos; 
pues derrivaban una fruta de un árbol, señalán
dola y determinándola antes, y  mataban á los pá
jaros que iban volando. r ( ' ’ 1

Unos llevaban la cabellera crecida, otros se 
cortaban el pelo y  se rapaban prolijamente las 
barbas, empleando para esto una especie de na
vajas de pedernal; aunque lo mas común era que 
unos quitasen la barba á otros, arrancándola pro
lijamente de pelo en pelo, sin dejarla crecer. 
Quizquiz fue celebrado, porque era quien, cuan
do niño, le quitaba la barba al Inca Huayna- 
Cápac, arrancándosela así cou maña, de pelo en 
pelo, sin causarle dolor.



También solían arrancarse las pestañas, prin- 
«pálmente del ojo derecho, para ofrecerlas en sa
crificio al Sol, soplándolas al aire, como quien las 
enviaba alastro; lo cual hacían cuando se veían 
apurados por alguna necesidad y no tenían á la 
mano nada que ofrecer. El indio estaba habi
tuado á presentarse delante do sus ídolos y  de
lante do sus superiores con algún obsequio; al
go había do llevar, aunque no fuera más que 
un puñado de granos do maíz ó siquiera un ra
millete do ñores, tomadas por allí en los campos, 
ó un buz de leña que echaba á las espaldas: con 
las manos vacías no se presentaba nunca.

Ahora es casi de todo punto imposible dis
tinguir, con toda precisión, los usos y  costumbres 
genuinamento ecuatorianos de los introducidos 
en estas provincias por los Incas ó soberanos 
del Cuzco: ¿qué aprendieron los conquistadores 
peruanos de las naciones indígenas del Ecuador, 
que ellos vencieron y dominaron? ¿hasta qué 
punto el gobierno do los Incas modificó las cos
tumbres do las naciones ecuatorianas? En la re
ligión, en la manera de vida y, sobre todo, en la 
agricultura, creemos que las tribus indígenas do 
nuestras provincias ecuatorianas recibieron una 
transformación notable, mediante el gobierno do 
los Incas: éstos, si en el Ecuador no introduje
ron, á lo menos propagaron el uso y  el cultivo de 
algunas plantas y semillas muy útiles y  prove
chosas. El maní regalado, que gusta de climas 
abrigados; la nutritiva yuca, tan abundante en 
las provincias de la costa, fueron, á lo que parece, 
más apreciados y mejor cultivados, merced á la in
fluencia de los señores del Cuzco; y  la fortifican-



to coca fue, sin duda ninguna, traída por ellos 
con los mitimaes del Colino á los valles calientes 
de las provincias ecuatorianas. —  Tenemos como ' 
muy probable que- antes no era cultivada.

En Medicina nuestros indios antiguos no tu
vieron ocasión de hacer progreso ninguno; para 
ellos toda enfermedad era causada por la influen
cia directa maléfica de los ídolos, irritados con los 
liombres, por las ofensas que éstos habían come
tido advertida ó inadvertidamente contra ellos; 
y, por lo mismo, se curaba ante todo, con sacrifi
cios, con conjuros y  supersticiones religiosas. 
De laCirujía no tuvieron más conocimientos que 
los que les eran necesarios para el sacrificio ele 
las víctimas humanas, para la cxtrangulaeión do 
sus enemigos heelios prisioneros en la guerra, pa
ra el embalsamamiento de los cadáveres de sus 
mayores y para la conservación do los pellejos de 
los muertos y reducción de sus cabezas á pe
queñísimo volumen. Todo su sistema curativo 
so reducía á baños, bebidas y frotaciones, em
pleando para ello varias yerbas, cuya eficacia les 
bahía dado á conocer la experiencia. Entre sus 
remedios merece un recuerdo especial la ( 'asean- 
lia, usada como febrífugo por las tribus de los Pal
tas, y  dada á conocer más tarde á los misioneros, 
con incalculables ventajas así para el comercio, 
como para la Medicina.

Por otra parte, la vida sencilla de los indios, 
las condiciones de sus pueblos, ventajosas para la 
salud, y  su sistema de alimentación, contribuían 
muy mucho á conservarlos sanos, robustos y  libres 
de las consecuencias, á que viven sometidos los pue
blos modernos, por los resabios de su civilización-



Las tribus de la costa de Esmeraldas habían 
descubierto el modo de purificar la sal marina, 
por medio de legía, hecha con la ceniza de las 
raíces de mangle quemadas: mezclaban esa legía 
con el agua del mar y la hacían hervir' hasta que 
se cuajara, y después separaban la ceniza de la 
sal. Navegaban en canoas falcadas, en balsas y 
aun en naves pequeñas hechas de cuero, manera 
de navegar muy usada por los indios do las cos
tas del Perú, mucho tiempo antes do que los con
quistasen los Incas (8).

IV

Respecto á la cultura intelectual y  moral, 
no sabemos ni podemos decir nada con certidum
bre. Sus leyes penales, el procedimiento que ob
servaban en sus juicios, el orden civil y  la distri
bución del tiempo nos sou completamente des
conocidos. Se nos refiere, en general, (pie com
ponían cantares ó romanees, cu los cuales se con
servaba la memoria de sus antepasados y  de los 
hechos más notables (pío so habían verificado. 
Estos poemas históricos se cantaban en sus fies
tas y regocijos públicos; pero, por desgracia, ni 
una sola de esas composiciones ha llegado hasta 
nosotros. —  Su música no había alcanzado toda-

Oviedo. —  Historia general y natural de las Indias. 
(Libro cuarenta y  seis, capitulo diez y siete).

Acosta. — Historia natural y moral do las Indias. — 
(Libro primero, capítulo diez y nueve).

Oarcia. Origen de los Indios. —  (Libro cuarto, capí
tulo veintitrés. Edición de Barcia). Este autor permane
ció nueve anos en el Perú, desempeñando varios cargos en 
su orden. °



vía ui la más rudimentaria perfección artística; 
y  en l°s aires y  tonadas de sus instrumentos pre
dominaba, sin duda, una nota de tristeza y de 
melancolía, como en los de los Incas (9).

Sus bailes ó danzas eran diversos, y  cada na
ción y cada provincia tenía los suj ôs propios. 
Unos eran lentos y  monótonos, verdadero zapa
teo más bien que baile; y  otros consistían en 9

(9) El Señor Don .Juan León Mera, distinguido literato 
compatriota nuestro, lia publicado una composición poética 
en quichua sobre la prisión y muerto de Atalumllpn, y opi
na que es obra de algún poeta ó Ararcc ecuatoriano délos 
últimos t iempos del Reino de Quito: nosotros juzgamos qao 
esa pieza no es indígena sino española, pues en ella están do 
manifiesto el carácter y la índole de los romances históricos 
castellanos y el tono de la elegía clásica. El autor do esa 
composición fue, sin duda, algún ingenio quiteño, conoce
dor do lit lengua quichua, en la cual versificaba, sujetando 
la lengua del Inca á las reglas de la métrica eastollaua, pues 
hasta procura guardar la asonancia ó rima imperfecta casi 
en toda la composición. No hay, por lo mismo, ni siquiera 
uu solo verso auténtico de nuestrus antiguos indios.

Tampoco pueden ser verdaderamente auténticos ó pro
venientes de los antiguos indígenas ecuatorianos los yara
víes ó tonadas populares, que se acostumbran cantar ahora 
en nuestras aldeas, y menos los que se conservan cutre el pue
blo de las ciudades. De los de Quito hizo una coleecióu el 
Señor Don Marcos Jiménez do la Espada y la  presentó ni 
Congreso de Americanistas, reunido en Madrid en 1881. Do 
los coleccionados por el Señor Espada, pudieran ser auténti
cos y haberse conservado por tradición entre nuestros indios 
los siguientes: el Masnlla, el Jaguay-jaguay ó cantar d éla  
ciega, el Yambo, el Mayordomo y, acaso, otros dos más.

Mera. —  Ojeada hístórieo-crítica sobre la poesía ecua
toriana. (Capítulo primero. — Quito, 1SC8).

Congreso do Americanistas. —  Actas do la cuarta reu
nión. — Madrid, 1SS1. (Tomo seguudo).



brincos, vueltas y  rodeos. En sus funciones, ya 
guardaban profundo silencio, ya estallaban en al
gazara estrepitosa, aturdiéndose unos á otros con 
gritos y  carcajadas. Para estas fiestas, que de 
ordinario eran prácticas y  ceremonias supersti
ciosas, se adornaban con joyas y  preseas de oro 
y  de plata, usaban de máscaras grotescas, se cu
brían las espaldas con pieles de animales y  se co
ronaban con gorras ó capacetes, en que llevaban 
aleones disecados, cabezas de jaguar 6 algún otro 
objeto raro y  vistoso. Los Cañaris daban auto
ridad á sus personas con tiaras grandes de oro, 
en las que ostentaban mascarones del mismo me
tal precioso, ó plumajes delgados y  cascabeles 
también de oro. En estas ocasiones era cuando 
se ponían brazaletes, pecheras y  coronas de oro 
y  de plata, y  colgaban ala  frente unas inedias lu
nas asimismo de oro ó de plata, según la riqueza 
de cada cual. Las mujeres tocaban tamborci- 
llos, y alternaban, cantando, en los bailes.

Por los objetos sacados de los sepulcros, 
se deducen los adelantos (pío habían hecho en 
el arte de fundir y trabajar el oro y  la plata. 
El laboreo de las minas debió ser también muy 
aventajado, y  la explotación de los metales muy 
antigua; pues de otro modo no se habría podi
do acumular esa gran cantidad de metal, em
pleada en tantos y  tan diversos objetos. Sa
nan hacer dúctil el oro y  reducirlo á láminas fi- 

msimas; y  poseían el secreto de soldar una lámi
na de oro con otra de plata tan bien, que no se 
distinguía en qué punto estaba la soldadura.

Los objetos de cerámica llaman la atención 
poi o no del barro, y  por su consistencia y  du



reza. En muchas piezas está de manifiesto el 
buen humor de los dueños para quienes eran tra
bajadas: el artífice remedaba gestos caprichosos 
en las caras que figuraba, ó hacía alarde de la in
ventiva de su imaginación, combinando rasgos de 
objetos diversos. Esas fisonomías, groseramen
te modeladas, sin proporciones ni dibujo, expre
san, no obstante, de una manera sorprendente 
algún afecto del ánimo; ya retoza la alegría en 
osas caras tan sonreídas; ya la angustia gime y 
llora en esas facciones toscas, pero diestramaute 
figuradas.

Y

Entre las naciones indígenas, que poblaban 
el Ecuador antes de la dominación de los Incas, 
no había una sola lengua común; sino que se ha
blaban diversos idiomas, los más extendidos de 
los cuales eran el de los Quillasingas, el de las tri
bus de Machachi, el de los Puruliaes, con los 
dialectos de los Pillaros y Hambatos, el de los- 
Oañaris y el de los Paltas. En la costa había 
tantos idiomas como tribus ó pueblos, porque 
cada uno hablaba el suyo propio. Se dice que 
los Caras, que dominaban en Quito, hablaban la 
misma lengua que los lucas del Perú, lo cual em
pero hasta ahora no ha llegado á probarse con
venientemente. Tantos idiomas diversos, tal vez, 
argüirían orígenes también diversos; pero, ¿has
ta qué punto eran diversos esos idiomas? Ha
bían nacido de distintas raíces? ¿eran, acaso, dia
lectos oriundos de una sola raíz primitiva ? Na
da puede decirnos la Historia, pues los ducumeu-



tos, para investigar puntos tan importantes y 
curiosos, faltan por completo (10).

Del arte ó ciencia de escribir podemos afir
mar lo mismo. Lo único que nos consta es, que 
los quipos peruanos eran desconocidos entera
mente en el Ecuador antes de la dominación do 
los Incas. —  Los Caras escribían por medio de 
piedrecillas de distintos tamaños, figuras y  colo
res. En Quito, en el sepulcro real, donde des
cansaban embalsamados los cuerpos de los Scy- 
ris, había, al lado de cada cuerpo, un estantillo 
de barro, en que, con las piedrecillas escritúrales, 
se relataban los hechos del muerto; pero el se-

[10] TTny dominio»tos históricos, dignos do todo crédito, 
por los cuidos mustu (¡tic, mi ol territorio do lo que ahora os 
República del Ecuador, so hablaban varios idiomas, y (pío la 
lengua quichua, llamada dol Inca, no ora generalmente en
tendida por los aborígenes ecuatorianos. Estos documentos 
son los siguientes.

Varias iulurinaciones presentadas por eclesiásticos, en 
las cuales se alega como mérito para sor agraciado con bene
ficios parroquiales el entender y hablar, ya la lengua mater
na do los Cañaría, ya la do los Puruhnes, además de ln 
engua general del Inca. Estas informaciones pertenecen 

todas por sus fechas á la segunda mitad del siglo décimo 
sexto, y se conservan originales en el Archivo de Indias en 
bovilln.

Las descripciones* geográficas de Indias, de las cuales 
unas pocas se bandado á luz, y otras so conservan todavía 
inéditas, entre los manuscritos pertenecientes á la Peal Acá- 
d™,,'. do la Historia, en Madrid. Por totas consta criden- 
teniente que Labia lenguas diferentes no sillo en un distrito 

pueblo'.1" ' 1"’ SU‘°  lraStU ° U 1,18 l, m i “10 li‘M ‘-'s de un mismo

sannri !',V d“ I f 3 " '1<í ' ' ú ™ Q”* 0 s« Primor sínodo dioce- 
.ano obispo Don Fr. Luis Lópcs do Solís, y  en el capítulo



pulcro fue violado y  la inano del conquistador 
dispersó completamente ese frágil archivo de los 
soberanos de Quito; y  cadáveres, y escritura mis
teriosa y  sepulcro, todo pereció!__

Nos atrevemos á conjeturar que también hu
bo otra manera de escritura entre los indios del 
Ecuador. —  Cabello Balboa refiere que el testa
mento del Inca Huayna-Cápac se redactó en Qui
to; y, explicando la manera cómo se hizo, dice 
que en un bastón se trazaron ciertas rayas y  se
ñales, por cuyo medio so ponía de manifiesto la 
última voluntad del Inca. Este bastón se en
tregó á los quipoeamayos, encargados no sólo de

tercero de las constituciones dispuso, que se compusieniu ca
tecismos de la doctrina cristiana en las lenguas maternas de 
los indios, porque no entendían todos generalmente la len
gua del Inca. He aquí el texto del decreto. —• “Capítulo ter- 
“eero. — Que se hagan catecismos de las lenguas maternas, 
“donde no se habla la del Inga.”

“Por la experiencia nos consta que en este nuestro obis- 
“pndo hay diversidad de lenguas, que no tienen ni hablan la 
“del Cuzco y la Ay mará, y que, para que no carezcan de la 
“doctrina cristiana, es necesario hacer traducir el catecismo 
“y confesonario en las propias lenguas; por tanto, conf or
inándonos con lo dispuesto en el Concilio Provincial últi- 
“mo, habiéndonos informado de los mejores lenguas que po- 
“drían hacer esto, nos ha parecido cometer este trabajo y 
“cuidado á Alonso Nt'mez de .San Pedro y á Alanzo líuiz pu- 
“rn la lengua de los llanos y utalhum; y á Gabriel de Mina- 
“yn, presbítero, para la lengua Cañar y Purulmy; y á Fr. 
“Francisco de Jerez y á Fr. Alonso de Jerez, de la Orden de 
“la Merced, para la lengua de los Pastos; y á Andrés More- 
“no de Zúñign y Diego Bermudez, presbíteros, la lengua 
“Quillaciiigft; á  los que encargamos lo hagan con todo euí- 
“dndo y brevedad___ El original de este sínodo se con
serva manuscrito en el archivo eclesiástico de esta Curia 
Metropolitana de Quito.



custodiarlo, siuo de interpretarlo. Conocían, pues, 
en Quito dos maneras de escritura, en tiempo de 
Huayna-Cápae: la de los quipos ó cordeles, go- 
nerai y  muy usada por los Incas; y  la de made
ra, figurativa, en bastones, por medio de líneas y 
otras señales, y los indios sabían no sólo desci
frar los quipos, sino también interpretar los bas
tones (11).

Cuanto más so examina la naturaleza de la 
escritura de los quipos, tanto mas se convence 
uno de que semejante modo de expresar el pen-

Por estos testimonios su deduce claramente, que en el te
rritorio (lo la antigua Audiencia y ol»¡sp¡ulo do Quilo so ha- 
lilnbau varías lenguas además de la quichua ó del Cuzco, que. 
era no diremos lit general, sino mejor, la oficial para comu
nicarse los Ineas con los pueblos ecuatorianos, veintidós y 
avasallados por ellos.

E1P. Ilervús enumera más de cien tribus ó parcialida
des distintas en el Reino de Quito, y asegura que éstas ha
blaban idiomas diversos.

Ciezft de León refiere que los Curuuquis hablaban una 
lengua; que los Otavalos tenían otra distinta y que los de 
Panzaleo poseían otra, diferente de ambas.

Pieza de León. — Crónica del Perú. — [Parte prime
ra, capítulo cuarenta y  uno].

Otarolaso de la Vega. —  Comentarios reales de los 
Incas. — [Libro séptimo, capítulo tercero].

Hervás. — Catalogo de las lenguas. —  [Lenguas ainc- 
ricanns. Tratado primero, Capítulo quinto].

[11] Cabello Balboa. — Historia del Perú. —  [C'apí- 
tido catorce]. “Cuando Huayna-Cúpac se sintió próximo á 
^la muerte, hizo su testamento, según costumbre. Se esco* 
^gió un bastón largo ó especie do cayado, cu el cual se tra
nzaron rayas de diversos colores, por cuyo medio debía te* 
^nerse conocimiento de su última voluntad, y, hecho esto, 
* se lo confió á la  custodia de un quipo-eaimiyoc.’’



173

Sarniento ora a proposito solamente para asuntos 
aritméticos: tos quipe* no podían servir, pues, 
más que para consignar datos estadísticos, canti
dades numéricas, como las cuentas de los tribu
tos, el censo de la población; pero otra clase do 
conceptos no podía expresar semejante escritu
ra. La que so valía de la madera y  de signos 
convencionales trazados cu ella, era, pues, más 
adecuada para la expresión de ideas morales; y 
el testameulo de Huayna-Cápae lo da á enten
der muy claramente. Montesinos, el analista del 
Perú, reitero que en tiempos antiguos era cono
cida una escritura en letras ó signos gráficos, y 
que uno de los soberanos del Perú la prohibió en 
todo su imperio; pero, ¿lograría este monarca 
destruir por completo ciarte de escribir? ¿Su po
der y autoridad so extenderían también sobre las 
antiguas naciones indígenas del Ecuador? (12). 
El docto P. Acosta nos habla de signos conoci
dos y empleados en el Perú para expresar ideas 
morales y conceptos abstractos, como los miste
rios católicos y  los mandamientos de la Religión 
cristiana (13). Como en el Ecuador no se había 
inventado la industria de fabricar telas de ma
guey para que hiciesen las veces del papel, muy 
razonable es suponer que los indígenas hayan

[12] Montesinos. — Memorias antiguas del Perú. — 
[Capítulos cuarto y décimo mmrtoj. Esto autor dice que so 
escribía cu hojas de plátano secas, y en piedras, eu tiempos 
anteriores ni reinado de los últimos lúeas, que eonoee la 
Historia.

[I']] ACOSTA___Historia natural y moral de las Indias.
[Libro sexto, Capítulo oetavoj.



echado mano de algún otro arbitrio y  empleado 
la madera como material apto para dar vida á la 
expresión de sus pensamientos.

Esta conjetura histórica nos parece tanto 
más fundada, cuanto casuales descubrimientos 
arqueológicos han contribuido á fortalecerla. —  
En efecto, en los famosos sepulcros de Chordelcg 
se encontraron muchísimos bastones hechos do 
las mejores y más incorruptibles maderas, que hay 
en los boscpies ecuatorianos. El tamaño de esos 
bastones hace pensar (pie no estaban destinados 
para apoyar el cuerpo en ellos, llevándolos en la 
mano, pues eran relativamente pequeños: esta
ban además primorosamente forrados en láminas 
delgadas de plata y de oro, y, lo más notable era 
que, tanto en las láminas de aquellos metales pre
ciosos, como en la madera misma tenían grulla
das ciertas rayas y figuras muy curiosas. Hubo 
sepulcros en los cuales .se encontraron hasta más 
de treinta de estos bastones; y  no estaban aisla
dos sino unidos en haces, por medio de una cin
ta ó franja de oro que les servía de lazada, l Qué 
uso tenían estos bastones l < Eran simplemente 
una prenda de lujo ó de adorno para aquellos an
tiguos y desconocidos régulos de los Caüaris, ó 
representaban, como los ladrillos de Nínive y de 
Babilonia, los anales de una monarquía de la que 
apenas ba hecho una ligera mención la historia? 
Nadie se tomó el trabajo de reflexionarlo, ni aun 
se pensó en ello siquiera: los bastones, despoja
dos de las ricas láminas que los cubrían, fueron 
arrojados al fuego.

Los Caüaris sabían traba jar la madera y  tam
bién trazar planos de sus pueblos, y  hasta de pro



viudas entoras. Cuando el conquistador Bonal- 
cazar llegó á Tomebainba, emprendiendo la con
quista del Reino de Quito, un cacique ó régulo 
do los Cañaris le dio un plano de todo el cami
no que había do seguir hasta avistarse con el 
ejército de Rumiñahui, acantonado en la provin
cia de los Puruhaes. El cronista Castellanos di
ce que ese plano estaba trazado en una manta 
(14).

De los tan célebres sepulcros de Chordeleg 
so sacó un objeto en madera, muy curioso y dig
no de estudio. Estaba cubierto de una lámina 
delgada de plata y tenía grabados cuatro coco
drilos, topándose con sus hocicos en los cuatro 
lados del plano euadraugular, y  además unas 
cuantas caras de perdí, con un tocado á manera 
de corona. ¿Qué representaba esto objeto? ¿Cuál 
era su destino? Nosotros le hemos dado el nom
bre de E l plano <1c Chortldey.

De la lengua de los antiguos Cañaris no nos 
quedan más que unas pocas palabras, conserva
das por una dichosa casualidad. Las pondremos 
aquí, con la misma manera de escribirse con que 
están en el antiguo documento histórico, donde 
hemos tenido la fortuna de encontrarlas, y pro
curaremos interpretarlas, restituyéndolas prime
ro á la pureza de su genuina ortografía, median
te conjeturas que no carecen de sólidos funda
mentos.

He aquí las palabras.

[14] Castellanos. — Elegios (le Varones ilustres -do 
Indias. —  [Primera parte. — Elegía á la muerte do Benal- 
eázar. Canto primero].



Tamal-aycha era el nombre que el río Jli
bones tenía en la lengua ele los Cañaris, y  quiere 
decir el Comedor de hombres: llamósele de los ju
bones, porque, cuando la conquista, se arrebató 
una caiga en la que había solamente jubones
(15).

(15) Ho aquí una palabra compuesta do dos elementos 
diversos, como lo vamos á ver. —  Aycha os término quichua 
y también ajinaré, y en ambas lenguas tiene la misma pro- 
nuucinción é idéntico siguí lleudo, pues quiere decir curar. — 
Tamal es voz, (pie no pertenece ni á la lengua quieliuu ni 
á la lengua ay mará; pero se halla en la lengua qnii.hr, idio
ma hablado por una de las más célebres naciones indígenas 
de la América Central, que habitaba en el territorio de (¡nn- 
tcmala. En el idioma quiche, Tamul es un participio de 
presente del verbo activo Tam, que significa juntar, recoger 
lo esparcido, aumentar: Tamal es, por lo mismo, el que jun
ta, el que recoge lo esparcido, el que aumenta.

/ De dónde una coincidencia tan notable ? 151 que recoge 
carne ú hombres, puesta la parlo por el todo. A  lio ser (pie 
huya do escribirse el nombre del río do este otro modo Ta- 
in a l-Ich u h , que, ú nuestro juicio, es el propio y verdadero. 
En electo, Jdt cu quiche es nombre sustantivo, y significa 
posesión, poseído; y de irh sale tchah , que quiere decir eo- 
midu, hierba y toda otra cosa comestible.

Las pocas palabras, que nos han quedado de la lengua 
materna de los Cañaris, no pueden menos de hallarse nece
sariamente muy desfiguradas, pasando como han pasado por 
bocudo tros pueblos diversos hasta llegar á nosotros: los 
Cañaris, que hablarían y pronunciarían su lengua materna 
con acento nativo propio: los Incas peruanos, que la  pro
nunciarían acomodando las palabras á la  pronunciación do 
la lengua que ellos hablaban, que era la quichua, y los con
quistadores, que estropeaban todas las palabras de las len
guas americanas y las pronunciaban ú la castellana. En 
a provincia de los Cañaris han de haber dado los couqnis- 

t«( oies españoles á las palabras indígenas pronunciación se
mejante á la pronunciación de las dos lenguas más genera-



L e o - quina  significa laguna de la culebra, y 
así era llamada la laguna que está sobre el pue
blo del Sig-sig, eu lo más yermo de la Cordillera 
Oriental. Según las tradiciones de los C a naris, 
allí en esa laguna se liabía ahogado en muy re
motos tiempos una enorme culebra; por eso, la 
laguna misma era adorada, y  la culebra figura
ba entre los símbolos míticos do su religión (16).

les del Perú, la quichua y la armará. Añadamos ú esto la 
ínula redueoióu y la peor ortografía castellana de la Descrip
ción geográfica de la provincia de Cuenca, de donde liemos 
sacudo las palabras de la lengua materna de los Cañnris, y 
nos convenceremos de la diíleitllad de lmcer de ellas una in
terpretación aceitada.

La D e s c r i p c i ó n  i j e o i ¡ n i f i e a  t ic  C u e n c a  se conserva origi
nal entre los manuscritos que poseo la Real Academia de la 
Historia en Madrid.

B rasseur de Bofiiuotmo. —- Gramática do lu lengua 
quiche, con un corto vocabulario, en francés, cnstcllauo y 
quiche. — París ltít¡2—  El idioma quiche tiene dos dialectos 
que son el cukehiqucl y el tzutuhil.

(1(5) L e o - q u i n a  podría interpretarse do la manera si
guiente.

T euii e.n quiche es verbo y  significa i n f r i a r s e ,  sale del 
sustantivo Ten, que es lo mismo que frío en castellano. — 
Can nombre sustantivo común, significa, culebra, serpiente.—■ 
L u í en (puché equivale itl pronombre recíproco .se eu castella
no y  lmcc colleja lu acción del verbo. — La A simplemente, o 
ha escrito con hache y, por lo mismo, aspirado, es a j i t t i . Así 
pues L e o - q u i n a  podría lmber sido, tal vez, T a t h - e i t u - i - h a ,  

que correspondería a la siguiente circunlocución castellana! 
Eufriurse-culel»ra-se (á ella, ú sí misma] agua, es decir: Agua, 
donde la culebra se enfrió á sí misma. Debemos tomar eu 
cuéntala manera de pronunciar la lengua, para comprender 
cómo las palabras cambiaban completamente en boca de los 
conquistadores españoles, (pie no tenían, ni era posible que 
tuviesen ontonees, ni la más leve sospecha siquiera acerca do 
la índole sintética de las lenguas indígonus americanas.



0rUAr-DOX-DELEG quiere decir llano espacioso 
como el cielo, y tal era el nombre que daban en su 
lengua los Cañaris á la extensa llanura, donde, 
andando el tiempo, se fundó la ciudad de Cuen
ca (17).

El valle del Azogue se llamaba en la misma 
lengua P e l e u - s y , que equivale á flor umarilln, 
por las muchas retamas que crecen en aquellas 
cañadas y colinas (18).

(17) Ouap-don thletj pensamos «jilo debería ser Culi- al- 
hom-lc-U'h, pues cali es nielo; liain, hermoso; br, elimino, y 
teh, verbo (pie significa abrir, ensanchar: la partícula pos
positiva a l  so junta con los nombres sustantivos y los deter
mina, dándoles en cierta manera el carácter de adjetivos; 
así es que, en este cas» significaría: Camino que se ensan
cha, hermoso, como el ciclo, es decir, ancho, extenso, espa
cioso. Las lenguas americanas son polisintét icas y forman 
palabras compuestas, agrupando en una sola expresión mu
chos vocablos de sentido diverso.

En el neta de la fundación de (humea, que. se guarda ori
ginal en el archivo municipal de la ciudad, so dice que la 
llanura en que se fundó la ciudad so llamaba P a u ra r -b a m -  
bu, nombre, como so ve, compuesto dedos términos quichuas, 
y que equivale, por lo mismo, á llanura florida. Aquí están 
de manifiesto las dos lenguas que se hablaban en la provin
cia del Azuny: una, la quichua ó peruana, truidu por los In
cas; y otra la lengua materna dolos aborígenes de la pro
vincia, muy distinta de la primera. En la proviucia del 
Azuay tenemos, pues, un sitio, designado con dos nombres 
distintos en dos lenguas diversas, y eso sitio es precisamen
te la campiña en que está fundada la ciudad de Cuenca, lia- 
nmdu cu quichua Paucar-bamba ó llanura florida, y  en cu- 
ñari apellidada (Jahalbom beteh ó campo espacioso como el eic- 
°. Fácil es notar que el un nombre se refiere á una eivcuns- 

taneni del terreno, y el otro á otra diversa, sin que pueda, de
cirse que el un término sen traducción del otro.

(18) P elen -s i pudiera ser, tal vez, según la ortografía 
y pronunciación del idioma quiche, U la t -z ih :  u h u  signifi-



Los Caüaris, según dijimos antes, adoraljan 
como su dios principal á la Luna, y contaban el 
tiempo dividiéndolo 011 meses lunares, y de doce 
de estos meses formaban un año (19).

en tierra, lugar: zih quiere decir árbol de flores blancas. 
También es verbo y entóneos significa alegrarse: do zih so 
forma además el adjetivo zihzic, que significa derecho, liso. 
E l nombre zihzic existe en el Azuny, y es el de un pueblo do 
la provincia de Cuenca.

(10) Procuremos interpretar otros nombres.
Chortleleij. — Este nombre se descompondría así: Chob- 

ov-he-zeh. — Choh en quiche significa encaminar, ponerse en 
camino. Jh• es partícula de plural, que significa ellos. Zek, 
entre otros significados, tiene el de sollozar, gemir. La par
tícula o r  pospuesta al vi'rbo, basta para transformarlo de ac
tivo en neutro; do donde se deduce la circunlocución si
guiente: Ellos se ponen en camino, gimiendo. ; Tendremos, 
por ventura, oti nuestro Chordeleg de ahora, el Iluaeay-fmu, 
de que hace mención la loyeuda relativa al origen de los Ca-
íiaris /___ Pudiera aventurarse otra explicación. Choh en
quiche es horno, como hoyo, bajo de tierra. Zep, significa 
fundar, asentar un pueblo, poner plan, juntar; poro en este 
enso la partícula pospositiva or no puede ser eouveniente
niente interpretada, porque no estaría bien convertido el tér
mino sustantivo choh en un verbo neutro; a no ser que so 
tomo por verbo ella misma, y entonces significaría aguje
rear, y la  otra palabra lio sería he, sino, ú la inversa, ch, pa
ra denotar plural. En este supuesto Cholbor-eh^ep, sería 
lo mismo que agujerear hoyos como hornos y arreglarlos 
en el suelo. Acaso ésta podría ser la interpretación monos 
aventurada, teniendo cu cuenta (pie Chordeleg fue el sitio, 
donde se descubrieron los sepulcros, cavados en tierra y dis
puestos con cierto plan y orden determinado.

Paléele equivaldría ú Pah'e-zve. Pa preposición, sobre, 
encima: ln-, amontonar: zee, cosa escondida debajo de tierra, 
tesoros. —  Bu el sitio deuomiiuulo ahora Paléele fue donde 
su encontró lu lumen más rica entre las lomeas ricas, descu
biertas en el famoso Chordeleg.



Tales son las noticias, que, con grande tía- 
bajo y mi le lia, paciencia, liemos podido reunir
acerca de las condiciones sociales, en que se en-

La lengua quiche abunda en aspiraciones y  tiene algu
nas letras de sonido muy gutural; en cuanto á la acentua
ción do las palabras, predominan las agudas sobre las gra
ves, y  sucede con frecuencia que, á cansa de la sincopo y de 
la rapidez do la pronunciación, los elementos componentes 
quedan como absorbidos unos en otros, siendo difícil inter
pretarlos con seguridad. —  En el Atlas Atujueoi.úuico, que 
acompaña á esto tomo de la Historia del Ecuador, volvemos 
á ocuparnos en este asunto, ofreciendo la interpretación do 
otras varias palabras, en apoyo do nuestra conjetura respec
to al origeu ó procedencia naliual de los ant iguos l'nímris. 
No hemos do olvidar finftlmenlc los cambios que sufren los 
idiomas, á consecuencia do la facilidad, con que cu la pro
nunciación se truecan unas por otras varias letras, así voca
les como consonantes, v. g. la b, t i , / y  f  y  la c y  la /.

En cuanto á la etimología del nombre C a ñ a r i ,  Paeheeo 
Zcgarra dice simplemente, que. aquel era el nombro do una 
tribu del distrito de Aulisuyo, que ahora es de la provincia 
del Azuay en la República d d Ecuador. Nodal lo interpre
ta deduciéndolo del verbo activo quichua r a ñ a n n i/ , que sig
nifica in c e n d ia r , j u e m a r  d e l ib e r a d a m e n fe  n h ju n t i  comí; así es 
que C a ñ a r  i  equivale a  in c e n d ia r io . Apoya esta interpreta
ción en lo que ln Historia nos cuenta acerca do los Cafmris, 
los que so manifestaron muy astutos y crueles, desempeñan
do el otieio do espías, tanto en las guerras civiles do los In 
cas, como en las de la conquista, en las que sirvieron de po
derosos auxiliares á los españoles.

Nosotros conjeturamos que el apellido de Caüari no per
tenece m ú la lengua quichua ni á la aynmrú, y lo interpre
tamos como un vocablo compuesto, propio del idioma qui- 
enfc; en cuyo supuesto, C a ñ a r  i  sería lo mismo que C a n - a h - r i ,  

que significa “estos son los do la culebra”, suprimiendo el 
verho sustantico, según la índole del idioma qnielié, tan ami
go do la elipsis. Ah es partícula que puesta antes ó después 
de nombre significa posesión: R íe s  pronombre domostru- 

vo, de donde Canato* podría interpretan» en latíu ilición-



contrallan las antiguas naciones indígenas ecua
torianas, conquistadas y avasalladas por los lu 
cas del Perú.

do ¡stí fsunl) Jilü Nuestra interpretación concuer
da con las tradiciones de los Quichés, en las cuales á cada 
paso ellos se daban ú sí mismos el nombre de hijos de la cu
lebra.

Pacheco Zeoarka. — Olhmtui.— (Traducción france
sa y comentario del drama quichua titulado Olhmtai).

Nodal. — Traducción castellana del mismo Drama. 
Bien saludo es que cu osa célebre pieza dramática en lengua, 
quichua figuran los t'añaris como personajes del drama.

l 'i  y iMaüüai.l. — Historia general de América. — Vo
lumen segundo del Tomo primero. — Epílogo. — (Números 
r.<» y 1 IJ-1411).





C A P IT U L O  Q U IN T O .

Influencia de los Incas sobre las antiguas naciones 
indígenas del Ecuador.

■Observaciones sobro ln historia do los Incas 011 general. —  Juicio acer
en do las leyendas relativas ni origen de los Incas. — Tiempos ante
riores ó ln dominación de los Incas. — El culto del Sol, — Modifica
ciones introducidas por los Incas cu las creencias religiosas do los 
quichuas. — Diferencia entre loa Seyris y los Incas en punto A sus 
creencias religiosas. — Dos clases do culto cu el imperio. — Los 
mitimaes. — Costumbres y manera do vida do las tribus conquista
das. —  <'obienio de los Incas. — Mejoramiento do la agricultura.— 
Caminos do los Incas. — Palacios. —  Casas do posada ó tambos rea
les. — Ciudades principales en el territorio del Eeundor. — Quito. — 
Toinobamba. — Condición social de los indios bajo el imperio do 
los incas. — Carácter do los antiguos indios ecuatorianos.

una historia general de la República ó Na- 
vV^-ción ecuatoriana no es oportuno ni necesa- 

y  rio referir menudamente todas las tradicio
nes, que los indios del Perú solían contar res
pecto al origen de los Incas; ni sería conveniente 
tampoco narrar todas las hazañas y  conquistas 
de los monarcas del Cuzco: basta exponer tan só
lo aquellas noticias que sean indispensables para 
comprender bien los resultados do la conquista y  
la influencia, que ejerció la civihzación incásica 
sobre las antiguas tribus ó naciones indígenas del 
Ecuador.

Si una crítica severa ó ilustrada examina des-



pació las narraciones, que cu punto al origen de 
los Incas, nos han dejado (-farcilaso y  otros his
toriadores antiguos, no podrá menos de desechar
las inexorablemente, como tabulas, desnudas no 
sólo de verdad, sino hasta de verosimilitud. ¿ Có
mo podrá aceptar un historiador discreto ese sú
bito aparecimiento de los dos misteriosos herma
nos, que llegan de repente á la llanura del Cuz
co? ¿Cómo no rechazar lo que refiere la leyeuda 
de los prodigios de civilización, que en beneficio 
de las behetrías indianas obraron tan tácilmento 
ese hermano y  esa hermana, ambos, por añadi
dura, hijos del Sol ? Lo mismo podemos decir res
pecto de todas las demás leyendas relativas al 
origen de la dinastía divina de Mnneo-Cápae.

Esas leyendas fueron, sin duda ninguna, for
jadas por los poetas ó romanceros de la corle del 
Cuzco, para dar mayor prestigio ante el pueblo á 
la afortunada familia de sus monarcas, y, por lo 
mismo, la Historia no puede salir por garante do 
la verdad de ellas.

La civilización de los Incas no pudo ser idea 
de un hombre solo: antes, por el contrario, la em
presa de Manco-Cápac supone un pueblo ya for
mado, imbuido de antemano en las mismas ideas, 
adorador del Sol y dispuesto para la obediencia 
a un jefe, astuto y afortunado. La  vida misma, 
Y hasta la existencia de Manco-Cápac como per
sona individual, pudiera poner en duda y aun ne
gar una crítica severa; pues la índole do la len
gua materna de los Incas, de la lengua quichua, 
es una prueba invencible de que Li civilización 
de los hijos del Sol fue el fruto espontáneo, ó, aca
so, el reflorecimiento de una cultura anterior, Ion-



lamente elaborada. En las altas mesetas de los 
Andes peruanos hubo, pues, indudablemente una 
raza antigua, de cuya civilización y  cultura que
daron vestigios notables: el imperio de los Incas 
en el Cuzco aparece, cuando el poderío de esas 
antiguas tribus había decaído completamente. 
} Podremos creer que el fundador de la dinastía, 
del Cuzco no debió nada á esas antiguas razas? 
El iniciador de la civilización incásica ¿sería, co
mo .sostiene la leyenda do Garcilaso, sin prece
dentes ningunos en la historia del pueblo, en me
dio del cual apareció) ? No podemos suponerlo, y 
así oreemos muy probable, que la civilización do 
los Incas i!nó el resultado de otra civilización, mu
idlo más antigua, que desapareció de las altas lla
nuras meridionales del Perú, dejando rastros y 
vestigios, que, andando el tiempo, volvieron á to
mar vida nueva, modificados por la astucia pre
visora y la sagacidad política de los sucesores do 
Manco-Cápae.

Así, pues, al primer liiea no se debe atribuir 
la civilización del Cuzco tal como la encontramos 
en tiempo do los dos últimos, del gran Túpac- 
Yupanqui y  de su hijo Hunyua-Cápae. En la 
civilización incásica hay cosas que no pudie
ron concebirse ni ponerse por obra, sino cuando 
ya el poder de los monarcas del Cuzco se hubo 
aumentado mucho, y  cuando su despotismo teo
crático hubo echado hondas raíces en la con
ciencia de sus súbditos. El comunismo socialis
ta absorbente y  la adoración tributada al sobera
no fueron, sin duda, inventados y puestos en prác
tica no en los principios de la monarquía, sino 
cuando ésta buho prosperado ya mucho y liócbo-



se fuerte con las victorias y  poderosa por sus con
quistas.

El culto del Sol, la adoración de este astro 
como una suprema divinidad, y, acaso, también 
las nociones astronómicas relativas á la duración 
del año y á la sucesión de las estaciones en esta 
parto del hemisferio occidental, fueron obra do 
la raza quichua antigua, do en medio de la cual 
surgió en tiempos posteriores la dinastía de los 
Incas. Estos fueron quieuos discurrieron más 
tarde el sistema religioso y  la mitología política 
del imperio. —  Inventaron la personalidad divi
na del Sol, atribuyeron vida, semejante a la hu
mana, al astro y se hicieron tener por descen
dientes de una primera pareja, que, según la le
yenda imperial, había sido el fruto do los celes
tes amores del »Sol y do su hermana y  esposa la 
Luna (I).

Eny» P01' tanto, una diferoncia muy notable 
entre la religión do los Incas y  la religión de los

(1) P hescott. — Historia do la conquista del Perú. — 
(Libro primero, capítulo primero).

Entre los escritores antiguos:
C if/z a  d e  L e ó n . — Clónica d el Perú. —  (Segunda par

te, capitulo sexto).
B r t a n z o s . — Suma y  narración de los Incas. —  (Capí

tulos tercero y  cuarto).
C a b e l l o  B a l b o a . —  Historia del Peni. —  (Capítulo 

primero). '  1

V,-, <i" " c,l; ' su—  Comentarios reales (lo los I„ Cns del Pe- 
( arte primera, libro primero, capítulo décimo octavo). 

AlONTEsiNos. -  Memorias antiguas del Perú. —  (Libro 
segundo, capitulo primero).

”atm''U y ,1101'n l ‘l“ los lu d ias.-  (J.il.rp sc\to, capitulo décimo nono).



Scyris: los Incas y los Scyris adoran al Sol, co
mo á la primera y suprema divinidad de su cul
to; pero los Incas modifican notablemente las 
nociones relativas á la naturaleza del astro, y fun
dan en esas nociones todo un sistema de gobier
no; los Scyris tributan adoración al Sol, rinden 
culto á la Luna, haciendo de entrambos astros 
las principales deidades de su religióu, pero no 
se divinizan á ellos mismos, ni inventan genealo
gías divinas para su raza.

La conquista do los Incas modificó, pues, ra
dicalmente las teorías religiosas de los Caras, que 
dominaban en Quito, porque propagó y  difundió 
la idea de que la familia misma de los soberanos 
era divina y de una naturaleza superior á la de 
los demás hombres; y, acaso, esta propaganda, 
quo los Incas habían hecho en beneficio de su ra
za, contribuyó poderosamente á facilitar la con
quista de los españoles, á quienes no les costó tra
bajo haeoi’so pasar ante los fanatizados indianos 
por sores sobrenaturales ó hijos también ellos del 
Sol, como sus Incas.

Donde quiera que asentaban su dominación, 
allí enseñaban los Incas el culto del Sol, según 
su teoría religioso-política; levantaban templos 
á la divinidad visible, de la que se proclamaban 
descendientes, y regularizaban el sistema de ad
ministración gubernativa, fundado en la adora
ción del Sol y del Inca. Así vino á modificarse 
la manera de ser de los Caras de Quito, respecto 
de su sistema religioso.

Los conquistadores peruanos consideraron 
á Quito como ciudad sagrada, Huayua-Cápac la 
prefirió constantemente para su residencia habí-



tual, é hizo de ella la segunda corte de su imperio 
y  hasta cierto punto la rival del Cuzco, como lo 
referimos ya en otro lugar. No tuvo necesidad 
de construir templo al Sol, bastándole solamen
te enriquecer el que habían edificado los Scyris; 
y, acaso, para deleitarse tanto en Quito, le esti
muló un sentimiento supersticioso hacia esta ciu
dad, donde, por su situación geográfica, parece 
como que el Sol se complace cu reposar, lanzan
do á plomo sobrehila desde el cénit sus rayos es
plendorosos. i j C  lo menos no carece de funda
mento la opinión de los quo piensan que esta an
tigua capital de los Scyris, por su posición casi 
matemática debajo de la línea equinoccial, fue 
mirada con supersticioso respeto por los Caras y 
los Quichuas, adoradores del Sol (2).

Por el testimonio del analista Montesinos, 
sabemos que el Inca Túpac-Yupanqui, quiso ha
cer á Quito semejante en todo al Cuzco; y  que, 
conquistada la ciudad, puso á los cerros que le 
rodean los mismos nombres quo tienen los (pie 
ciñen á la ciudad del Cuzco: así al del Oriente

(2) L ópez.—Las razas uryauas del Perú.— Su lengua.— 
Su religión. — Su historia. — (Parto segunda, capítulo se
gundo). Esta oliva está escrita en francés, aunque su autor es 
liispano-amerieano. — Consecuente con su sistema el escritor 
argentino, y apoyado en consideraciones históricas y filoló
gicas, opina (pío la raíz del nombre de Quito se ha de tomar 
del griego, y la deduce de fcúra?, qne significa la  bóveda 
del cielo. Pero, el nombre de Quito, ¿ pertenece, cu verdad, 
ú la lengua quichua ? ¿No será más bien palabra de otro idio
ma di tere nte? Además, el vocablo griego kútos no signifi
ca rigurosamente la bóveda del cielo, sino lo qne cubre, lo 
que circunda; envoltorio, piel, cutis. — Mülleu . —  Diccio
nario griego-italiano.



le llamó Anacliuarqui; al del Occidente, Huanu- 
cauri; al del Norte, Carmenga y al del Sur, Yavi- 
rae, nombres que han desaparecido completamen
te con el tiempo (3).

II

En el territorio del Reino de Quito edifica
ron los Incas varios templos al Sol, y entre ellos 
los más famosos fueron el de Carauqui al Norte 
y  d  de Tomebamba al Sur. Los que levantaron 
en Latueunga, Liribamba y Achupallas debieron 
ser sencillos, sin adorno alguno que mereciese, 
llamar la atención. En esos templos fundaron 
el culto del astro del día con todas aquellas ce
remonias, fiestas y prácticas supersticiosas que 
se. acostumbraban en el Cuzco; instituyeron co
legios de sacerdotes empleados en el ejercicio del 
ministerio religioso, y edificaron casas de escogi
das, que so ocupaban en trabajar las cosas nece
sarias para el servicio del templo y que no po
dían hacer por sí mismos los sacerdotes.

Fundado el culto del Sol, á la manera del 
Cuzco, dejaron, no obstante en libertad los Incas á 
las naciones ecuatorianas para que cada una con
tinuase practicando su propia religión y adorando 
á sus propios dioses. El imperio de los Incas se 
componía de innumerables naciones indígenas,

(3) Montesinos. — Memorias antiguas fiel Perú. — Ca
pítulo X X V . —■ Ya hemos indicado en otro lugar por «pió 
juzgamos que la conquista tic (¿nilo fué llevada á cufio por 
Túpne-Yupiuiqui y no por el Inca Huiru-Coehu, como lo sos
tiene Montesinos.



que hablaban lenguas distintas, tenían costum
bres propias y  practicaban ritos y  supersticiones 
locales; así escpic no solo en lo que se conoce con 
el nombre de antiguo Reino de Quito, sino en toda 
la dilatada extensión del imperio, había realmen
te dos religiones distintas ó dos maneras de cul
to diversas: el culto oficial, que toda la nación 
practicaba, según las enseñanzas y  prescripcio
nes de la corte; y el culto local particular, que 
cada parcialidad, cada tribu y aun podríamos de
cir cada familia continuaba dando, á su modo, á 
los dioses do sus mayores. Convieno distinguir 
muy bien estas dos especies de culto, para formar
se idea exacta de la situación religiosa de las 
naciones indígenas bajo el cetro do los monarcas 
del Cuzco; por esto, subsistieron en el Ecuador 
prácticas religiosas muy distintas de las que acos
tumbraban los Incas.

Entre las naciones de nuestro litoral pode
mos asegurar con toda verdad que so conservó 
sin alteración el culto particular de cada tribu, 
pues la influencia de los Incas sobre esos pueblos 
fuó muy débil y  no alcanzó á modificar profun
damente sus costumbres.

La fundación de las casas de escogidas ó mo
nasterios do las vü'genes del Sol, que hacian pro
fesión de castidad y  vivían encerradas en perpe
tua clausura, fuó obra exclusiva de los Incas en 
el Ecuador, pues no la conocían siquiera los Ca
ras y las otras naciones indígenas de estas pro
vincias. Hubo en el Ecuador monasterios de 
vírgenes del Sol en Carnnqui, en Latacunga, pro
bablemente en Liribamba y, acaso, también en 
Tomebamba. El de Quito, fundado por Huay-



na-Cúpac, se consejó hasta la entrada de los es
pañoles en esta ciudad, y  es el único cuya fun
dación y  existencia puede asegurar con toda cer
tidumbre la Historia.

Como la dominación de los Incas fue intro
ducida por la fuerza de las armas en estas pro
vincias, tanto Huayna-Cápac como su padre Tú- 
pac-Yupanqui emplearon medidas extremas pa
ra conservar su poder y  hacer acatar su autori
dad por las tribus vencidas. Huayna-Cápac con
denó al exterminio á los belicosos Caranquis ó 
liizo degollar millares de ellos en el lago próxi
mo á su fortaleza. Con los pueblos de Cochas- 
quí, Puembo y  Cayambi sostuvo guerras largas 
y  tenaces, porque se resistían á abandonar su 
propio país, para ir á formar poblaciones en otra 
provincia, cediendo la suya á los mitimaes traí
dos de fuera.

Túpac-Yupanqui sacó algunos miles de fa
milias de los Cañaris y  las trasportó al Cuzco: 
sostuvo una lucha mujr reñida con las tribus de 
los Puruhaes, venció á Toca, cacique de Dunji, y  
se lo llevó preso en rehenes á su corte, donde lo 
tuvo hasta que aquel murió (4).

Deseando más tarde Huayna-Cápac mante
ner sujetos á los mal domados Puruhaes, sacó 
tantas familias de la provincia del Chimborazo * 
y  las desterró á las mesetas de Bolivia, que mu-

(4) E l puiito donominudo Duuji en la leugua materna 
de los Puruhaes corresponde á lo que ahora es territorio do 
las parroquius do Guano y San Audrés. — Dunji en la len
gua de los Puruhaes quiere decir: JJnihientos. — (Polución 
del P . Maldouado).



dios pueblos quedaron completamente desiertos, 
y  fue necesario hacer venir colonias de aymaraes, 
para poblarlos de nuevo (5). Asimismo, con miti
maes traídos del Cuzco formó el Inca un pueblo 
aparte, el de Quero, quedando de este modo los 
restos de la antigua nación do los Puruliaes me
jor vigilados y más sujetos y  tranquilos. Tan 
severo se manifestó Huayna-Cápac y  tan consi
derable fuó el número de indios desterrados, que 
La provincia llamada hoy do Lo.tucunga, cambió 
entonces de nombre.

Se, cuenta que á los extranjeros que mandó 
venir do otras partes para poblarla, al estable
cerlos en su nuevo país, les dijo el Inca: De hoy 
más este será vuestro territorio: he aquí vuestro 
hogar. L l a o ta ta  cu n a n iü  Palabras do las que 
se apoderó la tradición de los mitimaes, forman
do de ellas el nombre con que principiaron á de
signar la nueva provincia, donde establecieron 
su residencia (G).

A  los inquietos Yaruquíes se los dividió, lle
vando algunos á formar una población nueva en 
medio de las tribus Puruliaes, á fin do que los

[¡>J Gonzalo Fernandez de Oviedo.— Historia general 
y natural ile las ludias. —  [Libro cuarenta y  seis, capítulo 
veinte de la terrera parte]. “Toda la gente de aquella tic- 
'rra [de Riobnmba], es de las provincias de Colino é Conde- 

^snyo, que la  trujo Guaynaeava, quamlo la conquistó, por
que ño se le alzasen, 6 la gente de allí natural llevóla á don
óle sacó esotra.”

[G] LJudata cunan!. — Os encomiendo, os cnonrgo esto 
bogar, es decir, este territorio, esta provincia. Tal es la  tra
ducción que nos parece más bel de las célebres palabras delltien. L



irnos espiasen á los otros, y  así la provincia se 
mantuviese quieta. Tribus hubo que, como la 
del cacique Píntae, prefirieron expatriarse antes 
voluntariamente que someterse á Huayna-Cú- 
pac. —  Píntae era de la raza esforzada de los 
Caras, y  de las llanuras de Cayambi se trasladó 
con su pueblo á las breñas del Antisana, y  quiso 
allí morir más bien de hambre, que rendirse al 
Inca. Desde la falda del Antisana hacía sus aco
metidas á Quito y  daba sorpresas á las tropas de 
Huayna-Cápac, causando en ellas algún destro
zo, hasta que hecho prisionero y traído á esta 
ciudad se mató, sin querer tomar alimento, pre
firiendo la muerte á la sumisión al Inca (7).

Con los mitimaes se introdujeron en el Pei
no de Quito varios idiomas, porque cada grupo 
de extranjeros hablaba el suyo, y  como todos es
taban obligados á aprender el quichua, que era 
la lengua oficial del imperio, resultó que se geue- 
ralizacen en algunas provincias muchas lenguas 
diversas. A sí sucedió 011 la de los Puruhaes, don
de se hablaban tres idiomas á un mismo tiem
po : el quichua del Cuzco, el ajanará del Colino 
y  la lengua nativa de los Puruhaes, que era di
ferente de las dos anteriores. Los aymaraes y 
los cuzqueños trajeron también sus quipos; así 
es que, muchos años después de la conquista, los 
indios de las provincias del Chiinborazo, de Tun- 
gurahua y  de Lataeunga se servían de ellos, co
mo en tiempo de los Incas. Para esto emplea
ban de preferencia el hilo do la cabuya, que tan-

[7] C a b e l l o  B a l b o a . —  Historia ilel Perú, capítulo 
treno.



to abunda en esas provincias y  que tan hábil
mente lo saben extraer y  beneficiar sus natura
les. Esta industria era conocida por todos los pue
blos de la nación Puruhá antes de la conquista.

La ganadería adquirió en la misma pro viu
da de los Pumbaes un muy notable incremento, 
ó acaso se estableció entonces, con la introduc
ción de las llamas ó cameros de la tierra que tra
jeron consigo los mitimaes del Collao. Antes de 
la dominación de los Incas no so conocían en el 
territorio habitado por las antiguas naciones in
dígenas ecuatorianas, más que dos clases de ani
males domésticos, los cuyes ó conejillos de indias 
y  los perros, de los cuales so liaeo mención has
ta en las tradiciones religiosas de los antiguos 
Quitos. Cuando los Incas trajeron colonos ay- 
maraes para repoblar la producía del Cliimbora- 
zo, entonces fueron introducidas en estos pue
blos las llamas peruanas y  so aclimataron en los 
páramos y  pajonales de la Cordillera Occidental, 
en la misma producía del Cliimborazo (8).

(8) Creemos necesario exponer aquí nuestra opinión re
lativamente á un punto, que podrá parecer, tul vez, una no
vedad infundada.

La llama es animal indígena de la América Meridional: 
pertenece á los rumiantes y está clasificado entre los camé
lidos. Conóeense cuatro variedades distintas, las que se de
signan en Zoología cou los nombres siguientes: Anchenla- 
Guanaco — Auc/icma-Vicuima — Auchmia-Lama y  Anche- 
nia-Paco. Cuvier los denominó simplemente lama; poro 
o naturalista Illigcr, en 1811, les cambió ol nombre zoológi
co dándoles el do Auchenia, á causa de su cnollo largo.

De estas cuatro variedades ó especies diversas, conjetu
ramos que ninguna existía en el Ecuador ñutes de la  domi- 
lln™ n <lc los Inc'ns «1 nuestras provincias. En  efecto, en



También aquí como en el Perú los indios 
empleaban á las llamas como asémilas ó bestias de 
carga, comían de su carne y utilizaban la la
na hilándola y tejiéndola en mantas para ves
tirse. Los indios comían ordinariamente poca 
carne, prefiriendo alimentarse de vegetales. Los 
de la costa tenían pescado, que sabían coger con 
redes y  anzuelos en el mar, y por medio del narcó
tico de ciertas hiervas, envenenando las aguas de 
los ríos. —  Así en el litoral como en los valles ca
lientes interandinos, comían también la carne del 
armadillo, del cual en el Ecuador hay más de dos 
especies. —  No obstante, parece que ni los In
cas ni los Caras ni ninguna otra tribu de indios 
antiguos se aprovechó para su comida de los hue
vos de las aves, ni pensaron jamás que podrían

lns tierras ele Luja y del A/.uuy no las lian tenido jam ás: en 
la  provincia de Pichincha y en el territorio de Otavalu pa
rece quo tuvieron una ó, acuso, dos, á sabor, la llnum y el pa
co, según so coligo de un pasaje de la primera parte de la 
Crónica del Perú do Cíeza do León: más allá de la línea 
equinoccial no se han propagado estos animales, ni hay prue
ba alguna de quo los hayan tenido lns tribus indígenas au
tos ni después do la conquista de los-españoles. ¿Dónde los 
encontramos eu el Ecuador i ¿En qué punto se han aclima
tado? Precisamente eu la provincia del Chiinborazo, pobla
da casi toda ella por colonias de quichuas y de uynmracs.

El P . Yeluseo dice terminantemente que todas cuatro 
variedades ó especies son indígenas del Ecuador, y añade que 
la  vicuña había desaparecido ya casi completamente, á con
secuencia de la persecución que le hacían los cazadores. Res
petamos ln autoridad del'F. Vclnseo, tan conocedor de nues
tro país, pero no dejamos de opinar que en el Ecuador no 
existieron estos animales, á lo menos eu gran número, antes 
de la conquista de los Incas. Por lo que respecta ni huana
co, tul vez, lio lia vivido nunca en el Ecuador ni eu estado-



alimentarse con la leclie de los runuantes, que 
habían domesticado y  reducido á servidumbre.

Contribuyó también la dominación de los 
Incas en el Ecuador á mejorar la agricultura; 
se labraron campos que estaban abandonados, 
porque Huayna-Cápac y su padre los aplicaron 
á los templos del Sol y á las necesidades de la 
corona; se cidtivarou mejor otros y  se hicieron 
productivos algunos, que, por falta do riego, eran 
estériles, pues se construyeron canales y  abrie
ron acequias, por medio do las cuales, desdo dis
tancias enormes se conducía el agua para regar 
los campos. Hasta hoy se admiran en la provin
cia del Azuay los restos de algunos acueductos 
trabajados por los antiguos indios: ahora son 
tierras improductivas, por falta de agua, algunas

snhvijo ni on estado doméstico. Las llamas serán, sin du
da', descendientes de las que á la provincia del Chimbo- 
razo lucieron traer los Incas, con los mitimaes del Cuzco y 
dol Collao.

Ninguna de estas cuatro especies lm pasado la  línea equi
noccial, y  su zona geográfica natural se extiende al .Sur de 
la America en las altas mesetas de los Andes, desde el een- 
tro del Perú hasta las breñas destempladas de la Pulugonia. 
Los paleontólogos han descubierto estas especies en el Asia 
v aun en Europa, y sus fósiles manifiestan que en la última 
crlml geológica vivían no sólo cu América sino también cu 
otros puntos del globo.

.Según refiere Cieza de León, los indios de Otuvalo die
ron una sorpresa á  sus rivales los de Caranqui fingiendo una 
porhda de conquistadores; para lo cual reemplazaron losea- 
baüus c.ibalgnndo en pacos. ;  Habría sido tan fácil á los de 
Otavnlo dar esta sorpresa á los do Caranqui, si éstos liubie-

e i v . r T 1! 0 !!"'■, *  l0Sim'!(,s/ i los habrían confundido ó 
1 °  hu; f ílm e n te ?  Nuestra opinión nos parece fun

dada, peí o no tenemos empeño decidido en sostenerla.



que, sin duda, eran muy fecundas, cuando las re
gaban las aguas que los Cañaris liacíau descen
der por canales del monte al valle.

El trabajo aislado de cada tribu se multipli
có por medio de la asociación y las parcialidades 
enemigas, depuestas las armas, so abrazaron en 
las faenas del trabajo común. —  Los treinta años 
que duró el reinado de Huayna—CYtpae se gasta
ron muy útil y  gloriosamente en la formación 
del camino de los Incas ó de la vía real de las 
cordilleras, que unía á Quito con el Cuzco, las 
dos capitales del imperio, separadas por más de 
quinientas leguas. Los antiguos cronistas de 
América, que alcanzaron á ver esta obra con sus 
propios ojos, no se cansan de engrandecerla y pon
derarla, con palabras de mucho encarecimiento; 
y  Humboldt, que observó algunos vestigios de 
ella, no vaciló cu compararla con las antiguas 
vías romanas, trabajadas por los dominadores del 
mundo entonces conocido.

Los caminos de los Incas fueron dos, el uno 
llamado de los llanos y el otro, la vía real de las 
cordilleras. El primero iba á lo largo de la cos
ta y  recorría de Sur á Norte una considerable ex
tensión de terreno, dilatándose por algunos een- 
teuares de leguas. El segundo seguía la direc
ción de la gran Cordillera oriental de los Audes 
y  servía para poner en comunicación las provin
cias do la sierra. Esta os la obra más famosa 
llevada á. cabo por los Incas: no filé empresa de 
un solo soberano, sino trabajo continuado suce
sivamente por varios de ellos y coronado, al fin, 
por Huayna-Cápac.

El camino de los llanos no existió en el te-



rritorio del Ecuador ni se trato do trabajarlo, sin 
duda, por temor del clima mortífero de nuestras 
costas, por la mala condición de los terrenos, que 
en invierno se convierten en pantanos profun
dos y  también, porque en las tribus del litoral 
ecuatoriano, como ya lo liemos dicho en otra par
te, los Incas no lograron establecer su sistema 
do gobierno de una manera vigorosa y  definitiva. 
Pizarro, acompañado de su hueste de conquista
dores, recorrió despacio toda la costa del Ecua
dor, desde la bahía de San Mateo donde desem
barcó hasta la isla de la Puna; y en ninguna par
te encontró señales del camino de los llanos. 
Los cronistas castellanos alguna noticia nos hu
bieran dado acerca de semejante camino, si los 
conquistadores lo hubiesen encontrado en el 
Ecuador (9).

No así el camino de la sierra ó la vía real de 
las cordilleras. Esta principiaba en el Ecuador 
desde ol torritorio de Tulcán cerca del pueblo de 
Hunca, y, atravesando toda la extensión de la 
República, entraba en el Perú, llegaba al Cuzco, 
pasaba adelante y se dilataba hasta los últimos 
términos meridionales del imperio. La obra fué

(9) Cuando Hmiynu-Cápne bujó íi la costa, mandó tra
bajar una calzada de piedra, ú la orilla derecha do la ría do 
Guayaquil. Esto fué después del castigo que ejecutó en.los 
indios de la Puna.

Construyóse, en efecto, la calzada, que se hallaba en el 
punto donde más tarde se edificó la ciudad de Guayaquil, 1» 
ouul, por esto, se dice que estabu fundada en el sitio denomi
nado E l puno de HuauMi-Cúinu'; pero no se h ad e  confun
dir esta calzada con el camino de los llanos, el cual no se tra
bajó en el litoral ecuatoriano.



acometida cu el Ecuador por Túpac—Yupan- 
qui y  continuada por su hijo y  sucesor, el famo
so Huayna-Cápac: años debieron haberse em
pleado en obra tan difícil y  prolongada; segura
mente, toda la vida de Huayna-Cápac, y, cuan
do éste falleció, la obra, acaso, no estaría termi
nada todavía.

Respecto de la anchura del camino varían 
los historiadores, pero todos ponderan lo admira
ble de la obra y lo laborioso de su ejecución: pun
tos había, donde primero se había formado el sue
lo y dado consistencia al terreno para labrar des
pués el camino: se habían llenado abismos, ta
jado rocas durísimas y secado tremedales: en unas 
partes el suelo estaba apelmazado á golpes de 
maza y endurecido con artificio; en otras, como 
en los terrenos cenagosos del páramo del Azuay, 
se lo había embaldosado con grandes sillares, 
ajustados por medio do una mezcla de cal y are
na, cuyo secreto pereció con los Incas. Obra 
verdaderamente notable y digna de admiración. 
i Podrá la Historia calificar de bárbaros a los mo
narcas que la concibieron y que la llovaron a ca
bo?.. ..(10).

(10) H u m k o l d t . — Cuadros de l¡t naturaleza. — (Libro 
séptimo, capítulo primero).

IU-.MitOLM'. — Vistas do las cordilleras y monumentos 
indígenas do los pueblos do América. (Sección tercera, nu
mero primero).Iíivero Y Tsciiudi. — Antigüedades peruanas. Cn- 
pititín décimo. En esto «ipil ni» .V en los apéndices y notas
á la obra .lo Presenil so hulla vernpilniln linio ««.uto so lia
ramio más illgno .lo (oauomi do los caminos .lo los Inüns,
por ('¡Mil de León, Gomara, Zarate, Bolero, Volasen y Hum- 
boldl.



Se mejoro mucho el sistema de puentes so
bre los ríos caudalosos; se pusieron tambos ú hos
pederías en la vía real y  se establecieron las pos
tas para llevar y  traer con celeridad al Inca las 
noticias de todo lo que pasaba en su imperio.

III

Dos clases de edificios levantaron los Incas 
en estas provincias: unos comunes y  ordinarios, 
otros grandiosos y  notables. Los primeros esta
ban destinados para ut ilidad común y  eran posa-

Mahcoy (Paul), viajero moderno frailees, linee una ob
servación muy importante acerca do la vía real de las cordi
lleras, la cual, según dice este «Meritor, no se trabajó del In
do del Cuzco, sino solamente del ludo de Quilo; y añade, que 
en el distrito del Cuzco no so encuentran ni señales de se
mejante camino. No obstante, relativamente á éste y ú otros 
puntos de la historia do los Incas, parece que podemos dar 
crédito ú los antiguos escritores castellanos, que recurrieron 
el Peni pocos años después de la conquista y vieron con sus 
propios ojos las cosas que describen.

Marcov. —  Viaje al través de.la América del Sur, del 
Océano Pacifico al Océano Atlántico. —  (Nota primera, en la 
pagina 217a del tomo primero). (En francés, París, 1S(>Í>). 
I  aul Mareoy es el seudónimo bajo el cual publicó sus viajes 
Mr. »Saint-Crieq.

Humbnldt fija en siete metros la anchura del camino 
de los Incas.

 ̂ *ul’S a M a c k e x x .v asegura que en muchas partes del 
territorio sctentrional de Chile y principalmente en la pro
vincia de Copiapó existen restos del camino de los Incas.

ísloria dé Santiago. —  (Tomo primero, capítulo primero, 
cu primera nota de la página ].">“)

P az S oldar. —  Geografía del Perú. Habla de cntrnm- 
os caminos y asegura que de ellos se conservan todavía res

tos en varios puntos del territorio del Perú. Se encontra
rían estos vestigios ¿si el camino se hubiese trabajado sola
mente del lado de Quito, y no del lado .leí Cuzco ?'.. . .



das ú hospederías en el camino reíd; los otros 
eran palacios para los soberanos.

Los Tambos debían ser muchos indudable
mente en todo el territorio del Ecuador, desde 
Huaea al Norte en la provincia del Carchi, don- . 
do principiaba el gran camino real, hasta más 
allá de Leja al Sur; pero en nuestros días no se 
conservan más que los vestigios de cinco de ellos. 
Uno en Mocha entre las dos provincias del Tun- 
gurahua al Norte y del Chimborazo al Sur: de
bió estar en el mismo punto en que hoy está el 
pueblo, y. las piedras labradas, que se conservan 
en las panales y gradas de las casas de la pobla
ción, maniliestau que liié de los mejores, y, aca
so, hubo también allí algún palacio para los In
cas. —- En Aclmpallas, á la falda setentrioual del 
cerro del Azuay, se conservan señales y  vestigios 
de otro, construido también con piedras labradas.

,Sobre la Cordillera del Azuay, en lo más de
sierto de- aquellos páramos, están todavía visi
bles los cimientos de otro, grande, de piedra tos
ca, sin labrar. La construcción de este ediücio 
se atribuye al padre de Iluayna-Capac.

En las cercanías del pueblo de Deleg, entre 
el pueblo de Nabón y el de Oña y encima de és
te hacia el Sur ha habido otros tres tambos, cu
yos vestigios existen todavía en la provincia de 
Cuenca.

Antes de la ciudad de Loja, una jornada, en „ 
el punto que llaman Las Jimias, por la confluen
cia de dos ríos, se ven todavía en pie los restos 
de las paredes de piedra de otro tambo de los In
cas. —  Todos tieueu un plano muy sencillo y sus 
paredes están formadas de piedras sin labrar, uní-



das con un barro consistente, que linee las veces 
de mezcla. El tambo del Azuay, el de Acliupa- 
llas y el que existía en Pomallacta se atribuyen 
al Inca Túpac-Yupanqui: los otros son induda
blemente del tiempo de IIuayna-GYipac.

Los palacios que construyeron los Incas en 
el Reino de Quito no debieron sor muchos y, aca
so lio pasaron do cinco ó cuando más de seis: 
uno levantado por Aíalniallpa, donde ahoraestá 
la ciudad de (Judien, y los otros edificados por 
su padre el Inca líimyim-( Yipae. Da éstos, el 
de (lañar se conserva todavía en pie y  puedo juz
garse lo que sería, por lo que aun existo sin des
truirse; los otros lian perecido casi por comple
to. En el de Garanqui nució Ataliuallpa; yen  
el do (¡uñar recibió el Inca lluayini-Cúpae la pri
mera noticia «le Ja aparición de los españoles en 
las aguas del Pacífico (11).

Estos palacios eran inmensos y  abarcaban 
en su circuito una extensión considerable de te
rreno, con la casa principal destinada para el so
berano y los edificios del contorno, donde se alo
jaba la regia servidumbre. —- El plano era dis
tinto, á juzgar por el de los dos palacios que to
davía so conservan; y las paredes son muy an
chas y construidas de piedra labrada.

En el de Cañar hay piedras enormes, prin-

( (11) bu <*1 A tl as  auqui-ioi/ miico, iironiimím ú osla 
Tamo primero «lo n «u*al m  Historia f/auritl ,h l  Vnnulor, vul- 
yeinoNAInitarNi.hr., .•! «iiríHcr ,1«. los inoiimm>nt.os «lo Inri 
!ll,,,w' y ,10H «lespfi.Mo cu el i'xiiiiii'ii lio lo ivlnlivo
(j los qiui ko «•imiH'iil.mn «*ii 1*1 lwr¡ lorio «lo las proviiK'íus del 
A/.imy y  di* (,’anar, cu «jilo iiHimlinnd»! oslii dividido «*1 «mu* 
«•iriipniia lu indigna iineii'm d«, |,w ,.¡Si



cipalmcute cu el cuerpo de la elipse, y están uni
das con tal arte y con tanto primor, que en la 
juntura de sus caras no es posible introducir ni 
la lio ja de un cuchillo delgado. En la labor de 
las piedras predomina siempre una misma forma, 
pues todos los lados son toscos y conservan su 
ligum natural V solamente uno está labrado en 
forma ron veja. Sea cualquiera el tamaño de las 
piedras, la labor os la misma, lo cual daá los edi
ficios ile los Incas un aspecto exterior que noca- 
rece di* hermosura. —  La lochumbro era siem
pre do paja con bastante inclinación para dar 
caída á la corriente de las aguas: los aposentos 
no tenían comunicación interior unos con otros, 
y las puertas eran muy alias, anchas en la baso 
y angostas en la parto superior: de umbrales ser
vían unas losas grandes de piedra: no había ven
tanas para dar luz á los aposentos, pero 011 las 
paredes de éstos estaban dispuestas unas como 
alacenas pequeñas de la misma figura que las 
puertas. —  En el palacio de Cañar había algu
nos departamentos, cuyas paredes se hallaban 
cubiertas do una pasta de barro muy delgada, 
pintada de rojo bastante claro.

El palacio de Eaohuzaia en la llanura do Ca
llo era do menores dimensiones que el de Cañar, 
poro idéntico por su estilo y manera de- construc
ción, Tanto cu el do Callo como en el de Cañar, 
llaman la atención ciertas piedras eou unas pro
longaciones cilindricas gruesas, labradas á mane
ra de clavos cu las mismas paredes donde están 
dispuestas simétricamente (1̂ )*



Estos ecliiicios son, pues, sólidos y  grandio
sos, poro carecen absolutamente de belleza en el 
conjunto. Los lucas no conocieron ni los arcos 
ni las bóvedas ni las columnas en su arquitectura, 
y  lo suntuoso de sus edificios debió estar, sin du
da, en la riqueza de las piezas de plata y de oro 
que adornaban los muros en lo interior do las 
habitaciones.

Huayna-Cápac y  .su padre, para honrar la 
ciudad de Quito y la provincia de los Canaris, 
hicieron tfaier desde el Cuzco las piedras conque 
levantaron sus palacios, medida que lleno de or
gullo á los indios, quienes se tuvieron por muy 
felices, viendo que los Incas mandaban llevar «le 
la ciudad sagrada del Sol piedras para los edifi
cios que construían en sus provincias (Ib).

Por desgracia, nada- sabemos respecto del 
número cierto de ciudades quo había en el Eeua-

gumcntü un mm unta do uno do los capítulos anteriores. La 
tradición asegura que un ese lugar existía mi edificio antiguo 
levantado por uno de los Seyris de Quito, v los Incas no hi
cieron otra eo.su sino reconstruir la uhm de los Scvris, con 
plan y estilo peruanos.

(13) Así lo refiero ol más fidedigno do los tinliguns es
critores do indios, C i e z a  de L e ó n  0,1 si, Crdiiion del Perú, 
(begnudu parte. capitulo sesenta y cintro). Esta olira do 
Ciczu do Leo,, osla que rita Presentí do Sarmiento—  
11 Señor Pon Muraos Jiménez do la Espado, noadómico do 
a Historia y u„° dolos más doctos y  en,ditos amcriemiis- 
“  '  España, 1,„ restituido ¡a obra me-

cTora deV  • f 0£r ,lüd0 Cira>’ Im ú*nudo que era do
t . Lr"" 5' n° “ Sarml™to 01 Untado w h v c lm o -

Crónicn , n  p ”' ? ’*“ f" rmi1 Ia segunda parte do la extensa 
g u n r t .  T  1 el 0 »  procedo i  esta s e
8 ‘ l  artc ™ 1,1 cilciíin ' ‘oolia eu Madrid, el año de 1SÜ0.



dor en tiempo de los Incas, ni podemos formar
nos una idea clara acerca de la manera cómo es
taban dispuestas y  arregladas. En la provincia 
de Atacaines parece que había uno ú otro pue- 
blo, cuyas calles eran rectas y tiradas á cordel: 
de la famosa ciudad de Toinebainba en la pro
vincia de los Cañaris, sólo conocemos la particu
laridad de que estaba asentada á la margen de 
tres ríos, y por las ruinas que aun quedan á las 
orillas del Rircay, del Minas y dol caudaloso Ju
bones, so puede conjeturar que era muy extensa 
y  populosa (14).

(M) Yii lo liemos hecho uotnr en otra parte y ahora lo 
mi vertimos (lo nuevos no so luí do confundir la Tomebamba 
do los lucas (si alguim hubo), con la ciudad de los uutiguos 
Cañaris, llamada también Tomelmiuba; tanto más cuanto 
este nombro de Tomebamba era no solamente el de una ciu
dad, sino el de toda una provincia. Así pues, cuando se ha
bla do edificios construidos por los Incas en Tomebamba, so 
entiende, por lo general, la provincia y no la ciudad. El 
más notable do estos edilicios filé, sin duda, el de Hatuu-Ca- 
iuir ó Inga-pirca de Cuñar, edilieaelo por Huayua-C'ápae, al 
extremo setcntrional de la antigua provincia del Azuay; y 
Ciczn de León lo llama Iteales aposentos de Tomebamba. ¿Ha
bla de la provincia ó habla de la ciudad de Tomebamba! 
Claro es que se refiere á la provincia y no á la ciudad.

Don Junu de Sautacruz Pachaeuti dice que Huuvnn- 
Cúpac hizo en Tomebamba uua ciudad y que la proveyó do 
agua, horadando un cerro y construyendo una canal capri
chosa, á la cual le dió la forma de un caracol,  ̂disponiéndola 
en línea curva reentrante, á manera de siete círculos concén
tricos. ¿Dónde estuvo esta canal? ¿Se alude, por ventura, 
ni río do Culebrillas cu el páramo del Azuayt ¿So refiere, 
tul vez, á alguna obra hidráulica, do la que «ihora ya no so 
conservan ni siquiera vestigios!-----El palacio de Inga-pir
ca en .Cañar tenía indudablemente una fuente de agua, do a



Túpac-Yupanqui y  Huayna-Cápac constru
yeron en ella templos y  palacios; pero, á decir 
verdad, el carácter de las ruinas es tan singular 
que no pueden confundirse con las de las cons
trucciones de los Incas.

La ciudad de Quito, fundada en un plano 
desigual, con anchas quebradas, debió presentar 
un aspecto muy vanado, con sus grupos ó hile
ras de chozas pajizas y los extensos palacios de 
Huayna-Cápacconstruidos do piedra labrada con 
minos macizos y cenicientos.

Los Incas aplicaron, sin duda, á las nacio
nes conquistadas en ol Ecuador el sistema de go
bierno así económico y político como administra
tivo y  religioso, que tenían establecido en todo 
el imperio. El Reino de Quito fue la última coli

cúa] linstii ahora se observan las canales; y, acaso, no sería 
un despropósito sospechar quo á esa fuente so conducía el 
agua desde la laguna de Culebrillas, pues en el país se con* 
serva la tradición acerca de la existencia de un sótano ó tú
nel, que iba desde Paredones á Inga-pirca, atravesando la 
cordillera, quo separa un edificio do otro.

P ach a  c u t í Y a m q u i. — Relación do antigüedades de es
te romo del Piró. — (Página 302")

Ulloa.—Rclacióu histórica del viajo á la América Meri
dional. (Primera parto, Libro sexto, capítulo undécimo). Dico 
esto autor quo la comunicación se creía que estaba entre la for
taleza de Pomallacta y el Inga-piren de Cañar, cosa imposible. 

, obstante, roQerc que al pie do la gran elipse del Inga- 
piren, por el lado que está dentro, junto á la grada, so des
cu ir i ó una puerta, por la cual se entraba ni parecer á un sub
terráneo. La puerta estaba cegada con tierra: en la forta
leza do Pomallacta asegura que so encontraba también otro 
callejón, asimismo subterráneo. — Subterráneos como éstos 
los había en ol Cuzco; poro nhora sería do te do punto impo
sible descubrir la extensión, dirección y longitud de ellos, y 
el objeto que tenían.



quista de los Incas, y los dos postreros sobe
ranos de la dinastía del Cuzco fueron quienes 
la llevaron a cabo. Así, pues, durante medio siglo 
debió regir en todas estas provincias el mismo 
calendario religioso, que se guardaba en el Cuz
co, distribuyendo los doce meses del año en las 
fiestas al Sol, que juecedían, acompañaban ó se
guían á las faenas de la agricultura, principal
mente al cultivo del maíz. —  El sistema militar 
para la organización del ejército, la celebración 
de los matrimonios en un día dado, el desapro
pio de los bienes de todos los individuos y fami
lias para darles casa, heredad y  trabajo, todo 
medido, tasado y  reglamentado, la alternabilidad 
sucesiva en el servicio del soberano y la vigilan
cia do unos sobre otros por medio de la distribu
ción de todos los súbditos del imperio en decenas, 
centenas, millares y  decenas y  centenas de mi
llar, he allí el régimen que la política vigorosa del 
último de los Incas debió plantear en el Ecuador; 
pero es imposible descubrir ahora hasta qué pun
to de perfección y  do rigor se logró hacer obser
var semejante régimen por las naciones conquis
tadas. La dominación de ios Incas dejó, sin du
da, impresas huellas profuudas en el carácter y 
en las costumbres de las naciones indígenas ecua
torianas; pero, á nuestro juicio, no las modifico 
completamente ni las amoldó á esa condición 
enervante de puros autómatas, en que venía á 
perderse la personalidad humana.

La resistencia á los conquistadores españo
les prueba clara es de que aun conservaban brío 
en su ánimo y  amor á la independencia.

La existencia y  conservación de algunas for-



talezas indica también que había necesidad de 
emplear constantemente la fuerza, para mante
ner en la obediencia á los pueblos conquistados. 
Entre estas fortalezas merece especial mención 
en la Historia la do R umi-C haca, al Norte, levan
tada en el territorio do los antiguos Quillacingas, 
pues, para hacerla más cómoda y guarnecerla me
jor, mandó Huayna-Capac taladrar las rocas y 
desviar la corriente del Angasmayo, echándolo 
todo por bajo de aquel puente natural de piedra, 
obra verdaderamente digna de admiración.

Finalmente, otra industria emplearon los In
cas para no permitir la confusión entre las di
versas naciones sometidas á su imporio, y  fue el 
obligar apretadamente á que cada una conserva
ra el color del vestido y  la forma de tocado (pie 
le era peculiar. Do este modo, al ver un indio, 
so conocía al punto la nación á que pertenecía: 
los Puruhaes llevaban la cabeza ceñida con la hon
da de cabuya, porque eran diestrísimos honderos; 
y  los Caüaris usaban á manera de corona un lia- 
ro de calabaza, con que recogían la cabellera. 
Por esto en el Cuzco, según refiere Garcilaso, á 
los Cañaris les soban llamar por apodo Mati-unia, 
que equivale á cabeza de calabaza. /,./ ?

IY
La dominación de los Incas sobre las nacio

nes indígenas ecuatorianas no fué, pues, de muy 
larga duración ni logró producir sobre ellas to
dos los efectos que en otras partes, por lo cual 
os indios nativos de estas provincias conserva

ron casi sin alteración ninguna su propio carác- 
ei‘ Robustos, más bien altos de cuerpo que



lio pequeños ni medianos, enjutos de carnes, pe
ro gruesos de miembros, de color oscuro broncea
do, de facciones toscas, frente estrecha, nariz an
cha, cabellos negros, lasios y  abundantes: taci
turnos y  disimulados, amigos del descanso, ren
corosos y  crueles en sus venganzas; asiduos en 
el trabajo cuando había quien los vigilara y opri
miera : resueltos, tenaces y hasta heroicos en su 
propia defensa, una vez enardecida su natural 
apatía, tales eran los indios ecuatorianos, sobre 
quienes ejercieron su dominación los lucas.

Los Caras, valientes, atrevidos que preferían 
el exterminio á la sujeción á un principe extran
jero, que intentara arrancarlos de sus hogares: 
los Puruhaes, cavilosos y  sanguinarios; los Qa- 
ñarisj astutos y traicioneros, volubles y vengati
vos ; los Chonos y  Huancavilcas, débiles de cuer
po y enfermisos, pero enemigos de toda sujeción; 
la raza de los do la Puna y  Manabí fortificada 
contra toda dominación extranjera, ya por las 
condiciones mismas del terreno y del clima, ya 
por su energía y  refinada disimulación; en fin, 
los Paltas y Quillacingas, acostumbrados al ais
lamiento y  ó, la independencia, sometidos a la  
dominación y  gobierno de los hijos del Sol, obe
decieron á las armas victoriosas de Túpac-Yu- 
panqui y  de Huayna-Cápac, se sujetaron á la 
organización política que les fue impuesta por 
el conquistador; domados por una disciplina mi
litar bien organizada, se conformaron con el nue
vo género de vida á que el vencedor trabajaba 
por amoldarlos, pero, á pesar de todo, conserva
ron en el fondo ol carácter moral y la manera de 
sor á que estaban acostumbrados.



El sistema administrativo de los Incas divi
día la sociedad en clases superiores é inferiores; 
las superiores traían su origen do la raza y del 
poder: las inferiores estaban condenadas á vivir 
perpetuamente en la condición humilde que ha
bían heredado de sus mayores ó 4 que las había 
condenado la fortuna. El yanacona, el siervo, 
tenía en la sociedad el último lugar, y  su des
tino era ocuparse sieinpro en lo uiár. vil y pono- 
so ; el pueblo ó la gente común y  vulgar, de la 
que salían los soldados y los artesanos; los hijos 
y  familia de los caciques de cada lugar; los hijos 
y  los descendientes de los curacas ó régulos do 
cada provincia: la estirpe real en la que so dis
tinguían los hijos bastardos do los monarcas y 
los hijos legítimos de éstos, que f.n'mabnu una 
especie de casta sagrada aparto, t u . o r a n  las 
jerarquías sociales cu que estaba dividida la na
ción en los postreros tiempos del im '.' io, y cuan
do éste por las conquistas de los Incas había lle
gado al apogeo de su graudeza.

tíin perder de rusta estas cireouslancias, so- 
rá fácil formarnos una idea bastantemente exac
ta del estado de civilización y  de adelanto moral 
en que so encontraban las antiguas naciones in
dígenas del Ecuador, en los últimos años del rei
nado de Huayna-Cápac. ¿Cuál habría sido la 
suerte de estos pueblos, entregados á sus propios 
esfuerzos? Si la conquista española no los hu
biera sorprendido tan de improviso, ¿á dónde ha
brían llegado, siguieudo abandonados únicamen
te á sus ideas propias? No es fácil conocerlo.. .  - 

n su manera de vida y en las condiciones de su 
organización social había muy pocos y  débiles



elementos do prosperidad y de verdadero engran
decimiento.

La influencia del gobierno de los Incas fué, 
no obstante, provechosa para estos pueblos y con
tribuyó eficazmente á darles unidad social, con
servó avasalladas varías tribus, que antes vivían 
en guerra constante, y las acostumbró al trabajo, 
haciéndoles gustar las dulzuras de la paz, en una 
vida quieta y  sosegada. La enseñanza de la len
gua quichua y la uniformidad d: régimen admi
nistrativo fundió poco á poco L ;;.s tribus en un 
solo cuerpo social. Reconocía éste on la perso
na del soberano la fuente de todo derecho y de 
toda moralidad, y le obedecía ciegamente.

Todo estaba reglamentado en el imperio de 
los Incas, desde los grandiosos trabajos empren
didos para el servicio del monarca, basta la hora 
de comer y de descansar en el retiro del hogar 
doméstico. El indio vivía para el imperio, y áun 
en el fondo de su cabaña era vigilado por la au
toridad, que no lo perdía do vista ni un solo mo
mento. El soberano era el dueño de todas las 
minas, de todas las tierras de labor, de todos los 
ganados y hasta de toda la caza que podía perse
guirse en los montos.

De manos del soberano recibía el indio ol 
terreno que había de cultivar, el algodón y la la
na, do que había do tejer su vestido, y, lo que es 
más, hasta la misma esposa, con quien había de 
vivir en matrimonio, la cual le era dada por la 
autoridad en un día determinado. Cuando el in
dio llegaba á cierta edad, se le obligaba á tomar 
esposa, v» para esto, los matrimonios se contraían 
en un mismo día, todos los años, en la basta ex



tensión del imperio. La actividad personal de 
los individuos estaba, pues, bajo el régimen ad
ministrativo de los Incas, enteramente sometida 
á la voluntad del soberano. Fácil es compren
der, cpie semejante sistema de gobierno debía mo
dificar profundamente el carácter moral de los 
pueblos: el indio llegaba á perder ese amor inna
to, esa adhesión fuerte, que la naturaleza ha pues
to en el corazón del hombre á la tierra donde na
ció, y  se consideraba siempre dependiente de una 
voluntad superior, absoluta y poderosa; de es
te modo, mirándose, en cierta manera, como ex
traño en la tierra donde vivía, acababa por ser 
indiferente á la suerte do ella. Por esto, vió lle
gar al conquistador europeo y le allanó el cami
no, para que se apoderara de la tierra de sus ma
yores. Si aquí en Quito no sucedió cosa seme
jante, eso debe atribuirse á que nunca lograron 
los Incas establecer completamente su sistema 
de gobierno sobre varias do las tribus de los an
tiguos Caras.

Estas, principalmente en el Norte y en el 
Este, opusieron una resistencia tenaz á la domi
nación de Huayna-Cápae, y  hasta la muerte del 
Inca estuvieron todavía con las armas en la ma- 
no, prontas siempre á sacudir el yugo de los hi
jos del Sol.

Nos falta un rasgo muy notable, para acabar 
de dar a conocer el carácter moral de las tribus 
indígenas del Ecuador. Los Incas habían esta- 
.> eeido un sistema discreto en la distribución del 
trabajo, que pesaba sobre sus súbditos: conver
tían las faenas de la labranza del campo en fies- 
as y regocijos. Los indios acudían, vestidos de



gala con los mejores vestidos que tenían; el tam
bor no cesaba de resonar ni un instante, y  su rui
do ronco, monótouo y acompasado, á úna con el 
chillido penetrante y gemebundo de la llanta, co
municaba animación á los trabajadores. El can
to alternado, repitiendo en coro exclamaciones 
de aliento, estribillos y donaires, les estimulaba á 
no desmayar en la fatiga; y la chicha, que se re
partía con prodigalidad suma, alegraba los áni
mos y bacía terminar en ruidosa algazara y bo
rrachera común toda reunión para el trabajo do 
los campos. ¡Triste condición la del indio! Pe
ro ello es cierto: el estímulo para el trabajo ha 
do ser siempre su vehemente propensión á la be
llida. Esa propensión á la embriaguez, parece 
connatural á la raza y constituye uno de los ras
gos más pronunciados de su fisonomía moral. 
Kasg", propensión que hace casi desesperar del 
progreso y adelantamiento de esta tan degradada 
clase social, para quien parece no tener halago 
ninguno la civilización.





Sistema de gobierno ó instituciones políticas de los 
Incas.

Dominación ilo los Incas en el distrito clel Ecuador. — Sistema do go
bierno.— División do las tierras.— Organización del trabajo.— 
Propiedad y distribución de las aguas, — Vestido y habitaciones. — 
Hervidos y trabajos exigidos por el soberano. — Manera cómo es
taban divididos los pueblos — Auxilios recíprocos. — Autoridad do 
los Incas, — Sus medidas políticas para mantener sujetos ú los pue
blos. — Formación del ejército. — Las conquistas. — Leyes pena
les. — Juicios. — Diversas clases sociales. — La nobleza. — El sa
cerdocio. — Los amantas, — L a personn del Inca. — Instituciones 
religiosas pura el culto del Sol, — Fiestas y  sacrificios. —  Defectos 
graves del sistema do gobierno do los Incas. — Condiciones con quo 
parece que so estableció cu el antiguo lteiuo do Quito.

unque  en los capítulos anteriores liemos 
dado á conocer ya el sistema de gobierno 
de los lucas, con todo, en el presente ex

pondremos con alguna extensión las condiciones 
de semejante manera de gobierno y el pimto de 
civilización á tpic habían llegado las tribus indí
genas bajo ol cetro de los monarcas del Cuzco (1).

(1) Las fuentes (le este capítulo son los historiadores ci
tados con frecuencia eu los anteriores, principalmente los 
que, (como Santillaxa por el cargo importante que dcscm-



Apenas podrá haber una manera de gobier
no más especial cpie el do los Incas: habían re
suelto éstos el difícil problema déla conservación 
del bienestar común, con el repartimiento igual 
de los bienes de fortuna entre los asociados. 
Los pueblos que componían el imperio de los In
c a s  eran exclusivamente agricultores y  entre ellos 
no había comerciantes ni industriales; pues, aun
que se trabajaban muchas minas en varios pun
tos del imperio, la extracción de los metales no 
tenía por objeto ni la utilidad privada ni la uti
lidad común, sino el lujo de los soberanos y el 
esplendor en el culto religioso. Los Incas no 
conocían ninguna (dase de moneda, y  bajo su ad
ministración allí donde lograban establecer com
pletamente su sistema do gobierno, cesaba al inul
to toda transacción mercantil, y  los pueblos, por

poñó roción fundada la Real Audiencia de Lima), merecen 
mayor crédito. Para hacer un término (le comparación ó si 
se quiere un estudio filosófico de las instituciones de los In
cas, citaremos aquí los autores siguientes:

Prescott. —  Historia de la conquista del Peni. — (Li
bro primero, cu que desorille la civilización de los Incas).

Rouert.son*. —  Historiado América. —  (Libro séptimo).
Cahli. — Cartas americanas. — (Cartas X I I I -X X , en la 

traducción francesa).
Wiener. —  Ensayo sobre las instituciones políticas, re

ligiosas, económicas y sociales del imperio de los Incas. — 
(En francés).

W ii-.xer. Noticia sobro el comunismo en el imperio 
(le los Incas. —  (Tomo cuarto, número sexto do las Actas de 
la Sociedad filológica. Junio de 1874, en francés).
T3 Repúblicas del inundo. —  (Tercera parte.
Repúblicas de las Indias occidentales). Salamanca, año do 
ly y o .



grandes que fueran, pasaban á la condición de 
pupilos del soberano.

El terreno se dividía en tres partes desigua
les: una se consagraba al Sol, de otra se apro
piaba el Inca, y  la tercera se destinaba para el 
pueblo.

A  cada padre de familia se le señalaba una 
determinada extensión de terreno, para que la 
tuviera á su cuidado y la cultivara con sus pro
pias manos. Según el número de hijos que com
ponían la familia, se aumentaba ó disminuía ca
da año la porción de terreno, pues por cada hijo 
varón se le adjudicaba una medida igual á la del 
padre, y por cada hija se le daba una mitad más 
(2). El soberano les repartía la semilla necesaria 
para la siembra de cada año, y vigilaba sobro to
dos los trabajos del cultivo. Nadie podía estar 
ocioso; ni el niño que principiaba á disfrutar do la 
vida, ni el anciano agobiado bajo el peso de los 
años: el ciego, condenado al parecer por la misma 
naturaleza á la mendicidad, y el enfermo, cuyos 
miembros estaban estropeados por la desgracia, 
todos debían trabajar, unos ojeando los pájaros 
cu las sementeras, otros limpiándolas de hierbas 
inútiles; éstos amasando el barro en la alfarería,

(2) De las pruebas que cita Loreuto parece que puede 
deducirse que á cada individuo se le adjudicaba una exten
sión do terreno que midiera 5)ü varas castellanas de largo y 
•18 de ancho, lo que constituía un tupo. Pero esta medida, 
acaso, no sería la misma para toda clase de terrenos. —• Los 
Incas abonaban el terreno en la sierra con excrementos bu
llíanos reducidos ú polvo; en la costa con Imano ó con cabe
zas de sardina. —Lo median por medio de una cuerda.

L orente___Histuria de la civilización peruana. Capi
tulo tercero.



aquellos recogiendo los parásitos de sus propios 
cuerpos, para entregar cantidades determinadas 
de ellos en cañutos de plumas, según la tasa y 
medida, que á cada cual se le había impuesto.

] ......... Los indios, tan inclinados por su naturale-
■ za á la holganza y á la inacción, se veían, por una 
| dichosa necesidad social, en el caso de someterse 

bajo la vigilancia del gobierno á la moralizadora 
ley del trabajo.

En el sistema administrativo de los Incas es
taba suprimida completamente la propiedad indi
vidual: todas las tierras eran del soberano, quien, 
todos los años, verificaba un nuevo reparto de 
ellas, teniendo en cuenta la compensación entro 
los muertos y los recién nacidos en cada pueblo 
y  familia. No había un solo individuo que no 
recibiera su determinada extensión de terreno: 
si era sano y robusto, había do cultivarla por sí 
mismo: solamente los enfermos, las viudas y los 
que se hallaban ocupados en la guerra, en la ex
tracción de metales ó en la construcción de tam
bos, palacios ó templos tenían derecho á que los 
demás de la tribu les cultivaran sus campos.

En la labranza de los campos se guardaba 
inviolablemente una costumbre, digna de consi
deración, pues se daba la preferencia á los de los 
particulares, luego á los del Inca y  por fin á los 
del Sol, y no so principiaba á cultivar los de és
te sino cuando los del pueblo estaban ya traba
jados.

Para remediar la escasez en los años en que 
se perdieran ó fuesen malas las cosechas, manda
ba recoger el Inca en graneros públicos todo el 
exceso de las cosechas de cada año, medida con



la cual no estaba nunca expuesto el pueblo á los 
horrores del hambre. Tanto más recomendable 
parecerá esta disposición, cuanto mejor se co
nozca el carácter apático, imprevisivo y derro
chador de los indios. ¿Quién no los ha visto gas
tar en un día de diversión la cosecha de todo un 
año, reducida completamente á su predilecto li
cor fermentado, la chicha, de la cual, por más que 
beban, nunca están hartos?__ Durante el go
bierno do los Incas, dicen á una voz los cronistas 
castellanos, no hay memoria de que provincia 
ninguna haya sido desolada por el hambre: si en 
una comarca cualquiera se perdían las cosechas, 
ahí estaban las trojes del Inca siempre llenas de 
granos de reserva para acu dir inmediatamente á 
las necesidades do los pueblos.

Pertenecían también al Inca las aguas de to
do el imperio y, por esto, el Inca era quien las dis
tribuía á las provincias y  territorios, dándolo á 
cada uno el derecho de propiedad sobre ciertos y 
determinados ríos, mandando romper acequias y 
construir canales y reglamentando prolijamente 
el tiempo y la hora que había de correr el agua 
por cada localidad, cuando ésta era muy árida 
y  el riego podía ser motivo de riña entre varios 
pueblos.

El Inca era quien mandaba amojonar los 
campos, deslindando el territorio de cada pue
blo, y  á nadie le era lícito dislocar las señales que 
el soberano había puesto como término en los 
campos, en las heredades y  en las provincias.

Propiedad del Inca eran los rebaños de lla
mas, alpacas y  vicuñas que pastaban en los pá
ramos de la Cordillera do los Andes: por esto, en



el Cuzco se lloraba cuenta menuda y  prolija 
del número de cabezas de que constaba cada re
baño, y se sabía dónde debía ser pastoreado, y 
quienes estaban encargados de su custodia. Ca
da año, en épocas señaladas se bacía el esquileo; 
los vellones de lana se contaban y  almacenaban 
en los depósitos comunes, y de allí se distribuía á 
cada individuo la cantidad que le ova necesaria 
para su vestido. En nada había ni el más insig
nificante desperdicio, porque, como los indios no 
podían cambiar ni la forma ni el color ni la con
dición desús vestidos, era muy fácil tasarla can
tidad de lana que cada uno había menester. A  
cada provincia lo estaba señalado el color del 
vestido y la manera de tocado que había de usarse 
en ella. —  Las prendas del vestido oran casi las 
mismas en todas partes. Una túnica estrecha, á 
raíz de las carnes, sin mangas: paños de honesti
dad y  una manta larga, en la que se envolvían el 
cuerpo, eran las prendas indispensables para el 
vestido de los varones. Las mujeres llevaban ceñi
da á la tinturaron una faja sobre la túnica inte
rior, una manta que les daba vuelta al cuerpo y cu
bila hasta más abajo de las rodillas: á las espaldas 
traían otra manta más angosta, cuyos extremos 
cruzaban sobre el pecho, ajustándolos por medio 

e un prendedor, el cual era do oro, de plata ó de 
co jre á proporción de las riquezas y  jerarquía so
cial de la persona. Las mujeres del pueblo so 
engalanaban con una espina gruesa de la penca 
ce ca uja, que hacía para ellas las veces del pren
dedor o tupo de oro, que ostentaban las pallas ó 
princesas de la corte.

La taleguilla para la coca, que colgaban al



lado izquierdo, y las sandalias con que calzaban 
sus pies, tales eran las prendas que completaban 
ordinariamente el vestido de los indios sujetos 
al imperio de los Incas.

Si eran propiedad del soberano todos los ga
nados, si el soberano era quien mandaba liacer 
el esquileo y  quien distribuía la lana, también el 
soberano era el único dueño de todo el algodón 
que se recogía en todo el imperio: por su orden 
so plantaban los algodonales, por su orden se re
colectaba la cosecha, y el mismo era quien re
partía los copos que habían de hilarse y tejerse 
para vestido de sus súbditos.

El olido do hilar la lana y el algodón era 
propio y exclusivo de las mujeres, y el de tejer 
los lienzos y  urdir las mantas estaba reservado 
ordinariamente á los varones; aunque todo indio 
debía ser diestro en liacer aquellas cosas que eran 
indispensables, como edificar una casa, labrar la 
tierra, regar el campo y fabricar armas y calzado.

La forma de las easas y el tamaño de ellas 
eran idénticos easi en todas partes é invariables, 
limitándose, generalmente en todo á lo preciso 
para satisfacer la necesidad de viril* bajo techa
do y  nada más, porque en todo se contentaban 
con la sobriedad: vestidos, los indispensables; 
habitación, reducida: la holgura ñola buscaba ni 
la echaba de menos la. gente del pueblo.

El Inca exigía apretadamente de sus súbdi
tos el tributo del trabajo personal, y este trabajo 
era la única contribución impuesta en el imperio 
regido por los monarcas del Cuzco. Todo indi
viduo estaba obligado a emplear una parte del 
tiempo trabajando para el soberano: cada uno



se ocupaba en hacer obras de su arte y  oficio de
terminado. El alfarero, objetos de barro; el pla
tero, la bajilla de oro y de plata, los ídolos, los 
vasos y demás utensilios destinados tanto pa
ra el servicio del Inca como para el adorno de los 
palacios y  el ministerio del culto religioso en los 
templos: los tejedores trabajaban la ropa que ha
bía de guardarse en los depósitos comunes, y así 
todos los demás artífices de anuas, de escudos, 
de yelmos y de calzado. Poro mientras un in
dio so ocupaba en trabajar para el servicio del 
Estado, era alimentado de la hacienda del sobe
rano, y  no do la suya propia. Asimismo se exigía 
el trabajo personal para la construcción de los 
templos del Sol, do los palacios del Inca, de los 
tambos y depósitos comunes, y para la apertura 
de caminos y  formación de acequias y  canales. 
En este trabajo, lo mismo que en el laboreo de 
las minas y  extracción de los metales, se alterna
ban por compañías más ó menos numerosas los 
indios de todas las provincias, según el tiempo 
que debía durar la ocupación do cada parcialidad.

El indio no podía viajar por su propia vo
luntad, ni cambiar de habitación libremente: es
taba siempre á disposición del soberano, y, cuan
do las necesidades ó conveniencias de la política 
lo exigían, se lo arrancaba de su hogar y  se lo 
trasladaba perpetuamente á otra provincia remo
ta, obligándole hasta á olvidar su lengua mater
na, porque le era prohibido hablar en ella y  debía 
aprender la lengua del Inca.



II

Semejantes condiciones de vida hacían irn- 
dispensable una organización política especial en 
la sociedad, y así lo era, en efecto, la del imperio 
do los Incas. El nombre do Perú era descono
cido para ellos, pues el término propio con que 
designaban todo el territorio sometido á su im
perio era el de Taiman fivsuyo, como quien dice 
la redondez de la tierra. Esta la tenían dividi
da en cuatro departamentos, correspondientes á 
cada uno de los cuatro puntos priucipales del 
horizonte: región del Oriente Antisuyo, región 
del Occidente Con!¡suyo, región del Mediodía 
GoUasuyo, región del Norte, en la cual estaba com
prendido el antiguo Reiuo de Quito, Chinclmsu- 
yo. En cada una de estas cuatro regiones ó de
partamentos tenían puestos sendos gobernadores, 
que venían á ser como cuatro virreyes, de quie
nes se componía el supremo consejo del Inca. 
Siempre que se conquistaba y agregaba al impe
rio una nueva provincia, acostumbraban, como 
medida política muy sagaz los Incas, conservar 
en el mando de las tribus á sus propios jefes ó 
curacas, que venían á ser en este caso los gober
nadores naturales de sus respectivos pueblos, su
jetos y subordinados inmediatamente al super
intendente del departamento á que pertenecían.

Los pueblos estaban sometidos á la más cons
tante vigilancia. Para esto, se los acostumbra
ba dividir en grupos de á diez, de á cincuenta, de 
á ciento, de á mil y de á diez mil, sobre cada imo 
de los cuales había un superior, encargado de cui



dar y  gobernar á su sección respectiva. Cada 
mes, el jefe inferior daba cuenta á su inmediato 
superior de todo cuanto había pasado eu su gru
po, y de este modo llegaba á conocimiento del In
ca basta la más insignificante circunstancia que 
podía llamar la atención en el punto más remo
to de su dilatado imperio. La noticia era comu
nicada de un subalterno á otro, y  así, por medio 
de los gobernadores de los cuatro grandes depar
tamentos, pasaba á conocimiento del soberano. —  
Los decuriones ó jefes de diez individuos tenían 
obligación do visitar á sus dependientes cuando 
éstos estuvieran comiendo, jaira vigilar sobre el 
aseo y  limpieza do sus habitaciones y personas. 
Tanta era y tan íntima la dependencia y  sujeción 
en que los monarcas del Cuzco mantenían á sus 
súbditos.

Por esto, todas las casas debían estar abier
tas a la hora do la comida, á fin do que el decu
rión pudiera entrará visitarlas sin dificultad nin
guna.

Los Incas habían discurrido varios arbitrios 
humanitarios para procurar difundir entre sus 
súbditos cierto espíritu de unión fraternal, de 
compasión recíproca y  do armonía social. Todos 
los moradores del mismo pueblo debían reunirse 
dos. veces al mes, para comer juntos á cielo raso,' 
eu el campo, presididos por sus curacas: á estos 
banquetes públicos solían ser llevados los enfer
mos, los lisiados, los ciegos, para que nadie se tu
viera en menos ni fuera despreciado. Esos que
rían los Incas que fuesen días de regocijo y  de 
alegría común. —  El terreno de la viuda,’ la he
redad de los huérfanos, el campo de los enfermos
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lio quedaban nunca eriales ni sin cultivo: la tri
bu cutera acudía á labrarlos autos que las tierras 
del Inca. —  Lo mismo se liacía con el terreno del 
indio que se hallaba ausente, ahora estuviese en 
campaña sirviendo como soldado, ahora hubiese 
ido á tralla jar lejos en el laboreo de las minas.

Pero ¡cuán desapiadada no era la autoridad 
cuando, cediendo á las exigencias de la política, 
sacaba á las familias y las desterraba para siem
pre do un extremo á otro del imperio, como colo
nos forzados (3 mitimaes, pobladores de provin
cias nuevamente conquistadas!__ La autoridad
de los Incas extendía despóticamente su mano 
inexorable y arrancaba de sus hogares á pueblos 
enteros, que no tcuíau más crimen que el amol
de su independencia. Medida atrevida, si la hu- 
bo, y  que no pudo ponerla en práctica jamás con
quistador ninguno de los tiempos antiguos. Ver
dad es que los Incas cuidabau de que el clima de 
la provincia á donde mandaban los mitimaes fue
ra semejante al de la localidad de donde los sa
caban, verdad es también que procuraban endul
zar la amargura del destierro perpetuo, por me
dio de los privilegios y mercedes que concedían 
á los nuevos colonos; pero no por eso la medida 
dejaba de ser una de las más crueles que la polí
tica haya podido inspirar á los soberanos despó
ticos. En el sistema de gobierno de los Incas el 
individuo era inmolado á las necesidades del im
perio.

La política sagaz de los hijos del Sol había 
discurrido otro arbitrio más seguro para íuau- 
teuer sujetas á las provincias nuevamente con
quistadas, y era el do conservar en rehenes en



el Cuzco á los lujos de los curacas, con el pre
texto especioso de honrarlos, enseñándoles la 
lengua y  los usos de la corte, con lo cual coho
nestaban su disimulado propósito de vasallaje 
y  sujeción. Otras veces se llevaban cautivos á 
los mismos curacas, y, aunque en el Cuzco los 
trataban bien, no les permitían volver á sus 
tierras. Así lo hicieron en el Ecuador con uno 
de los régulos de Puruhá y  con varios de los Ca
ñarás, á los que tuvieron en decoroso confinio en 
el Cuzco, hasta que fallecieron.

Oiremos algo acerca del sistema militar de 
los Incas. —  Todo varón debía saber manejar 
las armas y  ser soldado: principiaba la obliga
ción del servicio militar cuando el joven había 
cumplido veinticinco años do edad, y no queda
ba exento de ella sino después que completaba 
sesenta. Aunque todo varón debía ser soldado, 
no obstante, no se le ocupaba siempre, sino tan só
lo por un tiempo determinado, y  después se le 
permitía volver á descansar entre los suyos. Por 
lo regular, el tiempo de servicio no excedía de tres 
meses en la costa para los soldados de la sierra; 
medida pmdoute y suave, con la cual manifesta
ban los Incas que su poder, aunque absoluto, no 
dejaba de ser casi siempre humanitario.

Los ejércitos se componían de cuerpos for
mados de compañías de soldados que manejaban 
una misma arma; así había cuerpo de honderos, 
do lanceros, &. E l jefe primero del ejército era 
en rigor el mismo Inca, pero siempre había un 
geneial que estaba á la cabeza de las tropas, y  a 
quien se encomendaba el cuidado de todo lo reía
is o á la milicia: ésto era siempre un Inca prin-



cipul y  tenía bajo su dependencia otros jefes y ca
pitanes, porque en la organización del ejército se 
ludria reproducido la organización de la nación, 
distribuyéndolo en decenas, veintenas, centenas y 
millares. Cada compañía llevaba su insignia, y 
el ejército la bandera ó enseña del Inca, en la cual 
iba desplegado el arco iris con sus brillantes co
lores. —  El uniforme de las tropas consistía en 
el mismo vestido propio de la tribu á que perte
necían los soldados.

Las armas unas eran ofensivas y otras de
fensivas: las ofensivas se reducían á lanzas, ma
canas, porras de madera erizadas de pedernales 
cortantes, masas pesadas y rompecabezas, forma
dos de uu bastón de madera grueso, guarnecido 
de una argolla de piedra ó do metal con puutas. 
Arma ofensiva era también la honda, con la cual 
lanzaban proyectiles á grandes distancias. Las 
defensivas consistían en escudos y rodelas, en 
capacetes y morriones de madera ó de cuero y en 
petos de algodón acolchados.

Entre las armas ofensivas debemos contar 
también las enormes galgas que hacían rodar de 
las pendientes de los cerros, para que, descen
diendo de bote en bote, causaran daño á los ene
migos.

Aunque para las funciones religiosas y la ce
lebración de las fiestas de sus ídolos tenían mu
chas tribus unas bocinas ó trompetas, ya de ma
dera jra de metal, con todo parece que los Incas 
no emplearon nunca estos instrumentos en la mi
licia, y sus ejércitos se congregaban al són de cier
tas trompas bélicas formadas de caracoles mari
nos, cuya concha estaba adherida á un tubo ó ca



ña hueca de madera. Tocaban también la flau
ta y  el pito, pero su música era más bien un mi
do desordenado que una combinación armónica 
de sonidos.

A  estos instrumentos músicos empleados por 
los Incas en la milicia, debemos añadir el tam
bor, usado sin excepción por todas las naciones 
indígenas americanas así salvajes como civili
zadas.

Conviene hacer mención también aquí de los 
cascabclos do que gustaban tanto los indios, co
mo adorno y joya para sus personas en los días 
en que se vestían de gala para celebrar sus lies- 
tas ó entraren combato on las guerras y  conquis
tas. De cascabeles llevaban cua jada la rica man
ta de algodón algunos régulos de los Cañaris, y 
de cascabeles traían guarnecidas las manillas y 
ajorcas los guerreros de la Puna y  varios de los 
jefes principales del ejército de los lúeas.

Para el sostenimiento do las tropas en tiem
po de guerra tenían almacenada en las trojes pú
blicas do cada provincia una gran cantidad de 
granos, do vestidos, de armas, de vitualla para el 
uso de los soldados. De este modo tan previsi
vo, evitaban los Incas las molestias que el paso 
de los ejércitos suelo causar á los pueblos amigos 
hasta en las naciones más cultas. Como los In
cas eran guerreros, como de la conquista habían 
hecho el fin principal de su dinastía y  como to
dos ellos estuvieron constantemente con las ar
mas en la mano, á nadie le debe sorprender que 
hayan excogitado tautos recursos para la más 
cómoda marcha de sus ejércitos. Su objeto era, 
ante todo, conservar en abundancia sus pueblos



y  ensanchar sin medida los límites de su impe
rio. En sus conquistas empleaban la seducción 
y  las promesas como medios de vencer, y busca
ban antes un avenimiento ventajoso que un triun
fo sangriento. Por esto, la conquista solía prin
cipiar primero por imitaciones amistosas, con 
las cuales so proponían evitar la guerra y los 
desastres que son consecuencia de ella: trataban 
bien á los que se sometían de buen grado á la obe
diencia del Inca y  condescendían con los venci
dos en todo aquello que no perjudicaba á los in
tentos de su política absorbente. Así, no des
truían los ídolos do las naciones vencidas, antes 
los adoraban y ofrecían sacrificios, pero exigien
do siempre que se rindiera al Sol esc culto oficial, 
solemne y público, que ellos le tributaban en el 
Cuzco, como á progenitor divino de su raza.

En el sistema religioso de ios Incas la creen
cia eu la divinidad del Sol llevaba consigo nece
sariamente no sólo la obediencia y el respeto, si
no la adoración á la persona del soberano como 
hijo del dios, fundador del imperio y tutelar de 
la raza afortunada de los lucas. El indio debía 
creer que sus soberanos eran hombres de una na
turaleza extraordinaria y  muy superior á la hu
mana: eran hombres divinos. ¿Quién tenía, por 
lo mismo, el derecho de resistir á los hijos del 
Sol ( De aquí esas represalias feroces y extermi- 
nadoras que ejecutaban contra los pueblos que 
se les rebelaban: el pueblo rebelde que hacía ar
mas contra el Inca después de haberle jurado obe
diencia, era pasado á cuchillo inexorablemente, 
como reo do un crimen do lesa religión. La his
toria de los Incas recuerda más de un hecho fe-



róz, como el exterminio sangriento de los belico
sos Caranquis.

Pocos crímenes podían cometerse en una na
ción sometida al régimen minucioso y  severo de 
los Incas. Y , en efecto, en el pueblo regido por 
los monarcas del Cuzco si había faltas y  críme
nes, no so deploraban esos vicios generales, que 
tan frecuentes son, por desgracia, hasta en los 
pueblos más civilizados. Debíase esto en gran 
parte á la pronta y casi instantánea, dimnoslo 
así, ejecución de la justicia. —  Cinco días era el 
término mayor quo podía durar un juicio en los 
tribunales peruanos, y al quinto día la sentencia 
debía estar ejecutada y  el reo castigado, porque 
en tan sumario procedimiento judicial el fallo de 
los jueces era inapelable: parece que los Incas 
estaban convencidos do que la dilación en los jui
cios era una especie de impunidad para los cri
minales.

Cada curaca era juez de su tribu, y los decu
riones y demás jefes de los grupos sociales, en 
qúo estaba dividida la nación, hacían el oficio do 
fiscales y  de jueces de los individuos puestos ha- 
jo sú dependencia.

Los litigios entre las provincias los juzgaba 
el Inca en persona.

La legislación criminal de los Incas no esta
blecía más que tres clases de penas: la de infa
mia, la de golpes y la capital: reprensión, gol
pes, muerte. El criminal era condenado con de
masiada frecuencia al último suplicio.

El desaseo, la ociosidad, la mentira se casti
gaban con golpes más ó menos dolorosos, quo el 
culpable sufría en las piernas y  en los brazos. —



E l incendiario, el homicida, el que trastornaba 
los linderos de los campos, el adúltero, el que blas
femaba contra el Sol 6 contra el Inca, el que vio
laba la castidad de las vírgenes del Sol eran con
denados al último suplicio. Los envenenadores 
eran condenados á muerte juntamente con toda 
su familia. —  Criminales lmbo también, á quie
nes condenaron algunos Incas á prisión perpetua 
en fortalezas construidas con aquel objeto, y  á. 
dest ierro y con linio en los valles calientes de 
la costa. Ocasiones había además en las que á los 
reos condenados á muerte se los sometía á tor
mento, antes de quitarles la vida. — En cuanto á 
la ejecución del castigo, había no poca variedad: 
unas veces se daban golpes con piedras en la es
palda para magullar al culpable, y esto se bacía 
cuando se le imponía una pena grave. —  A  los 
reos de muerte se los ahorcaba, se los enterraba 
vivos ó se los despeñaba en abismos profundos. 
A  la esposa culpable de adulterio se la mataba, col
gándola do los pies, para que pereciera sofocada.

La recta administración de justicia estaba 
asegurada, entre otras medidas menos eficaces, 
con la de las visitas que se practicaban de tiem
po en tiempo, unas veces por el Inca en persona, 
y  otras por sus ministros enviados á las provin
cias especialmente con ese objeto. —  Como cada 
decurión estaba condenado á sufrir el misino cas
tigo que el criminal, cuando éste no era entrega
do á la justicia, la vigilancia y solicitud de los de
curiones eran muy activas, y de ese modo la mo
ral social estaba menos expuesta á relajación.



ni

Varios órdenes ó jerarquías sociales compo
nían el Estado. El Inca estaba á la cabeza del 
imperio y  lo gobernaba como soberano divino, 
cuya autoridad no reconocía límites. La fami
lia del Inca constituía la primera clase social, á 
la que pertenecían los hijos, que, según las leyes 
del imperio, eran tenidos como legítimos por ha
ber nacido do las esposas de sangre real. Seguían 
á éstos los príncipes bastardos, habidos eir las 
numerosas concubinas del soberano.

Cada Inca había formado una familia nume
rosísima y  do todos ellos se componía la nobleza 
de la sangro, en la cual estaban vinculados todos 
los cargos del imperio. Gozaban también del 
privilegio de nobles todos los descendientes do 
los compañeros de Mauco-Cápac, fundador de la 
monarquía.

Clase aparto constituían también los curacas 
y  sus familias y todos aquellos régulos de las pro
vincias y  jefes do las tribus conquistadas, (pie eran 
en número muy considerable.

Los intérpretes de los quipos, los artífices de 
todas aquellas artes conocidas en el imperio, los 
maestros del idioma quichua, depositarios de los 
conocimientos astronómicos y  tradiciones histó
ricas, y los sacerdotes dedicados al culto oficial 
del Sol formaban otra clase social, distinta de las 
demas. Los príncipes de la sangre, los sacerdo
tes, los nobles y  los amantas ó sabios estaban 
exentos del tributo del trabajo y  vivían a expen
sas del Estado.



La contribución del trabajo pesaba, pues, 
únicamente sobre la clase popular, que formaba 
el número mayor de la población y vivía conde
nada definitivamente á sostener á las demás. Por 
último la ínfima clase social la constituían los 
yanacouas ó sirvientes de las casas del Inca, de 
los curacas y de los nobles.

Los yanaconas serían, probablemente, los 
descendientes de antiguas tribus vencidas y, por 
lo .mismo, condenadas á servidumbre. Estos, aun
que se ocupaban eu oficios serviles, no eran es
clavos, pues en la organización social de los In
cas era desconocida la esclavitud. Cosa digna 
de ponderación en gentes, á quienes no babía 
alumbrado todavía la luz del Evangelio.

Los curacas gozaban del derecho de ser ser
vidos por sus súbditos, y así éstos eran quienes 
estaban obligados á cultivar los campos de aque
llos, ti construirles casas y en algunas provincias 
también á conducirlos de una parte á otra, car
gándolos en nudas ó palanquines, como pajes do 
litera. Pero, asimismo uu curaca perdía su go
bierno cuando daba muerte injustamente ti al
guno de sus súbditos, y aun hasta cuando era 
remiso en acudir ti comer en público con la gente 
de sil pueblo los días señalados cada mes por las 
leyes del imperio.

La familia podemos decir que en rigor no exis
tía en la organización social discurrida por los In
cas, y puesta en planta en los pueblos que olios con
quistaron. Los curacas y los nobles podían con
traer matrimonio con cuantas mujeres quisieran; 
y  los Incas do tal modo abusaron do la poligamia, 
que en su serrallo las concubinas llegaron ti con-



tarse por centenares. Por otra parte ¿no fueron 
los hijos del Sol quienes establecieron como ley 
sagrada de familia el incesto entre hermanos, de
clarándolo como el único matrimonio legítimo! 
¿No era, por ventura, el liijo de tan repugnante 
ayuntamiento el heredero legítimo de la corona í 

Sin embargo, la mujer, aunque no ocupaba 
en el bogar doméstico do los Incas el lugar de com
pañera del varón, y  aunque era propiamente una 
sirviente de éste, con todo basta cierto punto, 
conservaba la dignidad do esposa, honrada con 
aquel docoro, que ora posible en una familia cons
tituida bajo los tristes auspicios de la poligamia. 
Por lo que respecta á los hijos, como los súbdi
tos do los Incas vivían abrumados por el peso 
constante del trabajo, no podía menos de suce
der que los padres los consideraran, ante todo, 
en razón de la utilidad que podían sacar de ellos, 
para hacer con su auxilio menos intolerables las 
fatigas á que eran condenados. El cariño y la 
ternura do los afectos venían de este modo á ago
tarse casi completamente en el corazón de los 
padres.

La obediencia, la más ciega y  absoluta obe
diencia, era la primera virtud y  la indispensable 
disposición de ánüno de los súbditos de los In
cas. Jamas soberano alguno llegó ii exigir una 
obediencia y  sumisión más completa de paite de 
sus vasallos. El Inca reunía en su persona to
das las autoridades posibles en una- nación: co
mo hijo del Sol era el primer sacrificador y  el ver
dadero jefe supremo de todos los sacerdotes, y  así 
en las fiestas principales del año él era quien ofre
cía por sí mismo las libaciones á su padre, el Sol.



Su voluntad era la única ley del impelió, y no es
taba obligado á pedir consejo á nadie: si alguna 
vez se dignaba escuchar á los glandes de su corte, 
semejante condescendencia era un acto libre de 
su voluntad, á cuya observancia no estaba obli
gado por ley alguna : mandaba los ejércitos, dis
ponía las conquistas, declaraba la guerra, conce
día el perdón ó condenaba al exterminio, sin que 
nadie tuviese derecho de reclamar ni de oponer
se á su oimímoda voluntad.

lia  ras veces se dejaba ver en público, habi
taba en palacios suntuosos, que él mismo se ha
bía mandado construir; los objetos destinados 
para su servicio eran sagrados, y cuanto había 
tocado su mano ó estado en contacto con su per
sona adquiría un carácter divino y era necesario 
consumirlo en el fuego, á liu de evitar que fuese 
profanado. Los más glandes personajes de su 
corte entraban á su presencia agobiados por una 
carga ligera y  le hablaban con los ojos bajos, sin 
que les fuese lícito alzarlos, sin su permiso, para 
mirarle al rostro. La joven que era introduci
da á su tálamo, se tenía por feliz; y la mano de 
alguna de las que habían sido concubinas del hi
jo del Sol era premio ambicionado por los más 
orgullosos curacas del imperio.

Cuando salía en público era conducido en una 
litera de oro á hombros de sus súbditos: las po
blaciones so agolpaban á su paso, el camino por 
donde había de seguir su marcha estaba, limpio 
basta de las más menudas pajas y profusamente 
enalfombrado con llores. Cuando se dignaba des
correr el velo que le cubría, las muchedumbres 
apiñadas en el camino ponían el rostro en tierra



y  prorrumpían en estrepitosas aclamaciones de 
júbilo. Entonces, el vestido tejido de algodón 
ó de finísima lana de vicuña, recamado con hilos 
de oro, los enormes pendientes del mismo brillan
te metal que reposaban sobre sus hombros, los 
collares, brazaletes y  pechera también de oro en
gastados de piedras preciosas hacían aparecer al 
monarca con un aspecto deslumbrador ante la 
vista de la conmovida muchedumbre.

La cinta de lana do vicuña que le ceñía la 
cabeza, la borla carmesí que colgaba sobre su fren
te, y, en ocasiones solemnes, las plumas del miste
rioso coraquenque que le formaban una como 
guirnalda, sostenida por una plancha de oro, 
completaban el regio uniforme del hijo del Sol.

Había en el Perú una provincia entera cuyos 
habitantes tenían el cargo de proporcionar indios 
robustos adiestrados ti llevar el paso igual, para 
que sirvieran en el oficio de conducir lti litera ó 
trono portátil del Inca. Y  se asegura que el que 
se caía ó tropezaba era condenado á muerte.

Otras provincias debían dar músicos y bai
larines, que acompañaran la comitiva del Inca, 
solemnizando la marcha con cantos y  danzas. Así, 
el viaje do los Incas al través de su imperio so 
transformaba en una procesión alegro y  pompo
sa, en una marcha triunfal, en la que las demos
traciones de júbilo y  de entusiasmo de los pue
blos daban bien ú entender que no sólo admira
ban ú su soberano, sino que le adoraban como á 
bijo do su divinidad tutelar.

H e r e d a b a  e l im p e r io  e l b i jo  p r im o g é n it o  del 
m o n a rc a , h a b id o  e n  s u  h e r m a n a  y  e s p o sa  le g ít i
m a . C u a n d o  lle g a b a  á  la  e d a d  de d ie z  y  s e is  a ñ o s,



so lo concedía con grande aparato la investidura 
de principo heredero del imperio. Esta ceremo
nia iba precedida de varios días de ayuno, de aus
teridades penosas y de ejercicios militares, en los 
que so probaba su robustez, su agilidad y  su pre
sencia do ánimo. Cuando salía bien de estas 
pruebas, se le horadaban las orejas con un alfiler 
de oro, para que principiara á llevar los grandes 
pendientes, que eran el distintivo de su raza. El 
mismo día eran condecorados también otros in
cas jóvenes, descendientes de las nobles familias 
del imperio.

Los cronistas castellanos han descrito me
nudamente todas las ceremonias que se solían 
practicar en aquella ocasión, haciendo notar la 
semejanza que se encuentra entre aquella prac
tica de los Incas y  el acto de armar caballeros, 
que se acostumbraba en varias naciones de Eu
ropa durante la Edad Media. Los Incas exigían 
do sus hijos que fuesen esforzados en los peligros, 
fuertes para sufrir dolores en su cuerpo y sopor
tar toda clase de privaciones, animosos para aco
meter y firmes en resistir. Para esto les obliga
ban á dormir sin abrigo en el suelo, á pasar lar
gas horas de la noche en vela á la intemperie, á 
hacer carreras dilatadas, sufrir latigazos en las 
piernas desnudas, sin dar señales do sensibilidad, 
y  acometer y defender sucesivamente uua for
taleza en combates simulados. Estaban conven
cidos de que eran raza conquistadora, y era para 
ellos grande timbre de honra tener el cuerpo en
durecido en las fatigas y  el ánimo impávido en 
los peligros: la mayor afrenta que se podía diri
gir a un Inca era apellidarle Afi-Jiqui-tullu, hom-



bre do huesos blandos.
Finalmente la exposición del sistema de go

bierno y de las instituciones de los Incas no se
ría completa, si no dijéramos una palabra acer
ca de las fiestas religiosas cpie tenían lugar du
rante el año.

IV

Debemos hacer notar aquí que los indios 
practicaban dos especies de culto: el público, ofi
cial y solemne, tributado al Sol como á la prime
ra divinidad del imperio, y el privado que cada 
tribu, cada parcialidad y aun cada familia daba 
á su ídolo particular. Y a  en otro lugar hicimos 
esta advertencia, pero liemos juzgado necesario 
volver á repetirla ahora.

Para las dos clases de culto había asimismo 
dos clases de sacerdotes: los ministros que ser
vían en el templo del Sol, y  los sacrificaderos de
dicados á cada ídolo en su respectivo adoratorio. 
De este segundo ministerio sacerdotal no estaban 
excluidas las mujeres, antes en algunas provin
cias eran doncellas jóvenes las que desempeña
ban el ministerio de sacerdotisas de ciertos ído
los determinados. En los templos del Sol no po
dían servir sino solamente los varones.

No obstante, en el Perú los sacerdotes no 
constituían una casta privilegiada ni usaban ves
tidos especiales que los distinguiesen del común 
del pueblo.

Hacían sí profesión de vida austera y  .se so
metían á largos ayunos. Todos los sacerdotes 
de los templos del Sol pertenecían á la familia



imperial del Inca, y  en los templos de las pro
vincias dedicados a ídolos particulares no era ra
ro que sirviesen como ministros los hermanos de 
los curacas ú otros indios principales.

Los Incas tenían nociones exactas acerca del 
curso del Sol y  habían computado bien el tiem
po, dividiendo el año en doce meses, ó partes de 
tiempo distribuidas del solsticio de Invierno do 
un año al solsticio de Invierno del siguiente. 
Distinguían los equinoccios de los solsticios, y 
habían levantado columnas para determinarlos 
con precisión cada año; por esto la más general 
división del tiempo era en cuatro períodos, com
prendidos entre los dos solsticios y los dos equi
noccios, y  al principio de cada uno de estos cua
tro periodos celebraban una liesta principal.

Podemos decir, con toda verdad, que las fies-. 
tas en el sistema religioso y  calendario agronó
mico do los Incas se daban la mano unas á otras; 
pues así que habían acallado de celebrar una, ya 
se preparaban para principiar á celebrar la si
guiente. La manera de celebrarlas era haciendo 
sacrificios, bailes y  bebidas. Los sacrificios va
riaban según la fiesta y la época del año: los ani
males que servían de víctimas en estas fiestas pú
blicas al Sol eran llamas, alpacas, huanacos, cier
tas aves de los páramos de la Cordillera, y  tam
bién vicuñas algunas veces. El número de víc
timas sacrificadas llegaba hasta ciento, y no era 
raro que en algunas de estas fiestas se sacrifica
ran también niños ó doncellas hermosas de tier
na edad.

Pero entre las varias fiestas públicas de. los 
Incas, dos eran las más solemnes: la del Cápete-



Raymi ó Baile real, que tenía, lugar en el equi
noccio de Diciembre; y la de Intip-Haymi', Baile 
<3 fiesta del Sol, la más suntuosa de todas cuan
tas se celebraban durante el año. En la prime
ra se condecoraba con las insignias de la nobleza 
.á los hijos de los Incas, que habían llegado á la 
juventud: ésta era una fiesta de familia para los 
Incas, en la que los extranjeros no podían tomar 
parte, por lo cual en osos días salían fuera del 
Cuzco.

La fiesta del Sol se celebraba en Junio, el día 
del solsticio do Verano. Diromos como la solían 
celebrar aquí en Quito. —  Precedían tres días del 
más riguroso ayuno: el día de la fiesta, por lu 
mañana, mucho antes que saliera el Sol, se po
nía en camino el Inca y, acompañado de toda su 
familia, subía á la cumbre del Panecillo; allí, en 
el más profundo silencio, con la cara hacia el 
Oriente aguardaban todos el nacimiento del Sol: 
silencio profundo reinaba también en el inmenso 
concurso que cubría las faldas del Pichincha__

Apeip^s lo.ŝ pj’imeros¡'rnyqs luminosos del as- 
t r o ^ f ’cñlí rqfnpíaii la atmósfera por tras do las 
gigantescas molos’de'la Cordillera oriental, cuan
do toda la muchedumbre se agazapaba, ponién
dose en cuclillas, para presenciar en esa postura, 
(que para los indios era la más humilde y reve
rente), pl majestuoso aparecimiento del Sol, que 
asomaba inundando de luz el firmamento. En 
ese mismo instante llenaba los espacios el mido 
de los innumerables instrumentos músicos, con 
que de todas partes se saludaba el nacimiento del 
Sol. Puesto luego en pie el Inca, dirigiéndose 

jd  Sol, mientras con ambas manos levantadas en



alto le presentaba chicha en dos grandes vasos 
de oro, le hacía una fervorosa deprecación: de
rramaba en una tina do oro el licor del vaso que 
tenía en la derecha ; tomaba un sorbo del que lle
vaba en la izquierda, y lo presentaba á los que le 
rodeaban: estos bebían á su vez un bocado, y  lue
go entraban al templo para adorar al Sol en su 
imagen de oro, sobre cuya faz bruñida estaban 
ya reverberando los rayos del astro esplendoroso.

Esta fiesta era la principal en el Cuzco, y, 
cuando Huayna-Cápac escogió á Quito por su 
residencia predilecta, esta ciudad fuó testigo du
rante más do veinticinco años de la gran solem
nidad del Intip-Ríojm i. Huayna-Cápac hizo más: 
dispuso que el año principiara en Quito en esta 
fiesta, cuando cambia completamente el aspecto 
do la naturaleza en estas partes, cesan del todo 
las lluvias, ol aire está sereno, el cielo despejado 
y  la atmósfera límpida y transparente.

Así el año daba principio en el Cuzco on el 
solsticio de Invierno, a fines de Diciembre; y en 
Quito en el solsticio do Verano.

Para esta fiesta de In tip-Iía ijm i era para cuan
do los Incas hacían ostentación de lujo y de ri
queza en sus adornos y vestidos. Entonces des
plegaban en sus arreos todo el fausto de que eran 
capaces: unos se disfrazaban llevando por man
tos pieles de animales, otros grandes alas desple
gadas; cada cual procurando, en los caprichosos 
vestidos con que se presentaba aquel día, recor
dar la alcurnia ó linaje de que creía descender, 
pues, según la tan generalizada preocupación de 
las tribus americanas, cada una. atribuía sil ori
gen á algún animal determinado, preciándose los



unos de ser descendientes del jaguar ó tigre ame
ricano; y  los otros, de tener por su progenitor á 
la serpiente ó al cóndor ó á otro animal raro ó 
temible.

La propensión á los adornos, principalmen
te á los raros y vistosos, les hacía preferir para 
sus vestidos los colores más vivos, sobre todo el 
rojo con sus diversos matices y el amarillo más 
ó menos pronunciado. Las indias, hasta en las 
fajas, con que se ceñían el harneo ó manta que 
les servía do vestido, gustaban de llevar líneas 
rojas ó amarillas, pretiriendo en semejantes ador
nos la línea curva á la recta y recamando sus ce
ñidores con grecas vistosas y  elegantes.

Celebraban también en el mes de Marzo, es 
decir en el equinoccio do Primavera, ot ra fiesta 
muy solemne, que era la de la renovación del fue
go sagrado; y en Setiembre hacia el equinoccio 
de Otoño, la do la purificación anual para conju
rar todos los nuiles.

El método que observaban en su ayuno se 
reducía á abstenerse principalmente de sal, de ají 
y del trato carnal con mujer: cuando el ayuno 
era muy riguroso no comían sino un poco de maíz 
tostado. En todo caso, los días de ayuno no pro
baban licor alguno fermentado.

Por esta ligera exposición que acabamos de 
hacer del sistema de gobierno y  de las institu
ciones políticas de los Incas, es fácil conocer los 
vicios capitales de que adolecía semejante orga
nización social. Los lucas habían eliminado la 
propiedad individual y  suprimido todo estímulo 
pura el trabajo personal: el indio no ora dueño 
del terreno que cultivaba, no podía dejarlo en he



rencia á s is hijos después de sus días ni aumentar
lo jamás en un palmo siquiera do extensión. Por 
mucho opio trabajara, sus bienes no podían acre
centarse nunca, ni le era dado disfrutar de como
didad mayor. Como no había comercio ni mone
da, el pueblo estaba estacionario y sus trabajos no 
podían aprovecharle en manera alguna, porque 
se hallaba condenado a vivir siempre de esa vida 
monótona, en la que un día era semejante á otro 
día, sin más alternativa que la de las degradantes 
borracheras en las tiestas del Sol y en el cultivo 
de los campos del Inca.

Los móviles que ponen en ejercicio la activi
dad humana, los estímulos que aguijonean al tra
bajo no existían, pues, para los indios, bajo el sis
tema de gobierno planteado por los Incas. Ni 
ambición ni codicia ni siquiera utilidad personal 
podía mover al indio al trabajo. Los Incas pro
curaron extender los límites del imperio, añadir 
provincias á provincias; pero no pudieron abrir 
á los pueblos conquistados el camino de sil ver
dadera felicidad y engrandecimiento moral.

Semejante sistema de gobierno no pudo es
tablecerse completamente en toda la extensión 
del imperio ni fué puesto en práctica del misino 
modo en todas partes. En el antiguo Heino de 
Quito tropezó con la nobleza, que gozaba del de
recho do gobernar á úna con el soberano, y los 
régulos de la nación de los Cavas no se sometie
ron nunca á la miserable condición de usufruc
tuarios de las misnuis tierras que habían poseído 
como dueños y  señores. Vencida la nación, triun
faron en gran parte sus antiguas instituciones.

»Si la conquista española lio hubiera venido



á derribar violentamente el trono de los Incas, 
las numerosas naciones que componían el impe
rio, más tarde ó más temprano, habrían sacudido 
el yugo de los hijos del Sol y formado de nuevo 
reinos independientes. Semejante fraccionamien
to de la monarquía incásica hubiera acontecido 
al andar do poco tiempo, áun sin la división que 
á su muerte hizo do olla el Inca Huayna—Cápac, 
porque contenía en su propio seno elementos muy 
disolventes. Para conservar en su vigor seme
jante organización social, era indispensable un 
número muy crecido de empicados, lo cual no po
día menos do causar grande embarazo á la admi
nistración.

El pueblo tenía que vivir sumido on la más 
profunda ignorancia, sin esperanza alguna do 
cambiar do condición moral, porque los Incas ha
bían establecido una ley inexorable, por la cual 
los hijos debían conservarse perpetuamente en 
el mismo oficio y en la misma jerarquía social á 
que habían pertenecido sus padres. ¿Podía se
mejante organización social no venir al suelo, re
cibiendo repentinamente el brusco sacudimiento 
que lo dio la conquista?

La organización social y  las instituciones po
líticas de los lucas tendían a crear nn pueblo 
donde la igualdad más estricta conservara el or
den; pero, para conseguir semejante objeto, ani
quilaban la actividad individual y  viciaban radi
calmente el carácter moral del indio, ya de suyo 
tan propenso á la inacción y  hasta, al parecer, tan 
insensible á los estímulos de la comodidad.



C A P I T U L O  SE P T IM O .

Investigaciones históricas acerca de las antiguas 
naciones indígenas del Ecuador.

Trmik'ionos históricas do las anticuas tribus indígenas ecuatorianas, — 
Tradición acerca del origen dolos Incas y do los indios de Quito. — 
Tradiciones sidire la existencia de gigantes en el puerto de M anta.— 
Los pazos artesianos do Mautild. — Tradiciones sobre el diluvio. — 
Tradiciones sobro ol misterioso hombro blanco. — Posibilidad do 
inmigraciones del antiguo al nuevo continente,

/j& uelbn algunos historiadores tratar con gran 
copia do erudición el punto relativo al origen 
de los primeros pobladores del Nuevo Con

tinente ó hemisferio occidental; pero, según nues
tro modo de ver, esa cuestión, tan oscura, tan di
fícil, tan enigmática, no puede ser resuelta satis
factoriamente en el estado en que ahora se en
cuentran las ciencias experimentales y  de obser
vación, auxiliares necesarios é indispensables de 
la Historia.

Se debe estudiar primero las diversas razas 
que poblaban el continente americano en la épo
ca del descubrimiento, fijar con toda precisión 
y  exactitud el número de ellas y los caracteres 
peculiares do cada una, y  determinar cuáles son 
los rasgos comunes á todas y  cuáles aquellos en 
que se diferencian las unas de las otras, para co-

ai



nocer si, acaso, pueden reducirse todas á un solo 
tronco común, ó si ha habido varios tipos esen
cialmente diversos. Lo que liemos dicho que de
be hacerse respecto de todas las naciones ameri
canas en general, eso mismo añadimos que debe 
practicarse relativamente á las que se hallaban 
establecidas en el territorio de las provincias que 
forman ahora la República del Ecuador. Si pri
mero no conocemos bien cuántas eran, en ver
dad, las razas indígenas que poblaban nuestra 
República antes de la conquista, ¿cómo podre
mos resolver con acierto el oscuro problema re
lativo al origen do ellas! 8i no logramos discer
nir con toda claridad los usos y costumbres pe
culiares de cada una, ¿será posible que descubra
mos las relaciones que tienen con otras naciones 
americanas, cuya historia es mejor conocida! ¿So 
hallan, por ventura, completamente exploradas 
el Asia, el Africa y. la Oeeauía i Se lia llegado, 
acaso, á determinar el número de las razas «pie 
las pueblan, su historia y  sus vicisitudes, para 
que se pueda decir, sin peligro de equivocarse, 
con cuáles de esas razas están relacionadas las 
americanas, ni mucho menos de cuáles de ellas 
traen su origen?

> Por lo que respecta á las naciones indígenas 
antiguas del Ecuador, confesamos con franqueza, 
que apenas podemos emitir algunas conjeturas 
más ó menos fundadas; y que no es posible pre
sentar conclusiones históricas evidentemente cier
tas. Quizá algúu día, mediante prolijas investi
gaciones arqueológicas, se logrará acumular cuan
tos datos sean necesarios para componer una 
historia digna de ese nombre, consagrada á na



rrar la vida do las antiguas naciones indígenas 
ecuatorianas. —  Por ahora, debemos contentar
nos con exponer las escasas noticias que tenemos 
acerca del origen de algunas de ellas.

Según una tradición antigua muy poco co
nocida, después del diluvio aportaron algunos in
dios á la bahía de Caráquez; no se sabe si diri
giéndose a ella deliberadamente, ó arrojados con
tra su voluntad por la fuerza de las comentes. 
Algunos do los recién venidos se establecieron en 
la punta de Sumpu, (pie hoy se llama de Santa— 
Helena; el jefe de ellos era un cacique apellida
do Tumbe ó Tumba, cuyo gobierno, á lo que se di
ce, hizo prosperar la colonia.

Andando el tiempo, como la colonia se hu
biese aumentado mucho, Tumba creyó oportu
no enviar una expedición en busca de nuevas tie
rras donde poblar: nombró, pues, un jefe y  le 
mandó que siguiese el rumbo hacia el Sur; con 
lo cual la nueva colonia filé á establecerse en tie
rras del Perú. Mas Tumba murió sin saber na
da acerca do olla, porque ninguno volvió á darle 
noticias, á pesar de habérselo encargado mucho al 
tiempo de partir.

El cacique Tumba dejó dos hijos varones, 
el mayor de los cuales se llamaba Quitumbe, y 
el segundo O tova: los dos hermanos no tarda
ron en reñir después de la muerto de su padre, 
tú viendo en grande desconfianza el uno del otro. 
Tanto para cumplir las órdenes que el padre les 
había dado al morir, como para poner término á 
las desavenencias con su hermano, tomó Quitum
be la resolución de abandonar el país: partió, 
pues, acompañado de todos los que quisieron



seguirle, y fundó una población, á la que, pava 
honrar la memoria de su padre, la llamó Túm- 
boz. —  Quitimibe se había desposado con Llira, 
célebre por su hermosura; mas sucedió que ésta 
se hallase en cinta al tiempo de la partida de su 
marido, por lo cual no pudo seguirle. Llira, en 
ausencia de su esposo, dio á luz un niño, al cual 
1c puso por nombre Guayanay, que quiere decir 
golondrina.

Guayanay fué el progenitor y  padre de quien 
descendieron más tardo los Incas del Perú.

En cuanto á Otoya, so dice que fué muerto 
por los gigantes, que desembarcaron por aquella 
misma época en las costas de Manta.

Las crueldades que hacían con los naturales 
llegaron á oídos de Quitumbe y le inspiraron 
tanto horror, que salió del pueblo que había fun
dado y vino á refugiarse en la isla de la Puna, de 
donde también al fin hubo de emigrar, y  subien
do aguas arriba el río Guayas llegó á la meseta 
interandina y se estableció aquí con los suyos, 
echando los cimientos de un reino, al cual del nom
bre de Quitumbc su fundador se le llamó Quito.

La leyenda añade que Quihunbe regresó des- 
pués a la costa del Pacífico y  que estableció allí 
‘una tercera colonia, erigiendo á Pacbacámac un 
templo, el cual llegó á ser muy famoso en todo 
el Perú.

Por lo que. respecta á Guayanay, vivió en 
tina isla, dondo formó también un pueblo nume
roso, que al cabo hubo de salir en demanda de la 
tierra firme, para establecerse en ella, guiado por 
las cimas de las altas montañas de la cordillera, 
que se alcanzaban a divisar desde la isla. Esta



inmigración de los descendientes de Guayanay 
fuó acaudillada por un nieto de éste, llamado Man
co, el cual, á su vez vino á ser el padre de la di
nastía de los Incas y el fundador de la monar
quía del Cuzco (1).
< Según esta leyenda, el origen de la tribu de 
los Quitos, vencida por los Caras, y  el de la di
nastía do los Incas fuó el mismo: el padre ó pri-

(1) Oliva. —  El Padre Anello de Oliva fue jesuíta, ita
liano de unción y vivió largos aüos cu el Perú. Escribió 
una serie de biografías de Padres de la Compañía de Jesús 
célebres por su ciencia y virtudes, obra que venia ú ser como 
una historia de la Compañía en el Perú, y ú la cual sirve de 
introducción el trabajo sobre los lucas. —  La principal fuen
te, ó mejor dicho, la única de donde tomó sus noticias rela
tivamente ni origen délos Incas l'uó la relación hecha por 
un antiguo cacique de Bolivia llamado Catar i, muy diestro 
en la interpretación de los quipos y versado en las tradicio
nes antiguas. No obstante, conviene aceptar con reserva 
esta tradición, en la que se conoce claramente que hay mez
cladas varias fábulas con un cierto fondo de verdad históri
ca, que la hace un tanto verosímil.

Mendiiiuhu, en su Diccionario biográfico del Perú, dice 
que la obra del P. Anello de Oliva, se imprimió cu Sevilla 
pero esta noticia nos parece inexacta, pues la bl.ira de Oliva 
permanece todavía inédita y lo único que de ella de lía pu
blicado es la introducción, que, traducida al francés, la  dió 
ú luz Mr. Tcrnaux-Compaus en París, el uño de 1857, eou 
el título de Historia del Peni.

L a obra original del P . Oliva tenía el título de Pidas de 
varones ¡Jas i res de Ja Compañía de Jesús del Perú, y, según 
refiere el autor, las relaciones de Catnri habían sido recogi
das por Don Bartolomé Cervantes, canónigo de Charcas. Ca
tnri vivía en Cocha bamba y pretendía ser descendiente do 
Illa, el inventor de los quipos. Pero los quipos ¿fueron in
ventados en el Perú? Los encontramos'entre los indios de la 
Nueva España y cutre los del Norte y aun hasta en lu remo» 
tu Chiun.



mer progenitor de entrambas es uno mismo, vie
ne de lejos, llega navegando á las costas del Ecua
dor, y  de allí se propagan sus descendientes, pa
sando unos á establecerse bajo la línea equinoc
cial, yendo otros á poblar en la altiplanicie del 
Cuzco.

Esta leyenda ó tradición acerca del origen 
de los Quitos y de los Incas no carece de cierta 
verosimilitud, y podemos aceptarla, aunque no 
sea más que como una prueba del recuerdo de 
esas sucesivas inmigraciones que llegaron á la 
América Meridional en los siglos anteriores á su 
descubrimiento. Mas, ¿do dónde procedían es
tas inmigraciones? ¿Eli qué estado do civilización 
so encontraban los pueblos, do dónde habían sa
lido esas colonias? ¿Salían directamente con rum
bo á las costas occidentales do la América Meri
dional, porque conocían do antemano la existen
cia de este continente, ó, tal vez, una tempestad 
las arrojaba á estas playas, sin que hubiesen te
nido conocimiento do ellas ? Muy diversa debió 
ser la condición de los inmigrantes en uno y  en 
otro caso: si llegaron de improviso á estas cos
tas, su situación no pudo menos do ser misera
ble, porque se encontrarían falt os do todo para 
la vida y  sin otros recursos que los que les suje- 
ría su industria, atendido el estado de civilización 
de que gozaban en su propio país. Si vinieron di
rectamente á América, con el propósito do esta
blecerse en ella, muy probable es que trajeran 
algunos instrumentos, algunas armas, en una pa
labra, aquellas cosas, sin las cuales no podían 
practicar las artes de que tenían conocimiento 
alia en el país, desde donde se habían puesto en



camino buscando otra tierra en que establecerse.
También los Caras conservaban la tradición 

de antiguos Añajes por mar, pues recordaban que 
sus antepasados habían arribado á la bahía de 
Cara que z, navegando en balsas, y que habían he
cho su primera mansión en las costas del Pacífi
co, donde fundaron una ciudad, á la cual del 
nombre que ellos se daban á sí mismos le llama
ron Cáran. Esto manifiesta que los Caras eran 
ya un pueblo formado y bien organizado cuan
do llegaron á las costas del Ecuador, pues su pri
mera diligencia, al pisar la playa á que arriba
ban, íué fundar una ciudad, para residir en ella, 
gobernados por un rey, por un seyri ó señor de 
todos. Traían, pues, los Caras un culto religio
so propio y  leyes, usos y  costumbres, que les 
eran peculiares.

Mas, ¿de dónde venían los Caras? ¿Proce
dían, tal vez, de Centro-América, en cuyos te
rritorios encontramos acumuladas las ruinas de 
ciudades y  de monumentos misteriosos? ¿Salie
ron, acaso, de las islas do la Oceanía, y, navegan
do hacia Oriente, vinieron á dar en las costas oc
cidentales del Ecuador?__ Preciso es confesar
que ante estos problemas la Historia so ve con
denada á guardar profundo silencio, ó, cuando 
más á emitir conjeturas más «ó menos verosími
les, en vez de respuestas terminantes, fundadas 
en hechos evidentemente ciertos (2).

(2) Este es el lugar más oportuno para decir dos pala
bras siquiera aceren do una ouestióii muy importante, pero 
de difícil y hasta imposible solución—  Cuando los Incas 
conquistaron el Ruino de Quito, dominaban en estas pro-



n

Entre las naciones indígenas de las costas 
del Ecuador había una tradición muy valida re
lativa á cierta tribu de gigantes, que vivieron en 
las cercanías del puerto de Manta y  en la punta 
de Santa-Helena. Esta tradición nos parece for
jada después de la conquista, porque las circuns
tancias con que la refieren algunos historiadores 
son indudablemente inventadas por los conquis-

vinoiiis dol centro (lo la República los Caras; y  algunos es
critores aseguran que éstos hablaban la lengua quichua, y 
que, poroso, los Incas se sorprendieron agradablemente, oyen
do á los súbditos de los Seyris hablaren su misma lengua. — 
E l P. Volaseo dice terminantemente que la lengua de los 
primitivos Quitos era distinta de la do los Caras; según es
to, la lengua quichua habría sido la lengua materna de los 
Caras, quienes, por lo mismo, deberían haber pertenecido á 
la misma raza, de donde procedían los Incas.

Pero, aquí en estos pueblos de las provincias del centro, 
que son los que propiamente formaban el reino dolos Caras, 
se habla el quichua con muchas diferencias respecto del idio
ma del Cuzco; tanto que este idioma no pueden entenderlo 
ni los mismos indios. E l quichua do Quito es más bien un dia
lecto muy adulterado del idioma del Cuzco, de donde no pue
den monos de nacer graves dudas respecto ú la verdad de las 
tradiciones históricas que refieren que la  lengua de los Sey
ris y la do los lucas era el mismo Quichua. La pronuncia
ción, sobre todo, varía notablemente: así, en la palabra Car/, 
por ejemplo; si so pronuncia esta palabra ta l como debe pro
nunciarse cu quichua, con una fuerte aspiración, no la  en
contraremos en el dialecto quiteño: en éste se pronuncia co
mo so escribo cu castellano, y tiene el significado de varón, 

o rn ; pero con esta pronunciación sencilla, esa palabra 
no so encuentra en el quichua puro del Cuzco. —  P or esto, 
íieemwos en una nota anterior quo no so encontraba en el



taclorcá castellanos, que acomodaban las relacio
nes de los indios á las enseñanzas cristianas. —  
Esos gigantes eran tan numerosos que formaban 
un pueblo considerable, vestían de pieles de ani
males, llevaban el cabello largo, tirado á la es
palda; so alimentaban de la pesca y, como eran 
todos varones, mataban cá las mujeres de los in
dios, queriendo cohabitar con ellas, ó se entrega
ban á vicios nefandos contrarios á la naturaleza, 
cometiendo crímenes tan infames públicamente, 
sin rubor ninguno. Dícese que un día, cuando 
se hallaban solazándose así criminalmente, cayó

<juiuliun esta palabra, no porque no so hallara osa voz cu el 
idioma do los Incas, sino porque no tenía la misma ó idén
tica manera do pronunciarse. —  Do propósito nos lijamos en 
osa palabra, por ser ella como el nombre gentilicio de los 
pueblos que componían el reino do los Scyris, los Caras. Di
ferencias tan mareadas en la pronunciación no debíuu pasur 
nunca desadvertidas.

Siempre es muy notable que esta palabra Cari, ya pro
nunciada ú la manera quiteña, ya pronunciada ú la nume
ra  peruana, se halle en el idioma de los Incas, y en el 
de los Curas, y que tenga el mismo significado que se
m ejante voz tiene en la lengua caribe. Por esto, nos
otros nos hornos atrevido ¿ .con jeturar que el idioma qui
chua tieue no pocas voces de origen extranjero, recogidas y 
naturalizadas, dirémoslo así. dentro de él, mediante lu pro
nunciación do las gentes del Cuzco. . Estas palabras perte
necieron, sin duda, ú otros idiomas antiguos, hablados por 
pueblos que precedieron á los Incas en 1a América Meridio
nal. Importante sería, por lo misino, someter á un análisis 
.filológico minucioso el idioma quichua, para distinguir los 
elementos extranjeros ú heterogéneos quo oontieue, é inqui
r ir  luego cuál era la  procedencia genuina do ellos. Nosotros 
sospechamos que cu ol quichua no dejan do eueontravso.'ele
mentos earibes. —  Del quiehun pudiera decirse, ú su modo, 
lo que de los monumentos do Tiahmmueo, que era ya muy 
untiguo, cuando lo llamaron suyo los Incas.



fuego del cielo que los redujo á cenizas, y  que, 
por entre las llamas de aquel incendio, se vio 
discurrir un joven misterioso con una espada des
nuda!__ En esta narración hay, evidentemente,
reminiscencias bíblicas.

La considerable acumulación de liuesos fósi
les de los enormes cuadrúpedos que han habita
do en estas partes de America, en épocas geológi
cas anteriores ¡i la nuestra, dió, sin duda, origen 
á la tradición fabulosa de los gigantes, que po
blaron algunas provincias de Méjico y del Ecua
dor, en tiempos muy remotos, y mucho untos do 
la formación del imperio de los lucas cu estas 
comarcas de la América Meridional.

¿Será evidente que los lúeas del Cuzco y los Soyris do 
Quito hablaban lu misma lengua quichua? Pero ¿do dónelo 
unce entonces esa diversidad tan notable en la pronuncia
ción do unas mismas v o ces?:.. .Los lucas domiuarou eu es
tas provincias por más do sesenta y, acaso, do ochenta años, 
mantuvieron en Quilo un ejército numeroso do orejones 
enzqueños y  poblaron estos lugares do muchas colonias do 
mitimaes, cuya lengua ora el quichua. Vino después la con
quista y la colonización española, y los sacerdotes eligieron 
ln lengua quichua, la del Inca, para la  enseñanza del cris
tianismo ú los indios; y así ésta llegó á ser la  lengua gene
ral entre ellos, hasta eu los pueblos salvajes de las orillas 
del Ñapo, al otro lado de la Cordillera oriental de los Andes.

Admitido como cierto el hecho de que los Scyris habla
ban la lengua quichua, acaso se podría encontrar en las tra
diciones históricas de los Incas, conservadas por Garcilaso, 
algún modo de explicarlo verosímilmente; pues esto escritor 
refiere, que varias tribus de los Quichuas emigraron del te
rritorio eu qnc vivían, perseguidas por los Chancas, que, lle
gando por el Norte, cayeron sobre los Quichuas y los opri
mieron terriblemente. Esas tribus quichuas que huyeron 
de los Chnncas, ¿vendrían, tnl vez, á estas partes del Ecua
dor?___



No es imposible, que, de tiempo en tiempo, 
hayan existido algunos ó acaso muchos individuos 
de estatura mayor que la común y ordinaria 
de los hombres; pero una tribu entera, un pue
blo numeroso de sólo varones, de edades diversas, 
tan gigantescos que los indios americanos los ha
yan llegado apenas á la rodilla, eso parece físi
camente imposible y  contrario á las leyes cons
tantes de la naturaleza. Por lo mismo, la tradi
ción relativa á los gigantes do Manta y  de San- 
ta-Helena debe ser contada entre las fábulas de 
que, por desgracia, no deja de estar llena la his
toria de América en los tiempos anteriores al 
descubrimiento y  la conquista (3).

(3) Fundado cu mis estudios do Paleontología zoológi
ca, había llegado yo á adquirir la convicción de que la  tradi
ción relativa ú los gigantes, que habían habitado antiguo- 
mentó en el territorio de Manta y do Sun ta-Helena, era una 
fábula; sin embargo, ú IIu de asegurar mejor el acierto por- 
soual mío en un asunto do tanta importancia, acerca dol cual 
debía eu esta Historia General del Ecuador contradecir el 
testimonio de todos los antiguos escritores de América, creí 
muy del caso consultar mi opinión con el Señor Dr. D. Teo
doro Wolf, .sabio geólogo alemán, que ha estudiado deteni
damente las costas del Ecuador, y su dictamen estuvo en 
todo conforme con el mío. —  Pondré aquí la carta que re
cibí ou Fobrero del año pasado, cuando dispouía los manus
critos de esto Tomo primero para darlos á la  estampa.

La carta dice a s í:

Guayaquil, Enero 31 de 1890.

Sr. Dr. D. Federico González Suárez. 
Mi mu¡/ apreciado Señor Doctor:

Quito.

Con sumo placer contesto su estimable con fecha 22 de los 
corrientes. Estamos enteramente de acuerdo en que la historia



Según lít misma tradición, se atribuyen á los 
gigantes los grandes Pozos artesianos, que se con
servan todavía en varios puntos de la provincia 
de Manabí y  de la de Guayaquil. Existen ac
tualmente pocos respecto de los que ha habido en 
tiempos antiguos, y son obra digna de toda pon
deración, por la manera como están construi
dos. Su forma es perfectamente circular, y  el 
diámetro va progresivamente estrechándose de 
la boca del pozo hacia el fondo: las paredes se

tic gigantes en la costa de fianta-líelena g Manabf, tales romo 
los describen los antiguos historiadores de las indias, pertene
ce d las fábulas de aquella época. Sin embargo, go erro que la 
fábula no la crearon ó inventaron los mismos historiadores, si
no que en efecto encontraron entre los indígenas de aquellas co
marcas una tradición fabulosa sobre gigantes, la que amplia
ron á su gusto, apagándola con argumentos propios d los siglos 
X V I g X V II — Es un fenómeno singular g digno de repara 
d que las tradiciones de gigantes siempre nacieron en las regio
nes, en que, se encuentran huesos de animales gigantescos ante
diluvianos (en terrenos terciarios g cuaternariosJ en el mundo 
antiguo como en el nuevo; así cu Grecia, Italia inferior g Si
cilia (alpie del Etna, del monte de los Ciclopes !), g así tam
bién en Santa—Helena g en Manta. Sobre todo en la cercanía 
de la punta de Santq-Hclcua los huesos y muelas de mastodontes 
son tan frecuentes que en mis ercursiones por allá todos los dias 
he, sacado algunos, g es imposible que hubiesen quedado des
apercibidos por los antiguos habitantes de la costa. — La mue
la del mastodonte se parece en lo exterior bastante á una gigan
tesca muela humana para tomarla por tal, g si los sabios de 
Europa de los siglos X V I g XVTI incurrieron en semejantes 
mores con esqueletos de salamandras gigantescas g muelas de 
mastodontes, utribugéndolas ágigantes humanos antediluvianos, 
i  aciisopodremos esperar un criterio más científico de los indios 
semisalvajes de la costa i  — Para mí no cabe duda que de esos 
ttiesos trac su origen la fábula de los gigantes, que talvez al 

principio entre los indios era más sencilla. Cuando llegaron



lian edificado con grandes piedras sin labrar, 
puestas unas junto á otras, con tal arte y  esmero 
que, unidas, dan á los muros solidez y  hermosu
ra notables. Siglos tras siglos han pasado des
de que esos pozos fueron abiertos en la roca vi
va, y  hasta ahora se conservan intactos, á pesar 
de las injurias del tiempo y  el descuido de los 
hombres. Muchos se han cegado y  sus broca
les de piedra iudicau donde estaban; otros aún 
continúan abiertos, y  del fondo de ellos todavía 
manan aguas claras',' dulces y  potables.

Jos conquistadores españoles y oyeron la tradición de la boca 
de los indlyenas, no pudieron menos que creerla en vista de ar- 
yumeatos tan palpables como eran ¡os huesos y muelas que vie
ron con sus propios ojos y que no pudieron clasificar mejor que 
los físicos de Europa.

En cuanto ó otros a ry amen los que alegaron los primitivos 
historiadores, por ejemplo restos de casas muy grandes, caver
nas artificiales, pozos inmensos, etc., puedo asegurar á U. que 
todo eso es un juego de fantasía. Con mucho cuidado he ex
plorado aquellas comarcas en varias ocasiones: encontré algu
nas cueras naturales y en Jas obras humanas antiguas nada 
que sobrepase las fuerzas y costumbres de los indígenas ordi
narios. Si antiguamente se encontraron estatuas gigantescas 
(yo no las he vistoJ, esto no prueba que los escultores eran gi
gantes, pues casi todos los pueblos antiguos (en el Egipto, cu
ja India oriental, etc.) dieron á sus dioses y héroes formas so
brehumanas, gigantescas. —  Los esqueletos humanos de la cos
ta que tuve, ocasión de examinar, no presentaron ninguna parti
cularidad fuera del tipo ordinario de la raza americana.

Entre las antigüedades de la costa mucho me llamaron la- 
atención los objetos de obsidiana del Antisaua, cuya provenien
cia indudable reconocí inmediatamente. Estos objetos comprue
ban un trófico comercial c industrial entre los indios de- la cos
ta con los del interior (en ¡a provincia de Quito se encuentran 
con frecuencia lanzas, Jlechas y otros objetos del mismo mate
rial de obsidiana). E l ara de la iglesia de Chungón se hizo



Dos de estos pozos son muy profundos y 
dan aguas más delgadas que las de los otros: el 
uno está sobre Monte-G'risti, y  el otro en Jipi
japa en el punto denominado Choeoncbá. Co
mo toda la costa de Mauabí y  gran parte de la 
de Guayaquil carece de ríos y  de manantiales 
descubiertos, los antiguos pobladores indígenas 
excavaron profundos pozos artesianos y  los acon
dicionaron del mejor modo posible, labrando de 
piedra las paredes, con lo cual lograron conser

je u n a  p i e d r a  la b r a d a  d e  Ion i n d io s  tn i l i i j i io s , q u e  s e g ú n  la  tr a 

d ic ió n  s e  e n c o n tr ó  cu  la  m o n ta ñ a  c e r c a  d e  a q u e l  p u e b lo .  E l  

s a c r is t á n  m e  e n s e ñ ó  e s a  p ie d r a  ó  im n e d iu t ,m ie n te  r e c o n o c í  la  

o b s id ia n a  d e l  A n t is a n a  en s u  r u r ie d u d  m á s  h e r m o s a  !  — f in a r -  

d o  p a r a  IT. u n  p e d a z o  la b r a d o  d o  o b s id ia n a  q u e  e n c o n t r é  cer 

c a  e le !p u e b lo  d e  C o lo n c h e  j u n t o  c o n  v a r io s  o b je to s  d e  b a r r o .

T eodoro W olf.

Los fósiles do la punta do Snntii-Hclona so ononontrnn, 
según J osé J ussieu que los exanimó personalmente, cu uu 
yacimiento geológico do a lu v ió n . H u m ii o l DT recogió fósiles 
de Mastodonte ou la provincia do Imlmbm-a y los presentó 
u Lamer en París: examinados ostos fósiles por el insigne 
ge ogo ranees, fueron clasificados como pertenecientes ú 
« n a  especie part'e ."arde Mastodonte, que recibió el non,.

n o , StOdüUt0 1,0 1,15 Vastado,, Andtum, como puedo verso en su gran obra titulada Investigaciones so-
V t o L Z T  en ¿roñéis).-
alíferos , .  '-‘unm iii lOgóuerosy más de loO especies do

e r i t o r e T X - 0*  las °P!nio“^  de los antiguos es-

E,‘ cst° ^  » -  • \ clasto, so Imbíft quedado muy rezaga-



varios siempre limpios y  abundantes en agua po
table.

Causa ciertamente admiración que unas tri
bus indígena g, que carecían de instrumentos de 
hierro, hayan podido cavar en la peña viva pozos 
tau profundos, y  que hayan poseído conocimien
tos naturales que no era de esperar que tuvie
ran gentes bárbaras y  tan atrasadas en todos 
los demás géneros de industria. Tan notable es 
la obra de los pozos artesianos antiguos de la pro
vincia de Mauabí, que los cronistas de Indias, y  
antes que ellos los conquistadores, creyeron que 
había sido llevada á cabo por una raza de gigan
tes (4r).

do on ol progreso do las ciencias naturales respecto do lo 
que en esas materias habían avanzado ya ou la misma Es- 
pafiu los benedictinos Sarmiento y Feijoo, éste on su Tea
tro crítico, y  aquel en su Demostración crítico-apoloyvticu del 
Teatro crítico. Velasco se quedó á la altura crítica del fran
ciscano Torrubin, quien en su Q'ujantologfa impugnaba (en 
1754) al P. Feijoo, sosteniendo con el mayor aplomo la exis
tencia de gigantes y aduciendo como prueba de ella, entro otras 
muchas, los huesos hallados en Sauta-Helena.

En nuestra América Meridional luin existido indudable
mente dos especies de mastodontes, el Mastodou IlumboUttii 
y el Mastodon And i mu. L a  primera de éstas tiene no poca 
semejanza con el Mastodon gigante ion de Cuvicr, que es pro
pio de la  América del Norte.

PiCTET.__Tratado de Paleontología ó Historia de los
animales fósiles. — (En francés).

(4) Los más notables do estos pozos artesianos equivoca
damente atribuidos á los gigant es, se hallan en la actual pro
vincia do Manabí, como á una legua :il S. E. de la población de 
Jipijapa, cu un punto denominado Choconchti, como lo indica
mos ou el texto. —  Eu ese sitio hay ocho, algunos do los cuales 
están ya cegados y sería muy fácil hacerlos limpiar. — Mus



Otra de las tradiciones antiguas que tenían 
las tribus indígenas ecuatorianas era la relativa 
á  un diluvio ó inundación general, en la que pe
recieron todos los habitantes que entonces había 
en el globo. Los Quitos decían que la inuuda-

nvriba hay otro, o» un punto lluinudo Candil. —  Encima de 
Monte-Cristi liny uno, muy grande y en buen estado, pues do 
él se proveen todavía do agua potable, no sólo los habitan
tes do Monte-Oisti sino hasta los de Manta. —  Uno pequeño 
se encuentra entro Jipijapa y Santa-A na y  tiene el nombro 
do Chute.

Toda la costa del Ecuador desde Manta hasta la Puna 
es muy escasa de agua, y, por esto, las antiguas tribus indí
genas cubaron pozos hondísimos, y los acondicionaron con 
esmero para no curcecr do agua potable. Sin duda, se de
bían guiar por ol verdor que conserva la hierba menuda del 
campo en los meses de Verano, cuando todo está agostado, 
para descubrir los manautinles ocultos en lo profundo de la 
tierra.

Como tratándose de investigaciones históricas, no se de- 
be dejar pasar desadvertida ni la más iiisiguiiicaute circuns
tancia, nos fijaremos en el nombre, con que es conocido el 
punto donde so hallan los pozos artesianos de Jip ija p a .— 
Ese sitio se llama ahora Choconehá: ¿cuál será el significa
do de esta palabra! ¿A qué lengua americana pertenecerá! 
Claramente so conoce quo no es quichua ni aynuirá: tampo- 

. oo es yunga. Aventuremos una conjetura, no destituida do 
lunclumcnto.

C h o c o n e h á  es palabra compuesta: descompongámosla, 
pues, en sus tres elementos. Ciiob en la lengua maya sig
nifica c a so  y también h o y o  c o n  a y m .  -  Con en la misma len
gua quiere decir v a s ija  h o n d a . —  ChAac en maya, entre otros 
garios significados, tiene también el de a y  n a . CilOCONCUÁ 
de n i l Ü !  Q ¡lo b -c o » ‘ C h i((c , palabra que equivaldría á “Hoyo 
a J \0 '!U( °' *orina de vasija: ó Vasija honda con 
«gnu tabula a manera de hoyo en la tierra.»

hJ ha»,, 7 a*' Seg,'inTest0’ Cii-Lc- he, lo que significaría 
JíW  k l"J  " m * P ° ^ tó Hb cs adverbio de lugar, que puede



eióu cubrió toda la tierra, menos la cima del Pi
chincha, donde, en una choza fabricada de palos, 
lograron salvarse unas pocas personas, de quie
nes descendían todas las demás. Esta tradición 
de los Quitos, tal como la recuerda el P. Velas- 
co, parece verdadera en el fondo; pero las cir
cunstancias relativas al número de los hombres 
que se salvaron, á la inundación general, al cuervo 
que se entretuvo comiendo de los cadáveres de los 
ahogados y  otras semejantes, son indudablemen-

tradueirse por Jlie esf, aquí está, lie aquí—Candil pudiera 
ser, tal vez, ICAan- h i: H i , pronombre demostrativo este, 
aquel: K áan, adjetivo que se traduce por manifiesto, hecho 
patente. — Este está patente. Y, en efecto, en ese lugar, 
(«pie se halla en la parte superior de una cordillera), la abun
dancia y la frescura de la vegetación dan señales induda
bles de la presencia del agua.

S í nuestras interpretaciones biológicas no andan, pues 
muy erradas, tenemos á los célebres Mayas cíe Yucatán ca- 
vando pozos artesianos cu el litoral ccuatoriuuo. Las con
diciones físicas del suelo no dejan de ser bastante semejan
tes en Mamibí y en Yucatán: aquí y allá los ríos no pasan 
de dos; aquí y allá encontramos pozos profundos para sur
tirse do agua. ¿Estaremos enteramente equivocados 1

Véuusc. —  liUASSEUit ms BouKüouKa. — Manuscrito 
Tronno. —  (Tomo segnudo, en el euul se hallan la Gramáti
ca y  el Diccionario maya). Diremos de paso una palabra 
sobre este trabajo de Brasseur. En lu interpretación de la 
escritura calcnliforme, el docto americanista francés pagó un 
triste tributo á la debilidad humana, y su sistema no puedo 
ser más imaginario: si la Gramática y el Diccionario maya 
tienen mérito, lo deben únicamente á lo que tomó de las 
obras de mitigaos religiosos castellanos y  lo reprodujo fiel
mente siu comentario.

B rasseuk. —  Diccionario Muya-frauccs, entre los apén
dices á su traducción do la Obra do Lamia sobro Yucatán.

R osny (León). —  Interpretación de antiguos textos ma
yas. (En los Archivos do la Sociedad Americana de Francia).

3a



te añadidas después por los historiadores ó ana
listas castellanos (5).

Hemos visto ya como referían esta misma 
tradición los Cañaris.

Mas, estas tradiciones de las tribus ecuato
rianas relativamente á la inundación general en 
que perecieron todos los habitantes de la tierra, 
¿eran una reminiscencia vaga del Diluvio de 
Noé, de que nos habla el Historiador Sagra
do, ó se referían, tal vez, á un gran cataclismo, 
que haya acontecido aquí en América?__ No-

Brinton. — Tieno un corto vocabulario muya-i lióles, 
en su volumen titulado Las crónicas mayas, quo es el prime
ro do la colección do su “Librería nboriginul americana.” — 
(En inglés).

Tratamos esto punto más dctenidamcnto en nuestro At
las arqueológico, quo forma la soguuda parto ó comple
mento necesario do esto Tomo primero, on el cual estudiamos 
lo quo ora el Ecuador indígena ant es de la  couquistn española.

(5) Velasco. —Historia del Reino de Quito. —  (Parto 
primera, Historia natural, Libro cuarto). En esto punto el 
P . Velasco cita al P. Niza,cuyas obras, pordesgracia, actual- 
mento están perdidas. Según el P. Niza, la inundación fuó 
causada por una gran serpiente, la  cual herida por las fle
chas do Pacha y sus hijos vomitó tanta agua que anegó to
da la tierra. Pacha y sus tres hijos con sus mujeres so sal
varon en lo más elevado de la cordillera del Pichincha. La 
tradición menciona al gallinazo ó cuervo ecuatoriano y á 
otro pájaro; pero en esta tradición no deja de encontrarse 
una contradicción manifiesta, pues Pacha y sus hijos no te
niendo contra quien hacer guerra acometen ú la serpiente mis
teriosa. Mas si Pacha no tenía con quien guerrear ¿cuyos 
fueron los cadáveres con quo se entretuvo el cuervo comien
do de olios? Parece, pues, quo se supone poblada y no pobla
da la tierra.

Domara. — Historia general do las Indias. — (Página-
de la edición do Ribadeueyrn).



temos que esas tradiciones están todas localiza
das, aquí en América: no se refieren il otros países 
lejanos donde aconteciera la inundación, se con
cretan á lugares determinados y  éstos son precisa
mente aquellos en que vivía cada tribu, donde mo
raba cada nación. Muy difícil es, por otra parte, lo
grar discernir ahora cuál es la verdadera y  genui- 
na tradición de los indios antiguos y  cuáles las 
circunstancias ó accesorios, con que la exorna
ban los escritores castellanos. Muchos de éstos 
eran religiosos ó eclesiásticos, y, al encontrar en
tre los indios una tradición antigua análoga alas 
enseñanzas cristianas contenidas en la Biblia, 
creían de buena fe que habían descubierto creen
cias idénticas á las de nuestra Religión y  las adop
taban sin mayor discernimiento, confundiendo, 
tal vez, de ese modo unas cosas con otras (6).

(fi) Molina. —  Fábulas y ritos do los indios Ingas. Ms. 
Avila. —  Tratado de los errores, falsos dioses, supers

ticiones y ritos diabólicos, &. Ms. —  Citados ya ambos en 
otra nota. La tradición del Diluvio y destrucción de todos 
los habitantes do la tierra, se encuentra cu todas las nacio
nes indígenas do Amúrica. No obstante, puede presentarse 
acerca de ella la cuestión siguiente: esa tradición ¿se refe
ría al Diluvio de Noé? ¿Era relativa ú algún cataclismo par
cial, que hubiese acontecido en el hemisferio occidental? O, 
tal vez, en una misma tradición se conservaban dos recuer
dos: el bíblico y el de fenómenos naturales terribles, quo 
habían presenciado y de los que habían sido víctimas los
naciones de los aborígenes nmcricuuos en este continente?___

En punto ú la universalidad del Diluvio mosaico, dobe- 
inos sostener que las aguas íuuudaron toda la tierra habi
tada, mas no toda la tierra habitable, con lo cual pere
ció todo el linaje humano, salvándose solamonto Noó y su 
familia, do quienes descienden todas las naciones, que han 
poblado y que pueblan actualmente la  superficie del globo



III

La tradición relativa á ciertos hombres blan
cos y  barbados, que aparecieron de repente en 
medio de las tribus indígenas, es otra circuns
tancia muy digna de examen, tratándose de la 
historia de las naciones, que poblaron antigua
mente estas provincias. Las tribus de los Zar- 
sas y  las do los Paltas en la provincia de Lo,ia, 
y  las de los.Puruhaes en Ambato y  en Lataeun- 
ga señalaban unas piedras grandes, en las cuales

terrestre. Así es que, muy bien pudo suceder que la tradi
ción ame rica mi hubiese conservado asociados y confundidos 
oscuramente dos clases de recuerdos, ó que en algunas tra
diciones se tratara de inundaciones parciales, como en la del 
indio de Hunroohírí, un ht que no se habla «le lluvia, sino de 
la  salida del mar y do las olas que invaden por cineo días 
el continente, según refiere Avila en el opúsculo citado 
arriba.

Por lo que respecta á la universalidad del Diluvio mo
saico, víase, entre otros autores muy ortodojos, al abato 
P. ViGOUROUX. —  Los Libros Santos y la crítica racionalis
ta. —  (Tomo tercero, segunda parte, capítulo séptimo-lS87).

Kastner. — Análisis de las tradiciones religiosas de los 
pueblos indígenas de América. (En francés). Se refiere 
este autor, cuando trata de la tradición del Diluvio, exclusi
vamente á los pueblos mejicanos, y sus fuentes de erudición 
histórica parecen haberse reducido tan sólo á  los trabajos de 
Humboldt en su obra titulada “V istas de las Cordilleras.'’

En fiu, como lo lince notar muy oportunamente el docto 
orientalista inglés Saycie, aunque la tradición relativa al 
Diluvio so encuentre en todos los pueblos de la tierra, con 
todo solamente en el Génesis se da una causa moral á seme
jante acaecimiento; y bajo este respecto las tradiciones Aon- 
dloases do los Antiguos Asirios son las únicas rpio coucuor- 
dan con la Biblia.



se veían impresas las huellas de un pie humano, 
que manifestaba ser de varón. Esas piedras eran 
muy veneradas por los indios, porque decían que 
sobre ellas se había solido parar un personaje 
misterioso, que enseñaba doctrinas religiosas nue
vas y  desconocidas. Este personaje era extran
jero, andaba como peregrino y, al despedirse de 
los indios, se quitó la sandalia con que llevaba 
calzados sus pies, y estampando en la piedra su 
planta derecha, dejó patentes sus huellas, para 
memoria y  recuerdo perpetuo de su venida á es
tos lugares y  de su predicación á las antiguas tri
bus indígenas pobladoras de estas provincias (7).

Saycik. — L a nueva luz. —• (Observaciones sobre lns 
nuis sorprendentes pruebes qno <le la veracidad de la Biblia 
presen tu n los últimos descubrimientos). Nos valemos de la 
traducción francesa, — 1888.

Paijavi’ y, — Documentos jeroglíficos llevados de A siría 
y conservados en China y en América sobre el diluvio de 
Nné. — (Bu francés, publicación hecha en los Anules de filo
sofía cristiana, año de 18118).

(7) Se hace mención de la piedra venerada cerca de Am
puto en una D e s c r ip c ió n  (/roi/rájica  del antiguo distrito de 
Hiolininhn, hecha poco tiempodespués de fundada esta ciudad, 
tv cuando todavía era llamada la Villa del villar Dompardo, 
en 1005. Hállase en la C o le c c ió n  tic  d o c u m e n t o s  in é d i t o s  d e l  A r 

c h iv o  d e  I n d i a s ,  Tomo nono.
De la piedra de Gonzanamú habla el P. Calanelm, quien, 

en su C r o ñ ic a  m o r a liz a d a  d e  lo s  I-Jrm U a ñ os d e  t ía n  A y  l i s t í n  

c u  e l  V e r á , ha consagrado varios capítulos ú la relación de 
todas cuantas memorias se conservaban en el Perú aceren de 
esto personaje misterioso, el cual según piensa el P . Calan- 
cha, no pudo ser otro sino el Apóstol Suuto Tomás y un dis
cípulo suyo.

Bl P* V«lasco trata de este punto y cita la piedra que 
cMnba en el llano de Callo, pero no dice nada de la  do Gon-



Los conquistadores y los primeros cronistas 
americanos explicaban muy fácilmente esta tra
dición, diciendo que el personaje misterioso no 
podía ser otro sino uno de los Apóstoles y, sin du
da ninguna, Santo Tomás ó San Bartolomé. De 
este modo, la presencia de los dos Santos Após
toles en el Nuevo Mundo les parecía un hecho 
averiguado y  acerca do cuya verdad no podía du
darse.

Empero, ¿cuál pudo ser el origen de esta 
tradición? —  No es raro encontrar piedras con 
hendiduras, que semejan, naturalmente, de una 
manera más ó menos perfecta la huella de un pie 
humano: la imaginación viva de los indios y su 
carácter, propenso á la superstición, les hacían ver 
en esas piedras más do lo que en realidad había; 
las hendiduras se convertían en huellas perfectas 
y  veían claramente, auxiliados de su preocupa
ción, las señales do un pie desnudo, estampadas 
en la piedra, y  sobre un fundamento tan vano so 
levantaba toda una leyenda ó tradición. Recor
demos además que los indios, en apariencia tan 
rústicos y  sencillos, son en el fondo muy as
tutos y disimulados; y  así no es difícil que, pre
guntados por los españoles sobre el motivo, por 
el cual tributaban veneración supersticiosa á cier
tas piedras, les hayan respondido, con sagacidad, 
haciéndoles relaciones maravillosas, para hala
garles el ánimo y  sorprenderles.

La tradición del personaje misterioso que

zonamá, aunque aduce otros testimonios on pro de la  tradi
ción no sólo do la  predicación de Santo Tomás sino también 
do Ju de San Bartolomé en estas provincias.



dejaba, al partir, grabadas las huellas de sus pies 
eu las piedras desde donde predicaba á los indios, 
no era propia solamente de las antiguas nacio
nes ecuatorianas, sino de muchas otras tribus del 
Perú y hasta del Gran Chaco en el Paraguay. 
Ese personaje misterioso era anciano, de aspecto 
venerable, de otra raza distinta de la americana; 
llevaba á la mano un cayado en epié apoyarse,
su vestido era talar y obraba milngros__ ¿Qué
más re necesitaba para tener á ese personaje ma
ravilloso por el Apóstol Santo Tomás? Había ve
nido de fuera; desapareció do un modo sobrena
tural; pero, ¡.todas estas circunstancias eran creí
das y repetidas por los indios, antes de la con
quista? La crítica histórica está obligada á exa
minarlo detenidamente.

Entre esta tradición y  la que conservaban los 
mejicanos relativamente á Quetzat-Coatl, su le
gislador, hay una diferencia muy notable: lo mis
mo podemos decir respecto del mito de Yotán, 
tan célebre cutre los pueblos de la América Cen
tral, siempre que el Votáu de los Quichés no sea 
el mismo Quetzat-Coalt de los Aztecas, como 
opinan algunos graves autores. Los personajes 
misteriosos de los Aztecas y de los Quichés son 
fundadores de imperios y  de nacionalidades, y le
gisladores, á la vez civiles y religiosos: arreglan 
el culto y  organizan el estado, y  después des
aparecen. El personaje do la leyenda ecuatoria
na y  de la peruana aparece aislado, y, á manera 
de peregrino ó viajero, recorre la tierra; pero sin 
fundar institución alguna durable.

Si ese personaje hubiera sido en verdad un 
Apóstol de Jesucristo, habría fundado entre las



tribus indianas la institución social permanente, 
que los Apóstoles fundaron en todas las provin
cias del antiguo mundo, donde anunciaron el 
Evangelio. En efecto, la predicación apostólica 
no era ni podía ser nunca una enseñanza pura
mente especulativa; antes la predicación de la 
doctrina estaba siempre acompañada de lu fun
dación y  organización de la Iglesia, con la insti
tución de un sacerdocio permanente. Nada se
mejante se lia encontrado en América (8).

(8) Ln tradición del hombro blanco, barbado, misterio
so, so encuentra en todos los pueblos americanos, y han tra
tado do ella cusí todos los historiadores, acumulando cuan
tos argumentos han encontrado para probar que, en verdad, 
uno do los Apóstoles vino al Nuevo Mundo y predicó aquí 
el Evangelio á los indios. Unos escritores han tratado de 
propósito de esto asunto; otros han hablado de esto, como 
de un hecho cierto, l ie  aquí una enumeración de iiuLores, 
en cuyus obras se habla do esto punto:

Malvenda. —  Del Ante-Cristo. —  (En latín).
Bo/.io. —  Do los signos de la Iglesia. —  (En latín).
Solórzaxo. — En bu Política indiana y en su obra la

tina de Jure India ruin.
Montenegro. —  Itinerario para párrocos de ludios.
García. — Origen de los indios.
•3AXDOVAL. —  Historia de Ftiopia.
Montoya—  Conquista espiritual del Paraguay.
V eytía . —  Historia Iintigua ilo Méjico, el caté-

logo sería interminable.
Entro los modernos:
Larralnzaií. —  Estudios sobre la Historia de América, 

SU S ruinas y antigüedades. — (Primera parte, Capítulo 38?, 
§ 4?)

B kixton. — Mitos heroicos americanos. —  (Principal
mente el capítulo cuarto). —  En inglés.

.. C,,A1‘E*“ Y. —  El mito de Vutún ó Estudios soln-o los 
orígenes asiáticos de la civilización nincricnnn. En francés.



Por esto, de todas aquellas prácticas y  cere
monias religiosas de los lucas, en las cuales se lia 
pretendido encontrar rastros de cristianismo, nin
guna nos parece verdaderamente análoga á las 
instituciones católicas sino la Confesión, y  aun 
ésta, atendida la manera cómo la practicaban los 
Iuoas, creemos que puede explicarse muy bien 
por ese deseo innato de desahogo secreto y  confi
dencial, que experimenta el corazón humano en 
ciertas circunstancias angustiosas de la vida.

Muchas de las tradiciones maravillosas de
bían, pues, eliminarse de la historia americana (9).

E s digno de atención el punto de vista, desde el cual se 
estudian las cuestiones históricas y la manera cómo se las 
explica, según la época y las tendencias filosóficas de cada 
escritor: los historiadores castellanos de los siglos X V I  y 
X V II  pensarou que no podía ser otro sino un Apóstol ese 
personaje misterioso, que se andaba por América, allá en 
romotísimos tiempos, cstampaudo en rocas y en piedras las 
huellas de sus pies, en testimonio de su presencia eu estos 
lugares. A fines del siglo X V III , ya los eruditos dudaron; 
y en el X I X  los ciúticos no han visto en todas esas tradicio
nes sino mitos ó ficciones con un fondo oculto de verdad 
histórica, muy desfigurado.

Por lo que respecta al Ecuador, creemos que esta tra
dición no puede ponerse convenientemente entre los mitos 
de nuestros mitigues indios, pues éstos, (si hemos de atener
nos al testimonio de Calanoha, de Velasco y  del anónimo 
de la Descripción geográfica de Ambato y  Riobambn), ja 
más confundieron á  sus dioses Kon y Pachacámao con el 
personaje misterioso, las huellas de cuyos pies mostraban, 
los Paltas en una roca cerca de Gonzanamá, y  los Puruhacs 
p  las piedras do Huaclii y do Callo.

Betanzos dice que el personaje misterioso, se llamaba 
Tunapa, y  que apareció en las costas de Mnnabí, de donde 
pasó al Perú; mas en el litoral ecuatoriano hasta ahora no 
se lia encontrado vestigio alguno de semejante tradición.

(U) Estas prácticas pueden atribuirse ú la influencia del



IV

El estudio de las costumbres, de las leyes y 
de las tradiciones de las antiguas tribus indíge
nas ecuatorianas es muy interesante, para ras
trear el origen de los americanos, la semejanza 
de las razas que poblaban el Nuevo Continente y 
las vicisitudes históricas por las que habían pasa
do en los tiempos anteriores á la conquista. Na 
da ofrece tanto interés, por otra parte, como la 
comparación de los usos, tradiciones y costum
bres de los antiguos indios ecuatorianos, con los 
de los demás pueblos de América: esa compara
ción, hecha con discernimiento y crítica ilustrada, 
puede conducirnos á conclusiones históricas muy 
importantes.

Los antiguos Caras conocían las esmeraldas 
y  hacían de ellas tunta estimación, que les tri
butaban hasta un culto religioso. Habían fies- 
cubierto la mina de esas piedras preciosas; su ex
plotación debió estar en uso entre los pueblos de 
la costa, y  la labor y  pulimento de las piedras era, 
sin duda, una industria común, siendo muy dig-

Budismo sobre las naciones americanas. Conocidas son las 
analogías que. se encuentran entro los Sacramentos cristia
nos y  ciertas instituciones de Buda. Vcause

D’ Biciitiial. — Estudio sobro los orígenes búdicos de 
la civilización americanu—  (En francés).

Bauthklemy saint-Hilaiue. —  Buda v su religión. — 
(En francés).

Ciis vu Oaxtú. — Historia universal. —  (Libro segundo, 
Capítulo XV). Además de la traducción castellana, tenemos 
u U  vista la undécima edición italiana de Turíu.



no de admiración que hayan llegado á taladrar 
primorosamente las esmeraldas, sin tener instru
mentos de acero ni de hierro.

. Los Seyris de Quito, como los reyes de Tez- 
cuco, llevaban una esmeralda colgada sobre la 
frente; lo cual era en unos y  en otros insignia de 
poder y  de dignidad. En Manta una esmeralda era 
adorada como divinidad protectora de la salud; 
y, si liemos de creer á nuestro historiador Velas- 
eo, esa joya estaba tallada en forma de una ca
beza humana bastante tosca (10).

En Méjico eran muy estimadas las esmeral
das y, acaso, los Aztecas, aprendieron semejan
te estimación de los antiguos Toltecas, pueblo 
culto y civilizado, que ocupaba el valle de Ana- 
luiae muchos siglos antes de la conquista de Mé
jico por los españoles.

Cuando éstos descubrieron las costas del 
Ecuador, encontraron en la provincia de Mana- 
bí estatuas de piedra do dimensiones considera
bles, con adornos y  atributos semejantes en la 
apariencia, á las vestiduras sagradas que se usan 
en las ceremonias del culto católico, pues algu
nas llevaban un tocado muy parecido á la mitra 
episcopal. Como, por desgracia, ninguna de esas 
estatuas se ha conservado hasta nuestros tiem
pos, no nos es posible formar juicio ninguno acer
ca de ellas. —  ¿Quiénes fueron los que las fa

llo) Phkscott. —  H istoria do la conquista de Méjico 
(Libro primero, Capítulo quinto).

Denjs. —  Las esmeraldas y su culto en América. —  (Re
vista oriental y  americana. —  Tomo priraoro. 1850. París. — 
Ln francés).



bricaroir? He aquí una cuestión, que, acaso, no 
podrá ser resuelta jamás satisfactoriamente.

Nosotros creemos que la costa estaba po
blada por gentes de diverso origen, que habían 
llegado allí en épocas distintas. No sabemos 
que los Caras, que dominaron en Quito y  en 
otras provincias del Interior, hayan fabricado ja
más estatuas de piedra; ni la tradición histórica 
lo refiere ni la Arqueología ha llegado á descubrir
lo hasta ahora. Parece, pues, que el pueblo que 
trabajaba la piedra en Manabí no era la misma 
tribu de los Caras, sino otra distinta, cuyo origen, 
tal vez, no sería difícil encontrar en los indíge
nas de la isla de Pascua ó en esos pueblos desco
nocidos de Centro América, que han dejado tan
tos restos do su civilización, perdidos entro los 
bosques seculares, con que la naturaleza ha cu
bierto sus estatuas, ídolos y monumentos.

En la isla de Pascua se han encontrado es
tatuas de enormes dimensiones, trabajadas en 
piedra; y sorprende la semejanza que muchas de 
ellas tienen con las esculturas de los Aymaraos 
del Perú y de Bolivia.

Hállause además en la isla vastas platafor
mas, construidas con grandes piedras sin labrar, 
y terrazas, que, sin duda ninguna, servían de ce
menterios á los primeros pobladores. Pero, ¿ quié
nes eran éstos?---- Los indígenas, que habitan
actualmente la isla, conservan el recuerdo de una 
antigua emigración, que, tal vez, se remonta al 
siglo X II de nuestra era, cuando sus progenito
res aportaron á la isla, saliendo de otra, situada 
hacia el Occidente. Entonces la encontraron ya 
poblada: las estatuas, las plataformas, los comen-



teños y  todos los demás edificios de piedra, cu
yas ruinas se ven todavía en la isla, son obra de 
sus id rimeros pobladores. Hubo, pues, en esa is
la en tiempos muy antiguos una población nume
rosa y  bastante adelantada, que fabricaba esta
tuas, levantaba monumentos y  sabía trabajar la 
piedra (11).

Un estudio comparativo de los restos de la 
civilización de los primitivos pobladores de la is
la de Pascua, con los de las antiguas tribus indí
genas, que habitaban las costas del Ecuador al 
tiempo do la conquista, tal vez, habría dado al
guna luz para rastrear el origen y  la procedencia 
de ellas; poro, por desgracia, casi nada es lo que 
de esos pueblos ha quedado, y  lo que nos dicen 
los historiadores de la conquista no es suficiente 
para formar juicios comparativos. —  Acaso, al
gún gran cataclismo trastornó en parte esas is
las, haciendo desde entonces muy difíciles y  ra
ras las comunicaciones con el continente, que an
tes pudieron ser más fáciles y  frecuentes (12).

(11) B oky de S.vint- V inoent. —  H istoria (lo las Islas 
del Océano. —  (En el “ Universo pintoresco”).

P h il ip h . —  La Isla  de Pascua y sus habitantes. —  (Ana
les de la  Universidad de Santiago de Chile. —  Año do 1873. 
Tomo X L III).

B eltuán y  R úzpide. —  La Is la  do Pascua. —  (Boletín 
de la  Sociedad geográfica de Madrid. —  Tomo 15." —  Año 
de 1883).

(12) R eclus (Elíseo). —  Nueva Geografía universal. —  
L a tierra y los hombres. —  (Tomo X V . E l Océano y las 
tierras oceánicas. —  En francés. —  1889).

H a le . — Etnografía y Filología. —  (Tomo sexto do la 
gran colección norte-americana titulada Expedición explora- 
dora. “Exploring Expedition.” — En inglés). Estudio no-



La diferencia de razas se manifiesta también 
por la diversidad de los monumentos, que cons
truyeron. Según nuestro juicio, deben distin
guirse tres clases de construcciones en tierra, á 
saber: el túmulo propiamente dicho, el adorato
rio y la fortaleza. El túmulo es monumento fu
nerario; el adoratorio es religioso y  la fortaleza 
es militar.

Los túmulos consisten en eminencias ó mon- 
tecillos de tierra más ó menos elevados, de forma 
casi circular perfecta. El mayor y  más notable 
de estos monumentos es el de la llanura de Callo 
cerca de Latacuuga. Los demás se encuentran 
en el Norte en la provincia do Imbabura, y en los 
dilatados llanos de Cayambi. En la provincia 
de Pichincha debieron haber existido también in
dudablemente, poro han de haber sido deshechos 
por los buscadores de tesoros. —  Acaso, no se
ría muy aventurado, si tuviéramos al Panecillo 
de Callo por túmulo de algún jefe principal 
de los primitivos pobladores de la provincia de 
León. ¿Pué, tal vez, un monumento religioso? 
Su fabricación ¿estará, por ventura, relacionada 
con el culto supersticioso, tributado indudable
mente al volcán de Cotopaxi? ¿Se podría haber 
referido á la tradición del misterioso personaje, 
blanco, barbado, que predicó en esa misma llanu-

tahle sobre las tribus indígenas <lc la Oeeanía.
Quathefaoks. —  Los polinesianos y sus emigraciones. 

(En frunces).
B ahsanti. — Los salvajes de la Australia en presencia 

de la ciencia y del protestantismo. —  (Parte primera. Críti- 
en-eientííleu. — En italiano). E l autor, religioso franciscano 
observante, fui misionero en Australia.



ra?. — -Nada puede asegurarse ahora con certi
dumbre.

Los túmulos son, pues, en el Ecuador monu
mentos, propios solameiite de una tribu ó nación 
antigua, la cual habitaba el centro de la Repúbli
ca á entrambos lados de la línea equinoccial (13).

Sabemos que los Caras adoraban al Sol y  que 
le habían levantado un templo en la cima del Pa
necillo, monte de figura cónica perfecta que se 
levanta aislado al Sur do Quito, ocupando una 
situación independiente de todos los demás cerros 
y colinas, que rodean á la ciudad. Su forma es 
tan regular y  tan hermosa, que parece hecho á 
mano; y, si sus dimensiones no fueran tan gran
des, podría creerse que fuó construido de propósi
to para quo sirviera de adoratorio ó templo del 
Sol (14).

En la provincia del Azuay hemos encontra
do algunas colinas, que, sin duda ninguna, fue-

(1*J) Las tolas ó túmulos di? los Caras son indudable
mente monumentos fúnebres ó sepulcros, pues todos cuan
tos se han abierto lian contenido restos humanos. En  algu
nos, dentro de la bóveda sepulcral, se han encontrado va- 

1 ríos cadáveres tendidos de espaldas á la redonda; pero en 
otros no se lia hallado más que un solo cadáver Estas cons
trucciones sepulcrales abundan en el antiguo continente, y 
en América se encuentran desde el Canadá hasta la  Patugó- 
nia en muchos puntos, así en la parte del Norte, como cu la 
del Mediodía.

f A mküIIINo. — La antigüedad del hombre en el P la ta .__
(Capítulo nono. Libro segundo. En la edición de París do 
1H 80) .

(U ) No deben confundirse nunca la fortaleza de los In- 
ras non los adomtorios de los Nahuas: el Pucará es edificio 
militar, el TcoeuIli.es edificio religioso, y. aunque en la apa-



i*oii lugares sagrados, donde practicaban ceremo
nias religiosas los antiguos Cañaris. En el mis
mo punto, en que está ahora la aldea de Clior- 
deleg, hay dos colinas muy notables: la una se 
conoce con el nombre de Lia ver, y la otra con 
el de Zhaurinzhí; se hallan una enfrente de otra 
ocupando respectivamente los extremos de la dia
gonal, trazada de Oriente á Occidente en el pla
no de las famosas sepulturas encontradas en aquel 
lugar. —  Estas colinas estaban labradas por la 
mano del hombre, y se les había dado la forma 
de pirámides cuadrangulares truncadas, dividi
das en dos ó, acaso, en más cuerpos desiguales 
de mayor á menor; pues en la una, en la orien
tal, á pesar del transcurso del tiempo y  de las 
mudanzas que ha sufrido ol terreno, removido 
por la labranza, todavía se veían (1.878) algunos 
restos del muro de piedra de uno de los cuerpos 
de la pirámide. El muro había sido construi
do con piedras toscas, pequeñas, primorosamen
te ajustadas unas con otras.

En la misma provincia hay otras colinas que

rienciu parezcan idénticos, son en realidad muy diversos, 
hasta on su construcoióu exterior.

Ulloa. — Relación histórica del viajo á la América Me
ridional. —  Primera parto, Tomo segundo. —  Libro sexto, 
capítulo undécimo). En la lámina X V I? tiene la represen
tación do un Pucnrá peruano bastante exacto, según los res
tos que de nlgunos de estos edificios todavía se conservan en 
el territorio ecuatoriano.

Clavijero. —  Historia antigua de Méjico. —  (Libro sex
to). Los adoratorios ó templos de los Nahuas eran de for
ma piramidal: este es un punto, en el cual están de ueuer 
do todos los historiadores.



siempre las mismas sobre la superficie del globo 
en todos los tiempos, sino que han variado en las 
diversas épocas geológicas. —  Variando la forma 
de los continentes y  la extensión do los mares, 
ha debido cambiar también la condición del cli
ma y  de la temperatura de los lugares habitados 
por el hombre, facilitando en unos casos y  retar
dando en otros las inmigraciones de los pueblos, 
do un punto á otro de la tierra.





C A P I T U L O  O C T A V O .

Conjetura acerca de la probable antigüedad del hombre 
en el territorio de la República del Ecuador.

Datos para ia historia, do las antiguas razas ¡ndfgonaa on oí Ecuador. — 
E boisoz y doficionoiu do olios. —  Inmigraciones. —  Manora cómo 
han podido vorilicurso. — Existencia do razas diversas on ol Ecua
dor. —  En ol estado actual do la  ciencia es imposiblo determ inar la  
untigtlednd dol hombro en el Ecuador. — Grandes épocas geológi
ca!». — Edad do la piedra en América. — Edad dol cobre. — Salva
jism o y  civilización. — Sistemas m aterialistas. — Verdadera cien
cia. — Conclusión.

I

Mz*
tSKsTE capítulo es un resumen general de todo 
^jpScuanto liemos dicho en los anteriores; por

esto, nadie extrañará que repitamos ahora 
conceptos expuestos ya autes. Los grandes es
tudios de las ciencias auxiliares de la Historia 
conducirán ruás tardo á los futuros historiadores 
del Ecuador por senderos, menos escabrosos que 
los que nosotros hemos recorrido, y  les darán, sin 
duda ninguna, mayor luz, para que puedan des
cubrir la verdad, que nosotros eu muchos casos 
apenas hemos logrado vislumbrar entre dudas 6 
incertidumbres.

Los documentos que existen relativamente 
á las antiguas razas indígenas, que poblaban el 
Ecuador antes de la conquista, son, por desgra-



cia, tan escasos que apenas pueden dar funda
mento para tijeras conjeturas, y no para con
clusiones históricas evidentemente ciertas. El 
estudio arqueológico detenido de los objetos, que 
se ha logrado salvar de la destrucción, ofrece luz 
muy escasa, para rastrear el origen de los primi
tivos pobladores de nuestro territorio; aunque 
esos objetos pertenecientes á las antiguas tribus 
indígenas son tan pocos, que no se puede fundar 
sobre ellos ningún sistema ni ninguna teoría ra
zonable respecto de las inmigraciones, que debie
ron ir llegando poco á poco en distintas épocas 
al suelo ecuatoriano: ni monos puedo asegurar
se nada cierto en punto á las relaciones do se
mejanza que las diversas parcialidades indígenas 
del Ecuador tienen con otras naciones antiguas, 
mejor conocidas y más civilizadas del Nuevo Con
tinente.

La dirección de los vientos y  el rumbo de las 
grandes corrientes marinas pudieron traer algu
nos pobladores involuntarios del Asia á la Amé
rica Meridional por el Pacífico; y  del Africa á 
las costas del Brasil, por el Atlántico. La con
figuración do los dos continentes, la situación quo 
ocupan en el globo y la corta distancia que hacia 
el Norte separa á la América del Asia, explican 
fácilmente cómo han podido verificarse con fre
cuencia las inmigraciones de tribus asiáticas á 
las tieras americanas.

Los grupos de islas, sembrados en el mar que 
separa el Asia de la América del Norte, han po
dido servir muy bien de escala para las inmigra
ciones emprendidas de propósito del un continen
te al otro; así como las que están derramadas en



el Atlántico y  en el Pacifico han de haber contri
buido indudablemente á facilitar la comunicación 
entre la América Meridional, la Oeeanía y  el 
Africa.

Las inmigraciones pudieron ser voluntarias, 
poniéndose algunas tribus en camino y  hacién
dose á la vela en busca de tierras donde estable
cerse, pues las prolongadas sequías, el hambre, 
la guerra, la exlmberancia de población, obligan 
con frecuencia áuu á los pueblos agricultores á 
abandonar sus bogares y á emprender largas y  
penosas marchas; pero, más á menudo, las inmi
graciones serían involuntarias y forzadas, vién
dose arrastrados los viajeros á puntos donde ni 
siquiera habían imaginado. E l lío negro, (Kou- 
ro—Sirvo), do los Japoneses y  la comente maríti
ma de Tessáu han arrojado más de una vez en 
los tiempos históricos juncos chinos de casi tres
cientas toneladas a las costas de California; y  asi
mismo embarcaciones americanas han ido á dar 
en las Canarias, ó desdo esas islas han venido á 
las costas de Venezuela, traídas por la gran co- 
1 liento del Atlántico, que corre de un hemisferio 
á otro, rodeando por el golfo do Méjico (1).

No es muy improbable el que los Chinos 
hayan conocido la existencia do América, pues

■y Jíamigniiicii nmcnwumy oriental,
to, 1804)—  En  francés. —  Tomo cutir-



el país de Fou-Sang, do que se habla en alguna 
de sus tradiciones, parece que no puede ser otro 
sino la costa occidental de Méjico en la América 
del Norte (2).

Algunas creencias religiosas, varias prácticas 
del culto tanto en Méjico como en el Perú, y, so
bre todo, ciertas estatuas y bajos relieves de las 
célebres ruinas de Palenque en la Arnériea-Cen- 
ti-al parecen rastros ó indicios seguros de la pre
dicación del Budismo en estas regiones; lo cual 
manifiesta que, en tiempos muy remotos, el anti
guo continente estaba en comunicación con el 
nuevo (3).

(2) Par ave y. — La América, bajo el nombre (le país de 
Fou-Sang, lia sido conocida en Asia, desde el siglo quinto 
de nuestra era. —  (Publicación hecha en los Anales de filo
sofía cristiana. — Año de 1884).

Luciano Adam. — El país de Fou-Snug. — (Congreso 
de los americanistas. — Actas de la primera sesión celebra
da en Nuncy. —  Año de 1873).

S ciibhkr. — Investigaciones históricas y geográficos so
bre el Nuevo Mundo—  (Capítulo cuarto). —  Eu francés.

Garre y. —  El Poní. — Cuadro descriptivo, histórico y 
analítico de los seres y do las cosas de esc país. —  (Capítulo 
octavo). — En francés.

Cuanto más se estudia el Oriente, cuanto mejor se Co

noco la China, su historia y  su literatura, tanto más so con
firma el hecho do las comunicaciones del Asia con el Nuevo 
Continente. Carrey cita, cu una nota do su capítulo octa
vo, documentos recientemente descubiertos en China, por 
los cuales constan el viajo de sacerdotes budistas ú la Amé
rica, mil años antes de que ésta fuera descubierta por Co- 
ón, y otras inmigraciones, do las cuales se encuentran no 

Kólo recuerdos sino hasta itinerarios.
(3) Ciiarnay. — Las ciudades antiguas del Nuevo Mun-

o. —- (Capítulo catorce. — Palenque y sus templos). Edi
ción de 1883. •



Si se observa con cuidado la Fauna del ex
tremo setentrional de la América y  también la 
Flora, se encontrará que una grande parte del 
continente antiguo tiene bajo ese respecto no só
lo semejanza sino basta casi identidad con las re
giones americanas próximas, y  esta identidad es 
mayor en la Fauna y  en la Flora paleontológicas. 
De donde, acaso, podría deducirse que en épocas 
geológicas anteriores á la actual, la América es
tuvo unida por el Norte á la Asia y  á la Europa, 
formando un solo continente (4).

La posibilidad de inmigraciones del conti
nente antiguo al continente americano ya no pue
de ser puesta en duda. Las tradiciones do los 
pueblos americanos conservaban además el ro-

D’ Eiciitiial. —  Memoria sobro ol oarúctcr asiático bú
dico do algunos bajo-relieves do Palenque. —  (Academia do 
Inscripciones y Bellas Letras. —  Año do 18Ü4).

(4) Iíkclus. —  La tierra ó Descripción do los fenóme
nos do la vida en el Globo. —  (Primera parto, capítulo se
gundo.— Capítulo primero de la segunda).

ScHiMPEH. —  Paleontología vegetal ó la F lora del mun
do primitivo cu sus relaciones con las formaciones geológi
cas. Principalmente los capítulos sexto y séptimo, pero es 
do advertir que este naturalista signo la  teoría danviniuna 
en punto á  la producción ó generación de las especies.

Snider. —  La creación y  sus misterios descubiertos._
No es posible aceptar sin reserva las teorías de este escritor 
el cual dice que los Paredones del Azuuy y el Inga-P ircca  do 
tañ ar no son monumentos de los Incas, sino obra do otras 
gentes en muchos siglos anteriores á los Incas. Sobre tan 
débiles cimientos funda su teoría de que la América estuvo 
ya poblada antes del Diluvio do Noó: según esto ¿el Iu g a- 
Fircca do Cañar será edificio antidiluviano? (Día sexto ó sex
ta época. Reinado del hombre. Números x x v ii-x x x ) En  
trances.



cuerdo de inmigraciones antiquísimas, á las que 
estaba unido el origen de ellos y su establecimien
to en los países, en que los encontraron los con
quistadores europeos. Y  ¡cosa notable! todas 
esas tradiciones hacen venir del Norte las tribus 
á que se refieren: el Norte ha sido, pues, en la 
historia de América como en la de Europa el 
punto do partida de las grandes inmigraciones. 
La Historia antigua del Ecuador ha conservado 
vivo el recuerdo de la famosa inmigración ue los 
Caras, á las costas de Esmeraldas sobro el Pací
fico: los Caras llegaron navegando en grandes 
balsas, y, á lo que parece, venían do algún puu- 
to situado al Nor-este. Pero esta inmigración 
podemos decir que es muy moderna; y, como to
das las demás inmigraciones do quo so conser
va memoria en América, los recién llegados en
contraron ya pobladas las regiones, á donde apor
taron. ¿Se podrá fijar una época, en que haya 
principiado á ser poblada la América'?

Los constructores de los grandes atrinche
ramientos, los que levantaban altozanos y  túmu
los, los edificadores de habitaciones fortificadas 
en las rocas, ¿llegarían también á la América 
Meridional? (5).

El continente americano, acaso, no lia teni
do en todos tiempos la misma extensióu ni la

(5) Los Mound Buildcrs son los más antiguos habitan
tes do la América del Norte cu los valles del Mississipí, del 
Olno y del Missouri.

ln 0f ^ A!LLAC- ~  ha América prehistórica. —  (Capítulos 
’ n ’ , 5<,)‘ ~ Eu fruucí‘s-

y )  _ A¿ m m ¡ ~  Líl Am6l'ica antigua. —  (Secciones 1*, 2\v



m o  wi°to!h<hdl\d0-,," C t:!Ut° 0,1 01 ¿ « a d o r  co-10 011 to d a  la  A iu c m n  debieron  existió

í ; liv̂ s i,untos- *  p -u a s  lia n  d t  h a b e r  sido m ás a n tig u a s  que o tra s  
on os os u g a res; y  las que p rim ero  ocup aron el 
m ielo ser ia n  .n d u d ablen ion te  red am ad as C h  el 
i i ite r iu r  p or la s  que lleg ab an  después. P o ro , ¿ cuál

CS m ; ' S  ,m ti s ',a ?  i  C uál f i ló la  
1 g o  .i e s ta s  p arto s p rim ero  que la s  o tra s  ? (9 ).

conservan todavía su idioma primitivo: testigos de esto 

~  ITum° iiri" icro' p,irtcso«i'>“i». XM ifa
("> bos * .  .livi.len ™ grupos, v, sc„tiu

m" ' T ulu v,iri,w
1"' 1,1 <lo <-M.-n.es ])i)lilitlijLU ]„s Antillas luco-

Jvslu rnzn estatal muy clU'umli.Ia en la América Mari.
........ " I,n d - .lr  las .......as del Orinoco hasta las pln-

,uis del Punigmiy — De las inmigra,■imms de los Carillos lm-
111,1,1 dolennlnmmde nlgmms esrrikirrs .....demos de mucha
mitoridiid en asuntos americanos, emno D‘ OnniGXY (ElHom- 
liro americano. — Segunda parte), IJiushuh [)E  B ovkuoukg 
( Introducción ó ( ‘oiin nturío al Popo! Yuh) y Vaiixagiikx 
(Los americanos Tupis-Caribes).

ÍSosotros rms liemos alrevido ú sospechar que los Cari
tos ó Uunranis ttasmonlaron la Cordillera oriental délos 
Andes y ocuparon en tiempos mnol humos una parte déla 
provincia de Cuenca, y que después cou la invasión de nue
vas razas, tal ve/,, Tulleras ó Xulmales. se concentraron en 
las selvas del Oriente, ú las orillas del Zamora, del Bnmboí- 
za y del Santiago. Los jibaros forman además un grupo 
especial, que no pertenece á la raza Quichua, y constituían 
nomo lo hemos dicho en el texto, una de las tribus ó parcia
lidades de que estaba compuesta la nación de lus Cañaris, an
tes de que la conquistasen los Incas, En las juntas de los 
régulos se huida del cacique de Macas, nombre con que se 
designaba en aquellos tiempos el territorio que hoy llama
mos dr Uualaqiiíza, — Puede verse á Montesinos. — (Me-



¿Cuándo, en qué tiempo, desde qué época 
principió la población del Ecuador por la raza in
dígena?__ Estas cuestiones, como las anterio
res, no pertenecen propiamente á la Historia, si
no á las ciencias auxiliares de ella; y, concretán
donos al Ecuador, no vacilamos en decir, que al 
presente esos problemas pueden ser planteados, 
pero no resueltos.

Talvez, algún día la casualidad ó la investi
gación paciente de la ciencia logrará descubrir 
algunos indicios do la existencia primitiva del 
hombro en nuestro suelo, para calcular por ellos 
la antigüedad de la población de estas comarcas: 
hasta ahora los restos fósiles do animales de 
la época cuaternaria so han encontrado solos, 
y ni los instrumentos toscos, ni los utensilios 
groseros de la edad de la piedra han revelado 
la existencia simultánea del hombre y  del mas
todonte en nuestras regiones. En algunos pun
tos do la República existen considerables acu
mulaciones do fósiles cuaternarios, pero no se 
han encontrado ni restos del hombre ni vestigios 
do sil existencia; y el descubrimiento do objetos 
propios do una civilización rudimentaria, ente-

monos antiguas ilel Peni, capítulo vigésimo cuarto).
No (lamas ú esta sospecha ó conjetura más valor que el 

que pueda recibir de los fundamentos en que se apoye. — 
Acaso, no sólo en la provincia de Cuenca, sino en otras do 
la República podrían encontrarse indicios de la lengua cari
be, en los antiguos idiomas que hablaban las tribus indíge
nas, autos de ser sometidas al imperio de los lúeas.

B allet. — Los Caribes. —  (Actas del congreso do l°s 
americanistas. — Sesión de Nancy. —  Tomo primero. — Año 
de 1875).
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mulos en el lecho del mar, prueba que las costas 
ecuatorianas estaban habitadas desde muy anti
guo, y  que los primitivos pobladores habían si
do testigos y, acaso, víctimas de esos espantosos 
cataclismos, que de cuando en cuando trastornan 
y  modifican grandemente las costas del Pacífico 
en la América Meridional (10).

III

Varios sistemas so han inventado para ex
plicar la existencia del hombre sobre la tie
rra : pretenden algunos que el hombre es un re
sultado necesario de la combinación de las fuer-

(10) W ilson on 18(50 descubrió en las costas de Esme
raldas, ú alguna distancia do ellas, dentro del mar, varios 
objetos antiguos, irnos de barro y otros de oro, muy bien 
trabajados. Estos objetos estaban enterrados debajo de una 
capa do tierra, cubierta de uua acumulación de depósitos ma
rinos do seis pies de espesor. La condición geológica de los 
terrenos de la costa es idéntica en Esmeraldas, ou gran par
te de Manubí y  en Guayaquil; y, aunque en los yacimientos 
de aluvión se hayan encontrado fósiles do Mastodonte, y aun
que los objetos sacados del actual lecho del mar sean seme
jantes á los descubiertos en varios puntos de la costa, no so 
lm de deducir de allí la antigüedad enorme de la población 
indígena en el territorio ecuatoriano, ni mucho menos que 
el hombre haya sido en estas comarcas con temporáneo del 
Mastodonte. La acción de los agentes geológicos es muy 
enérgica todavía en estas regiones, y así, en períodos de 
tiempo relativamente cortos, se observa que produce trans
formaciones considerables.

Dabry de T iuersant. — Origen de los indios del Nue
vo Mundo. — (Capítulo primero).

B a l d w ix . — La América antigua. — (Número último, 
en que trata del Perú y cita los descubrimientos de Wilson 
en las costas de Esmeraldas).



zas naturales, y  que ha aparecido donde quiera 
que estas fuerzas se han encontrado en condicio
nes favorables para producirlo. Consecuentes 
con estas teorías, sostienen los fautores de este 
sistema, que el hombre ha principiado por un es
tado de profunda miseria intelectual y  moral, y 

 ̂que desde ese tan hondo abismo de atraso y  de 
ignorancia, más deplorable que el salvajismo de
gradante en que yacen actualmente algunas hor
das dería Oceanía, se ha ido, por sus propios es
fuerzos,ílevando poco á poco hasta el mayor 
grado do civilización, mediante las leyes necesa
rias de la evolución y transformación progresi
va de la materia. Basta enunciar este sistema 
para rechazarlo como absurdo: la simple expo
sición de semejante teoría manifiesta la flaqueza 
mental de los ingenios que la inventaron, pues 
no puede haber nada más contrario á la sana fi
losofía y hasta al sentido común.

No debe sorprendernos, por otra parto, la 
dificultad que hay para explicar el origen de las 
tribus americanas: á pesar de los grandes ade
lantamientos históricos, todavía so ignora com
pletamente la historia de muchas de las nacio
nes del antiguo continente; muy poco sabemos 
de los pueblos del Asia y  aun de varias razas eu
ropeas no conocemos nada, absolutamente nada, 
de su historia anterior á las invasiones, con que 
asolaron el imperio romano en los primeros si
glos de la era cristiana. ¿Nos maravillaremos 
de que el origen de las naciones americanas sea 
desconocido? ¿No es todavía un misterio en la 
Historia el origen de muchas naciones del anti
guo continente?
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Las tribus americanas, se dice, habían olvi
dado su procedencia respectiva y muchas de ellas 
se creían originarias del suelo en que vivían, lo 
cual prueba una antigüedad muy remota. —  El 
haber perdido todo recuerdo de la patria y origen 
de sus mayores prueba no solamente antigüedad 
muy remota; puede probar también superstición 
religiosa y decadencia intelectual en los pueblos 
indígenas. Por ventura, ¿los mismos indios, que 
se creían nacidos de cerros, de peñas, de quebra
das, no conservaban, con religiosa veneración, los 
cadáveres (le sus progenitores, de los régulos, pa
dres de familia ó fundadores de los pueblos ? Esas 
momias, ¿manifestaban, acaso, una antigüedad 
remotísima? Por el contrario, ¿en varias de ellas 
no se cíese abrieron señales que revelaban no ser 
muy antiguas?

Propio ha sido siempre de todos los pueblos 
el tenerse como 111113' antiguos )' originarios del 
mismo suelo en que habitaban: los Egipcios, se
gún Diodoro de Sicilia, se creían el pueblo más 
antiguo del inundo y nacidos en el mismo valle 
del Ñilo; y  los Griegos aseguraban también otro 
tanto acerca rio sus progenitores. Esta creen
cia es un broto espontáneo de la vanidad natu
ral ingénita en todo pueblo, por la que ninguno 
quiere ser inferior á otro; antes sí más excelente 
que los demás. /Los romanos 110 llamaban bár
baros á todos los pueblos que no eran romanos ? 
La unidad del linaje humano, enseñada como un 
dogma por el Cristianismo, ha hecho buscar el 
origen de los pueblos y las relaciones que tienen 
con los demás de la tierra.

El estado de salvajismo no es, pues, el prin



cipio necesario, por donde lian comenzado los 
pueblos la obra de su civilización: el estado de 
salvajismo es una situación miserable, á que se 
ven reducidas algunas tribus, que caen y  se de
gradan, extraviándose del verdadero camino de 
la civilización por causas, que á menudo no se 
pueden evitar.

El salvaje odia la vida civilizada y huye siem
pre de ella; así es que, el hombre no sólo no se 
eleva por sus propios esfuerzos del estado de sal
vajismo al de civilización, sino que prefiere pe
recer, antes que abrazar la vida civilizada: el sal
vaje se marchita y se deja morir antes (pie man
tenerse en vida civilizada. ¿Cómo había de tra
bajar para conseguir lo mismo que odia y des
precia/ —  De aquí os que esas edades de la pie
dra, del bronce, del hierro, con sus múltiples di
visiones y  subdivisiones, tales como las ha ima
ginado la Arqueología prehistórica, no so encuen
tran en la vida real de los pueblos, ni son jorna
das necesarias y sucesivas, que deban hacer in
dispensablemente las razas humanas, saliendo del 
salvajismo á la barbarie, para pasar de ésta y  lle
gar á la civilización.

Tampoco son siempre señal evidente de un 
estado de civilización que apenas comienza re
cién á dar los primeros pasos, pues pueden ser 
una consecuencia de la degradación y  miseria á 
que ha descendido un pueblo, antes civilizado. 
Para producir esa transformación social pueden 
concurrir causas innumerables, y  principalmen
te en América, atendida la manera de vida délas 
antiguas tribus indígenas y  las condiciones de la 
naturaleza física que les rodeaba.
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Las tros edades han estado, paos, reunidas 
simultáneamente en no pocos pueblos indígenas 
do America. Por lo que respecta al Ecuador, no 
•SO puede señalar con precisión en ninguna de las 
naciones antiguas la edad de la civilización á que 
liabían llegado. Conocían el hierro: en la lengua 
quichua, que era la general del imperio de los In
cas, tenían una palabra, á saber, un nombre sus
tantivo, cou que designarlo; pero no lo labra
ban ni lo extraían do las minas por el mucho 
trabajo (pie exigía su explotación. Del cobre 
combinado con el estaño hacían armas, utensilios 
domésticos y otros instrumentos, tan bien tem
plados que cou ellos lograban taladrar curiosa
mente hasta las esmeraldas. — Be servían de la 
piedra, y varias tribus de Quito principalmente 
de la obsidiana, para fabricar una gran variedad 
de objetos no sólo necesarios para los meneste
res do la vida, sino de curiosidad, do adorno y de 
puro lujo; pero esos mismos (pie empleaban la 
piedra trabajaban el oro y la plata, fundían en
trambos metales y hacían joyas mucho más pri
morosas, que las que en esa misma época traba
jaban los plateros europeos.

Los indios de la Puna eran habilísimos pa
ra trabajar el oro, pues lo fundían y reducían á 
láminas delgadas, de las cuales, por medio de cier
tos instrumentos de piedra, labraban cuentas, 
primorosas por lo redondo y pulido de ellas; po
ro tan menudas y pequeñas, (pie casi se perdían 
entro los dedos. De estas cueuteeillas formaban 
sartas, que venían á ser como unos delgados hi
los do oro, con los cuales se adornaban y engala
naban ellos y sus mujeres. Para trabajar estas



cuentas, se tendían de pechos los indios en el sue
lo, sobre mantas de algodón, en las que ponían 
el ovo y los instrumentos de su arte (11). / No
podremos decir, con toda verdad, que en la Pu
na se encuentran ;í  la vez la edad de la piedra y
la edad de los metales?__ Todavía aun después
de la conquista, los indios de la Puna continua
ban trabajando sus cuentas ó granillos de oro, 
con los mismos instrumentos de piedra de queso 
habían servido antes de la llegada de los conquis
tadores.

Los mismos indios, que, á juzgar por ciertos 
instrumentos de uso doméstico, estaban apenas 
en la edad de la piedra pulimentada, tenían un 
sistema astronómico admirable, y  en su régimen 
social y político habían establecido para el equi
librio de la autoridad ciertas combinaciones, pro
pias del gobierno representativo. Ejemplo de 
ello son los Seyris de Quito.

No vacilamos, pues, en declarar terminante
mente que ni la edad de la piedra, ni la edad del 
bronce se encuentran en la Historia del Ecuador 
con aquella regularidad, aquella sucesión deter
minada, que especifican los sostenedores de la A r
queología prehistórica sistemática; y  aun nos 
atrevemos á añadir, que esas etapas de la civili
zación humana no han existido jamás en ningún 
pueblo con esa rigurosa sucesión que pretenden 
los que en el estudio do los usos y  costumbres do

(11) Salazar de Y illasante. —  Relación general do 
las poblaciones españolas del Perú. —  (Documento de fines 
del siplo décimo sexto, publicado en el Tomo primero de las 
Relaciones geográficas <b LidiasJ.



los pueblos no buscan desapasionadamente la 
verdad, sino la realización de las teorías y sis
temas que lian concebido de antemano' (12).

La ciencia tiene principios fijos, evidente
mente ciertos é indemostrables, y de ellos deduce 
consecuencias rigurosas. ¿Podrá liaber ciencia 
allí donde los resultados de la experiencia y los 
hechos misinos contradicen á los principios? ¿Po
drán ser éstos verdaderos, cuando ¡i cada paso se 
ven desmentidos por la experiencia? La Verdad

(12) (Jomo la Arqueología prehistórica os una ciencia 
tan nueva, y cuino con mis descubrimientos así en Europa 
como cu America, se lia llamado mucho la atención, no será 
fuera de propósito indicar algunos de los más notables auto
res, que han escrito sobro esta materia, aunque ¡ 
nes no sean enteramente conformes eou los r 
y sana doctrina de la ciencia digna de ose n/íirl

Lyi:m.. — La antigüedad del hombro projfi 
logia. — (Véase la traducción francesa de i 
por ( ’lmpor).

IIamy. — Tratado de Paleontología hto^jtq. ^ ___
opúsculo sirve do complemento ú la trudueoióii'^tóisH-do^^í^, 
obra de Lyell, citada antes). Pero muía nos 
co lilo.-Alieo como el titulo mismo del escrito de Humy, pues 
ni el hombre fósil es una realidad positiva, ni puede darse 
ciencia alguna de lo que no ha existido. — Eu efecto, fósil 
es el resto tic un cuerpo organizado, cuya especie ha desa
parecido ya de entre los vivientes, y el hombre y la especie 
humana existen ahora y viven en todos las zonas del globo.

LiíMjock. - r  El hombre prehistórico. — Trata principal
mente de las edades prehistóricas en Europa. — (El autor es 
inglés).

* Lüimocic. —  Los orígenes de la civilización, — (Contie
ne noticias abundantes sobro varias tribus salvajes de Amé
rica).

J olw — El hombre antes de los metales. — (En francés).
Evans. — Las edades tic la piedra.



constituye la ciencia, y  la verdad y  la moral son 
inseparables en la Historia.

Hemos acabado de trazar, á grandes rasgos, 
el cuadro de la Historia antigua de la República 
del Ecuador, dando á conocerá los indígenas que 
habitaban en estas comarcas, antes de que fue
sen conquistadas por los españoles: sabemos ya 
quienes eran los indios y  cuál el estado de civi
lización, á que habían alcanzado por sus pro
pios esfuerzos; tiempo os, por lo mismo, de (pie

E vans. —  La edad d<*l bronco.
Tyloii. — Antropología. — (introducción al estudio il* I 

hombre y do lu civilización).
NadaiIiIiAC. —  Antigüedad dol hombro.
Hamaco. — La edad do la piedra y <•! hombre primitivo.
Quathefaues, — La especio humana. — (Estos tres úl

timos autores son franceses y sus opiniones en punto ú las 
cuestiones do la Arqueología, prehistórica, tienen el grande 
mérito de estar libres del materialismo absurdo y hasta gro
sero, que vicia esta clase do trabajos en las obras do casi to
dos los demás escritores, principalmente de la escuela ingle
sa).—  Las obras de IFamard lian red-ideado no pocos errores 
y han contribuido muy oportunamente á depurar el criterio 
científico cu estos asuntos.

V ilano va. —  Origen, naturaleza y  antigüedad del hom
bre. —  (El autor os español, muy eonoeido por sus doctos tra
bajos sobre Geología, y varios ramos de la H istoria natural).

Seccih-----Lecciones elementales de Física terrestre. —
(Es obra postuma del célebre jesuíta, astrónomo romano, y 
contiene una exposición breve y precisa del carácter déca
da una (le(las oras prehistóricas, dando reglas para no ex
traviar el juicio acerca de ellas).

L cnormant. —  Las primeras civilizaciones. — Arqueo
logía prehistórica—  (Aunque este sabio orientalista era ca
tólico, con todo sus ideas relativamente al estado primitivo 
del linaje humano son erradas. ¿Quién puede, por ot.ru pnr- 
te. computar la duración de las grandes époens geológicas.').



estudiemos la manera cómo la nación conquista
dora logró á enseñorearse de la raza indígena 
y  á establecer en estas regiones no sólo su domi
nio, sino pueblos nuevos y colonias, que han ve
nido á ser actualmente naciones civilizadas.

Era indispensable dar á conocer la raza con
quistada, antes de referirla llegada á estas par
tes, los grandes hechos y la varia fortuna de la 
conquistadora: liemos contado lo que podemos 
llamar historia antigua del Ecuador; pasemos, 
pues, á narrar la serie de los acontecimientos, 
por los cuales se llevó a cabo el descubrimien
to y la conquista.

“Laweueia.lmdiahn LAi*PAUENT,{cininoute geólogo fran
jees, «utoridud irrecusable en estas materias), está muy lc- 
“jns todavía da haber adquirido un c ro n ó m e tro , quo lo per- 
“initn medir el tiempo transcurrido áun en el período geoló
g ic o  que lia precedido inmediatamente ni nuestro. La prn- 
“dimcin aconseja, esperar esta conquista solatucuto do los 
“ tiempos venideros; pues, por lo que respecta 6 nosotros, 
“basta que establezcamos cuán faltos do base rigurosa están 
“ todos esos cálculos, quo distribuyen coutcnnres y millares 
“de siglos en las diversas faces de la época cuaternaria.

FIX nEL TOMO HUMERO.





INDICE.

i

PRÚl.OUO

DISCURSO DE INTRODUCCION^

Idea general nccreu de la Historia, ^ in iru l de la His
toria. — Leyes históricas. — Gmdiekmes que debe 
tener nna historia general Je  la Itepúbliea del 
Ecuador. — Epocas de nuesi'fl historia. — Carác
ter de cada una de ellas. — rocumentos históricos. 
L a historia no puedo preS'indir en ningún caso 
de lus oreeneias religiosnsde los pueblos. — Ense
ñanzas morales de la Hísoria.................................



Paos.

LIBRO PRIMERO

Tiempo? antiguos, 6 el Ecuador antes de la conquista.

CAPITULO PRIM ERO.

Zas Jiids antiyuas naciones iudíyenas del Ecuador.

' Tiempos antiguos.— Tradiciones históricas. —¿Ju ic io  
que debemos formar acerca do ollas. — Do las an
tiguas naciones indígenas del Ecuador no puede es
cribirse una historia verdaderamente tal. —  Pe
riodos en que puede dividirse la época antigua do 
la Historia del Ecuador. — Naturaleza, configura- 
eióu y aspecto físico del territorio ecuatoriano. —
Su clima. —  Naciones ó tribus antiguas. — Los 
Quitus. — Los Soyris. — Llegada de éstos al Ecua
dor. — Fundación de su primera ciudad en la cos
ta de Mnuubi. —  Conquistan el ltcino de Quito. — 
Nuevas guerras y couquistus. — La naeión de los 
Puruhaes. — Su alianza con los .Scvris do Quito. 
Muerto del undécimo Seyri. —  Le sucede Duchi- 
ccla, régulo de Purubn.................................................... 25

CAPITULO SEGUNDO.

Conquistas ¡/dominación de los Incas cu el Reino de Quilo.

Estado del Reino do Quito antes do la  conquista do los 
Incas. — El Inca Túpac-Yupanqui. —  Llega con su 
ejército A la provincia de Hnuncabnmbn. —  Con
quista esu nación. — Reduce á su obediencia á los 
Paltas. —  Los Cañaris se fortifican y derrotan al In 
ca. —  Medidas y preparativos para la conquista. — 
Los régulos de los Cañaris so entregan al Inca. —  
Túpnc-Yupanqui intenta la  conquista de Quito. —
E l .Seyri so apareja para resistir. —  Batalla de Tio- 
eajas. — E l .Seyri so retira aJ Norte. — E l Inca so 
apodera de Quito. — Muerte de Túpac-Yupanqui.

)



Primeras empresas de ITimynn-Cúpnc.— Viene á 
Totnobumba. — En Quito su dispone para la guerra 
con el Scvri. — Muerte de Caelui. — Los Cnran- 
<juis. — Expedición d c Huavna-Cúpac ti la costa.— 
Traición del euciquc de la Puná- — Castigo de los 
Himueavíleas. — Estado del imperio en tiempo de 
Hunyna-Cúpue. — Nacimiento de AtaUuallpa. — 
t 'aráuter de lluayna-Cúpae. — Primeras noticias 
de los conquistadores. — Muerte del Inca. — Divi
sión de] imperio..............................................................  43

OAIMTrU» TEKCEKO.

{'sos 1/ costumbres de las anlit/uus tribus ¡mlitjciuis del ti> uador-

i 'Distinción entre la civilización de los Incas y la de las 
antiguas unciones indígenas del Ecuador. — Los 
Caras. — Escasas noticias acerca de ellos. — Có
mo llegaron al Ecuador.— Sus creencias religiosas.
Sus leyes, usos y costumbres. — Túmulos de los 
Caras. — Sus urinas. — Su manera de escritura. —
Sus monumentos. — La nación de los Puruhaes. —
Su religión, leyes, usos y costumbres. — Pueblos del 
litoral.— Restos arqueológicos.— El cerro de liojus. 
Prácticas religiosas. — La isla de la Puuá. — Re
cuerdos históricos. — La < ribu de los Pichuneliis. —
Los Cafuiris, — Su manera de gobierno. — Sus tra
diciones religiosas. — Analogía entre varias tri
b u s.— Conjeturas históricas. — Deducciones----- 83

í ’ M 'ITCLO i ¡CAUTO.

.titilado en ijur se hallaban las anlitjuas naciones indújcuas 
ecuatorianas bajo la dominación de las Incas.

Variedades de tribus indígenas en el Ecuador---- Sus
creencias religiosas. — Idea que poseían acerca del



P aos.

Criador. — E l dios Pnchacántnc. —  Sacrificios. — 
Diversas alases de sneritieios. — Número eousidera- 
blc de ídolos. — Dioses privados y domésticos. —  
Descripción délos snerilieios que les ofrecían.— 
Agüeros y supersticiones. —  Su concepto de la  ím- 
turaleza é inmortalidad del alma. —  Sepulcros. —

I Sepulcros de los Cañaris. —  listado civil. —  Vida 
doméstica- — ('asas y viviendas. — Condición cil 
que se encontraba la agricultura. — Frutos vegeta- 

) les. —  Artes, comercio é industria — Fiestas y re- 
/ goeijos. — Adornos. —  Diversidad de lenguas. —
/ Conjetura aceren de la manera de escribir délos 

Cañaris.— Algunas palabras do la lengua nativa de 
éstos. — Su cómputo del tiempo...............................  PW

(•AITiTLn (jnXTn,

Influí liria di; los lin as sabir las aiithjitas naciones inilíiji ñas 
drl limador.

Observaciones sobre la historia de los Incas en general. 
•Inicio aceren de las leyendas relativas al origen «le 
los Incas. — Tiempos anteriores á la dominación 
do los lúeas. — El «mito del Sol. —  Modificaciones 
introducidas por los Incas en las creencias religiosas 
do los quichuas.. — Diferencia entre los Scvris y los 
Incas en punto á sus creencias religiosas. —  Dos
clases de culto en ol imperio. —  Los mitimaes___
Costumbres y manera do vida de las tribus conquis
tadas. — Gobierno de los Incas. —  Mejoramiento 
de la agricultura. —  Caminos de los Incas.__Pa
lacios, (.'asas do posada ó tambos reales.—  Ciu
dades principales en el territorio del Ecuador. —  
(¿mto. —  Tomebamba. —  Condición social de los 
indios bajo el imperio de b,s Incas. —  Carácter de 
los antiguos indios ecuatorianos................................... ],sy

i

I



CAPITULO SEXTO.

Sistema tic gobierno c instituciones políticas tic los lucas.

Dominación de los Incas en el distrito del Ecuador.— 
Sistema do gobierno. — División de lus tierras. — 
Organización del trabajo. — Propiedad y distribu
ción do los aguas---- Vestido y habitaciones. —
Servicios y trabajos exigidos por el soberauo. — 
Manera cómo estaban divididos los pueblos. — 
Auxilios recíprocos. —  Autoridad de los Incas. —
Sus medidas políticas para mantener sujetos ú los 
pueblos. — Formación del ejército. — Las conquis
tas. —  Leyes penales. — Juicios. — Diversas clases 
sociales. — La nobleza. — El sacerdocio. — Los 
amantas. — La persona del Inca. — Instituciones re
ligiosas para el culto del Sol. —  Fiestas y sacrifi
cios. — Defectos graves del sistema de gobierno 
do los Incas. — Condiciones con que parece que so 
estableció en el antiguo líciuo de Quito..................... lili

CAPITULO SEPTIMO.

In test ¡¡/aciones históricas acara de ias antiguas naciones 
indígenas dd Matador.

Tradiciones históricas de las antiguas tribus indíge
nas ecuatorianas. — Tradición acerca del origen 
de los Incas y de los indios de Quito. — Tradicio
nes sobre la existencia de gigantes en el puerto de 
Manta. — Los pozos artesianos de Munida. — Tra
diciones sobre el diluvio. — Tradiciones sobre el 
misterioso hombre blanco. — Posibilidad de inmi
graciones del antiguo al Nuevo Continente........... 215



CAPITULO OCTAVO.

Conjetura acerca <le h  prolmlh aaliijiiahal ,hl he,mire 
el territorio ile la Itepáhliea M  Jlcuaihr.

Datos para la historia de las antiguas raras indígenas 
on el Ecuador. — Escasez y deficiencia de ellos. — 
Inmigraciones. -  llanera cómo lian podido ver.ll-
curse__ Existencia de razas diversas en el Ecuador.
Eu el estado actual de la ciencia es i ni posible de
terminar la antigüedad del hombro en el Ecuador. 
O ramios épocas geológicas. — Edad de la  piedra 
en América. — Edad del cobre. —  Salvajismo y ci
vilización. — Sistemas materialistas. —  Verdadera 
ciencia. —  Conclusión........................................................



ADVERTENCIA.

E l A t l a s  A r q u e o l ó g i c o , que se pu

blicará pronto, es complemento indis

pensable de este Tomo primero.




